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A few  stains  at  end. 


NUEVO  METHODO' 

PARA  CURAR  FLATOS, 

HYPOCONDRIA,  VAPORES, 

Y ATAQUES  HYSTERICOS 

DE  LAS  MUGERES  IDE  TODOS  ESTADOS, 
y en  todo  estado, 

CON  EL  QUAL  LOS  ENFERMOS 
podrán  por  sí  cuidar  de  su  salud  en  falta 
de  Medico  que  les  dirija. 

EXTRACTADO,  Y TRADUCIDO 

Por  el  Dr.  D.  Josef  Alsinet , Médico  de  Fa- 
milia de  S.  M.  y jubilado  del  Real 
Sitio  de  Ara //juez- 


CON  LICENCIA. 


En  Madrid:  Por  Alfonso  López,  año  de  1786. 

Se  hallará  en  la  Librería  de  D.  Casimiro  Ra- 
sóla, y á su  costa,  calle  de  Atocha . 


I 


A LOS  VAPOROSOS , 

Hipocondriacos,  aplicados  a 
Inerudición,  meditación,  ne- 
gocio , economía , &c.  y a 
las  Vaporosas  de  todos  esta- 
dos dedica  esta  Obra  el  Tra- 
ductor. s ;¡  f 
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LA  tiranía  con  que  los 
Flatos  , Hipocondría, 
Melancolía  , y Vapores  asal- 
tan á los  hombres  , y el 
histerismo  á las  señoras  mu- 
ge res  de  todos  estados  y sin 
excluir  las  Clausuras  , nos 
presenta  á la  mas  lucida y 
• § 2 res- 


respetable  porción  de  indi- 
viduos de  ambos  sexos,  inqui- 
linos de  sus  ataques  , y dignos 
objetos  de  la  mas  cuidadosa 
atención  Médica.  Pero  como 
en  los  principios  , los  insultos 
suelen  ser  de  corta  dura- 
ción , se  descuidan , j acaso 
se  desprecian.  Como  son  fre- 
cuentes las  repeticiones  , es 
consiguiente  que  los  males 
crien  profundas  raíces.  La  di- 
ficultad de  arrancarlas  suele 
apurar  la  paciencia  de  V.mds. 
á tal  grado  , que  algunos  ¡por 
indolencia  , ó por  capricho 


no  quieren  sujetarse  á los  re- 
medios , y quedan  incurables. 
Otros  fastidiados  de  su  nece- 
sario y repetido  uso  sin  ali- 
vio , los  desprecian  , abando- 
nan , y se  dexan  poseer  de  los 
horrores  de  una  imagina- 
ción melancólica , hasta  huir 
del  trato  racional  de  sus  ami- 
gos. En  estas  circunstancias, 
los  Médicos  prudentes , solo 
atienden  á socorrer  las  urgen- 
cias que  se  presentan  , y fian 
á la  naturaleza  , á la  persua- 
sión , y al  tiempo  que  obren 
alguna  revolución  favorable. 

§3  Des- 


Desde  que  por  casualidad 
leí  la  Obra  de  Vapores  de  los 
dos  sexos  delVír-  Pomme,  con- 
cebí que  baria  un  importante 
beneficio  áV .mds.  publicando- 
la  traducida  para  la  mas  có- 
moda , y general  inteligencia. 
Pues  en  vista  de  que  tan  ter- 
ribles enfermedades , ( hasta 
aqui  reputadas  por  oprobio  de 
los  Médicos)  se  doman  y cu- 
ran con  tanta  facilidad , sua- 
vidad, y seguridad  con  el  mé- 
todo que  expone : no  se  pue- 
de desconocer  la  utilidad  , j 
beneficio  que  se  seguirá  á la 


¡salud  pública,  y a la  particu- 
lar de  cada  uno  de  V.mds. 

No  se  deberá  estrañar  que 
males  tan  radicados  , y enve- 
jecidos como  los  que  V.mds. 
padecen  , necesiten  de  alguno 
ó algunos  meses  de  uso  de  sus 
remedios ; pues  aunque  se  di- 
laten á año  , es  bien  visible 
la  ventaja.  Pero  es  indispen- 
sable que  a la  esperanza  que 
ofrecen  las  Historias  por  me- 
dio de  unos  remedios  tan  gra- 
tos , poco  costosos  , y tan  efi- 
caces , correspondan  V.mds. 
con  la  debida  obediencia^  con- 
§ 4 for. 


formidad  , tranquilidad  de  es- 
píritu, y constancia. 

Su  mas  afecto  servidor 
í de  V.mds. 

v Lj  • y»  ' : . J'í.ti'm* t i iyjf  J-ViS  **'  '■ 
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PRE- 


PREFACIO. 

El  asunto  cíe  Hatos , Melancolías, 
Hypacondria,  Vapores,  y Hysterismo, 
es  sin  disputa  de  los  mas  serios,  en 
que  ios  Médicos  de  mayor  erudición 
han  empleado  sus  plumas  , y desvelos . 
La  mas  respetable  porción  de  indivi- 
duos de  ambos  sexos , son  inquilinos 
de  alguno  de  sus  ramos.  El  escaso  pro- 
greso de  tantos  remedios  específicos, 
variamente  dispensados  , al  parecer, 
fastidiaban  á los  afligidos ; y los  Me? 
dicos  confusos  , admirados  , ó acaso 
cansados,  descuidaban  á los  enfermos 
ó buenamente  los  abandonaban  envis- 
ta de  la  pertinaz  resistencia , y poco 
fruto.  Desde  entonces  se  reputarían, 
y aun  hoi  estas  enfermedades  se  re- 
putan por  flagellum  , & oprobrium 
Me  dicor  um . 

Casi  todo  lo  que  en  el  asunto  se 
ha  escrito  , es  en  tono  sistemático:  y 

co- 


como  los  sistemas  son  poco  conclu- 
yentes por  las  partes  diagnostica  y 
terapéutica,  ha  sido  corto  el  adelan- 
tamiento , hasta  que  el  Do&or  Pom- 
me,  (Medico  Consultante  de  su  Mag. 
Christiánisima)  nos  dio  el  famoso 
Tratado  de  Vapores  de  los  dos  sexos, 
en  que  desenredando  este  caos,  sepa- 
ra lo  verdadero  de  lo  falso  , lo  claro 
de  lo  obscuro,  y lo  mas  útil  y cierto,, 
de  lo  aparente.  Sus  razones  son  pal- 
pables , su  terapéutica  natural  y fácil; 
y los  sucesos  con  que  lo  evidencia, 
son  asombrosos , como  lo  acreditan 
las  Historias. 

En  la  clase  de  afección  vaporosa, 
compréende  á la  Hypocondria  , Me- 
lancolía , Flatos , Vapores  , y todo 
genero  de  histerismo  en  las  mugeres 
de  todos  estados , y en  todo  estado. 
Esto  es  , menstrttadas  , ó no  : preña- 
das , paridas , con  loquios  corrientes, 
ó suprimidos  y y hermorragias:  pues 


en  todos  tiempos  se  puede  poner  en 
uso  su  fácil , y seguro  método.  Co- 
mo este  afecto  puede  venir  compli- 
cado con  un  buen  número  de  enfer- 
medades , presenta  en  cada  una  de 
ellas  las-  historias  que  le  adaptan , ci- 
mentadas sobre  una  teoría  natural ; y 
con  la  expresión  del  uso  , y modo 
con  que  en  cada  caso  obraron  los 
remedios.  , i 

Habernos  resuelto  extradar  los 
dos  Tomos  de  su  erudita  Obra,  y este 
extrado  traducido  , reducirle  á uno, 
para  que  con  mas  brevedad  se  haga 
público  este  beneficio  , para  especial 
consuelo  de  tanto  Literato  , y demás 
personas  que  gimen  debaxo  de  esta 
Hydra.  ..  <_  v;V' 

No  deberán  censurarnos  porque 
repetimos  una  misma  cosa  en  diferen- 
tes partes;  pues  como  el  fin  es  ex- 
plicarnos con  la  mayor  claridad  so- 
bre el  modo  mecánico  de  obrar  de 

nues- 


nuestros  remedios ; no  podemos  dis- 
pensar, que  repitiéndose  en  cada  en- 
fermedad , y en  cada  historia  unos 
mismos  remedios , repitamos  el  elo- 
gio , y maravilloso  modo  de  su  obrar. 

Sin  embargo  de  que  nuestros  re- 
medios son  tan  acreditados , debida- 
mente usados  , podrán  ser  dañosos 
por  el  abuso  , y exceso  : circunstan- 
cia que  transciende  á todos  los  mas 
acreditados  remedios  ; por  lo  que  un 
justo  medio  es  el  termino  de  refle- 
xionar : si  convendrá  parar  , variar,  ó 
seguir , arreglándonos  al  mas  constan- 
te ■>  Y seguro  Cánon  de  la  Medicina: 
Que  de  los  buenos  , ó malos  efe&os 
de  los  remedios  , se  toma  la  indica- 
ción de  los  que  se  deban  usar  , d 
huir.  Vale. 


INTRODUCCION. 


O IN  admitir  causas  ocultas  en  las 
enfermedades  , las  hallamos  bien 
disfrazadas  en  las  compreendidas 
haxo  la  clase  de  afección  vaporosa. 
De  este  número  son  : la  Hypocondria, 
Flatos  , Melancolía  , Vapores  , y 
Hysterismo  de  ambos  sexos  : pues  si 
su  causa  primitiva  fuese  manifiesta , 
no  pasarían  plaza  de  incurables , ni 
aun  de  difícil  cura  ; porque  de  su 
conocimiento  , era  consiguiente  el  de 
su  remedio.  Entre  los  obstáculos  que 
se  presentan , el  mas  distinguido  es 
la  preocupación  ; pues  un  Medico 
con  ella  , ni  se  de  xa  persuadir  de  lo 
verdadero  , ni  de  lo  mas  verosímil. 

En  efedío  , querer  conducir  á 
unos  por  rumbo  nuevo , y precisar  á 
otros  á mudar  de  método  , es  punto 
que  contiene  á los  mas  sublimes  , y 
respetables  ingenios  : y para  con - 


vencer  á espíritus  preocupados  , des- 
viándoles de  un  error  tan  arraiga- 
do , era  necesario  poseer  ¿a  mas  elo- 
cuente Retórica  , y el  mas  elevado 
crédito  , y autoridad  hypocrática , 
porque  unos  interesados  en  seguir  la 
moda  ,y  en  el  qué  dirán  , rehusarán 
someterse  ; y los  otros  desdeñando 
por  nuevo  lo  ageno  , lo  despreciarán 
apoyados  de  la  común  expresión : Ni- 
hil  novum  sub  solé. 

Como  nuestro  fin  se  dirige  al  ali- 
vio de  los  afligidos  de  estos  afeólos , 
que  compreende  la  mayor  , y mas  res- 
petable parte  de  Literatos  de  todas 
clases  , profesiones  , y estados  , y 
á las  mugeres  histéricas , sin  excluir 
las  • clausuras  ; despreciaremos  por 
aora  las  Criticas  Reflexiones  que 
Mr.  Regué , y otros  han  publicado 
contra  el  Tratado  de  Vapores  ,•  y se- 
guiremos los  pasos  , y firmes  funda - 
montos  de  los-  experimentados  , qué 
por 


por  medio  de  la  Obra  del  Doctor  Pom  - 
me%  han  logrado  felicísimas  curacio- 
nes , descartándose  del  antiguo  uso 
de  combatir  á estos  males  con  medici- 
nas activas , cálidas , aromáticas , cor- 
diales , Antihystericos  , Antihypo- 
condriaco , &c.  pues  su  supuesta  efi- 
cacia , cede  al  sencillo  uso  de  los 
humectantes  , diluyentes  , refrige- 
rantes , &c, 

Para  comprobación  , se  expon- 
drán algunos  casos  prácticos  del 
Autor , y de  otros  eruditos  Profeso- 
res adornados  de  sinceridad  , clari- 
dad , y verdad  , que  podrán  servir 
de  norte  para  aquellos  que  carecen 
de  dirección  de  Medico.  A este  fin 
hemos  extractado  los  dos  Tomitos  de 
la  nunca  bien  celebrada  útilísima 
Obra  de  V apores  de  nuestro  Autor , 
y su  contexto  traducido , será  el  ci- 
miento de  la  nuestra  , con  el  adorno 
de  las  Historias  correspondientes. 

Pa- 


Para  mas  clara  Inteligencia  es 
necesario  saber  , que  todos  estos  afec- 
tos juntos  , ó cada  uno  de  por  sí , se 
deben  reputar  por  afeólo  vaporoso , 
cuya  causa  próxima  se  atribuye  á 
un  general , ó particular  encogimien- 
to , resecación , ó arrugación  del  ge- 
nero musculoso  , y nervoso.  Esto  es 
que  de  la  sequedad  de  sus  fibras  en 
Vi asos  , Membranas  , &c.  se  origina 
la  arrugación  i de  la  que  dependen 
la  irritabilidad  , y la  contracción. 

El  estado  que  nos  presenta  un 
Pergamino  humedecido  en  su  textu- 
ra lisa , suave , y flexible  , nos  pone 
á la  vista  el  natural  estado  de  las  fi- 
bras musculares  , y nervosas  de  Vt ri- 
sos , Membranas  , &c.  Sabemos  por 
la  Fisiología  , que  los  Vasos  Excre- 
torios variamente  repartidos  , sepa- 
rando la  sangre  un  licor  , ó jugo  que 
riega  al  texido  de  los  nervios  , á fin 
de  conservarles  la  blandura  natu- 
ral\ 


ral , y flexibilidad  necesaria  para  el. 
libre  exercicio  de  sus  funciones.  Asi 
como  el  Pergamino  se  seca  apenas 
le  falta  la  humedad , se  arruga  , y 
acorta  en  sus  dimensiones  5 debemos 
concebir  el  mismo  vicio  al  genero 
nervoso  , quando  le  falte  el  riego  re- 
ferido : y consiguientemente  no  pode- 
mos ignorar  , que  para  remediar  una 
y otra  sequedad  , y arrugamiento  , y 
volverles  al  estado  natural  que  les 
corresponde  de  blandura  y flexibi- 
lidad , es  necesaria  la  suficiente  hu- 
meSlacion. 

Imagínense  los  grados  de  que  es 
susceptible  esta  sequedad  y arruga- 
ción , asi  por  falta  de  riego  , como 
de  retoques  vecinos , acción  sobre  las 
fibras  estomacales  de  los  remedios 
aftivos  , acres  , irritantes  , &c.  ó 
por  disposición  de  las  causas  pre- 
vias > y hallaremos  muy  dificil  el  al- 
cance. Reflexionemos  con  seriedad  los 
A atra- 


atarsos  que  pueden  ocasionarse  de 
la  tirantez  , eretismo  , ó arrugación 
asi  de  nervios  , como  de  las  fibras , 
que  están  distribuidas  en  Vasos , 
Membranas  , /¿ev/  admirable  , 65V. 
iVo  podremos  desconocer  la  diminu- 
ción del  circulo  de  líquidos  por  ellosy 
detenciones  , retrocesos  , extravasa- 
ciones , fluxos  supresiones , (SV. 

/■#  arruinar  la  mas  robusta  humani- 
dad. El  estudio  de  esta  sola  consi- 
deración enseñará  mas  que  todos  los 
cartapacios  ; pues  manifiesta  el  casi 
descuidado  estudio  sobre  el  uso  7 ac- 
ción , y comercio  de  los  sólidos  sobre 
os  líquidos  , por  dár  á estos  dema- 
siada atención. 

Según  nuestro  método  , no  debe- 
rá pararse , el  Medico  en  la  compli- 
cación vaporosa  con  otras  enferme- 
dades ; pues  el  origen  es  uno  mismo. 
La  obstrucción  de  las  visceras  del 
vientre  inferior  , como  efeSlo  de  la 
cau- 


causa  vaporosa , cederá  luego  que  se 
restablezca  la  libre  circulación.  Lo 
mismo  sucederá  en  la  supresión  de 
meses , loquios  , y otros  males  con- 
servados por  el  eretismo  , y tensión 
de  los  solidos  , cuya  situación  impide 
el  paso  á los  líquidos , basta  que  por 
medio  de  los  humectantes  y diluyen- 
tes  si  les  restituye  la  blandura  y 
flexibilidad  que  les  corresponde. 

La  enumeración  de  símptomas 
de  la  afección  vaporosa  es  tan  vaga , 
que  con  razón  se  compara  á Protheo. 
Suele  ofenderse  la  cabeza  de  varios 
modos.  En  las  mugeres  aparenta  la 
sensación  de  un  clavo  hincado  en 
ella.  Algunas  se  quexan  de  batimien- 
tos de  arterias.  Otras  de  frió  en  la 
molí ei  a , silvidos  de  oídlos  , temores, 
dolores  , estupor  , lascitudes  , deli- 
mos , sopores  , supresión  , ahogo , &c.. 

V la  melancolía  , tristeza  , fíat  os,  y 
desconfianza  son  siempre  sus  fieles 
A 2 é 


e inseparables  compañeros . En  fin 
son  tantos  , y tan  varios  , que  temo 
tea  corta  la  expresión  de  Democri- 
to  (i)  que  acusa  al  útero  Autor  de 
600.  enfermedades . 

Las  causas  ocasionales  de  esta 
enfermedad  son  : vida  sedentaria : 
asidua  aplicación  á estudios  : pa- 
siones de  espíritu  : abuso  de  Té , Ca- 
fé , Tabaco  , y Chocolate  : abstinen- 
cia forzada , supresiones  , y evacua- 
ciones desmedidas  : uso  de  alimentos 
piperinos  : abuso  de  licores  espiri- 
tuosos , y remedios  activos : haber 
nacido  de  padres  enfermos  , que  tras * 
miten  sus  males  por  herencia  La 
Erotomania  (2),  la  Nostalgia  (3) , 
&c.  Tales  son  los  principios  de  las \ 
enfermedades  nervosas  , y de  su  con- 
servación. 

Con  solo  considerar  la  aSíividad 

\ de 

t;  , ' 

' (1)  Ad  Hyp.  deNat.  Hum.  (a)  Manía' 
Amatoria.  (3)  Enfermedad  de  la  Patria. 


de  estos  principios  compreetidere- 
mos  , que  por  ellos  se  evapora  y con- 
sume el  fluido  nervoso  y limpha  : fal- 
ta la  humectación  y riego  s y se  si- 
gue la  resecación  , tensión  , y arru- 
gación de  las  fibras  nervosas  por 
grados  en  el  todo,  ó en  partes  ; y con 
mas  frecuencia  en  las  extremidades 
de  los  Vasos  capillares  , como  mas 
distantes  de  los  acaudalados. 

Esta  tan  temible  evaporación 
del  sueco  nervoso , la  resecación  , y 
arrugación  , deben  ocupar  la  mira 
principal  del  Medico  para  restituir 
el  riego  perdido , con  el  uso  de  los  bu- 
mediantes  , diluyentes  , y refrigeran- 
tes. A los  que  atribuyen  la  causa  á 
la  reluxación  de  nervios , obstruc- 
ción , ó embarazo  de  visceras  en  el 
vientre  inferior  y útero  : y para  los 
que  la  atribuyen  al  irregular  curso 
de  los  espíritus  animales  , se  les  des- 
engañará plenamente  en  el  discur- 
rí so 


so  de  la  Obra.  So'lo  ahora  de  paso  in- 
sinuamos , que  los  purgantes  cálidos , 
antihystericos  , anti hipocondriacos, 
& c.  de  que  se  valen  5 no  solo  son  in- 
suficientes , sino  muy  dañosos : pues  su 
acción  sobre  las  fibras  de  la  Membra- 
na felposa  del  estomago , las  exer ci- 
tará con  viveza  , y originará  mayor 
grado  de  crispatura  , y eretismo  al 
todo. 

Concluida  la  traducción  , y re- 
corrida la  Obra  , hemos  cercenado  al- 
gunas Historias , sin  perjuicio  del 
principal  asunto , de  que  con  otras 
particularidades  tenemos  formado  un 
Suplemento  $ que  saldrá  sin  pér- 
dida de  tiempo  á la  pública  luz , con 
un  resumen  del  erudito  Tratado  de 
Vi apores  de  Mr.  de  Pressavin. 
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TRADO  PRIMERO. 

DE  LA  AFECCION  VAPOROSA 

en  general. 

i T A Afección  vaporosa  , 
B j según  nuestro  Autor, 
es  un  vicio  general , ó particular 
del  genero  nervoso  , producido  por 
el  encogimiento  , ó arrugación  de 
las  fibras  nervosas.  Se  llama  hysté- 
rico  en  las  mugeres  , porque  los 
antiguos  miraron  á los  diferentes 
desordenes  del  útero , por  causa 
de  estas  enfermedades.  Llamase  hy- 
pocondriaco  , ó melancólico  en  los 
hombres , porque  los  mismos  Auto- 
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res  establecieron  su  causa  en  los  hy- 
pocondrios,  y visceras  del  vientre  in- 
ferior. 

2 Tan  varias  son  las  señales  de 
esta  enfermedad  , que  confunden  al 
mas  diligente  observador.  Algunas 
de  ellas  quedan  insinuadas  en  la  in- 
troducción 5 pero  las  siguientes  son 
las  mas  regulares:  abogo  en  la  gargan- 
ta , dificultad  de  tragar,  privación  de 
loqueia  , sufocación,  sueño  profundo, 
i veces  repentinamente  se  privan  y 
pueden  equivocarse  con  un  ataque 
apopledico , si  no  se  atiende  al  esta- 
do de  las  niandibulas,que  quedan  con- 
vulsas en  el  Hysterismo.  El  pulso  en 
muchas  está  eclipsado.  La  respiración 
á veces  es  tal , que  ni  bambolea  la 
luz  de  la  vela , ni  empaña  al  espejo. 
La  frialdad  del  cuerpo  suele  á veces 
presentarse  de  tal  modo  , que  algu- 
nas con  plaza  de  muertas  , han  sido 
enterradas.  Sin  embargo  hai  algunas 

que 
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que  oyen,  y entienden  quanto  se 
habla  , y maniobra  5 y según  refiere 
Líethaut  (1 ) un  enfado  hizo  revenir  d 
una , que  dio  un  recio  bofetón  al  Ci- 
rujano , quando  le  iba  á poner  unos 
vegigatorios  , y después  volvió  á su 
privación,  &c. 

3 Nos  parece  que  con  lo  insinua- 
do, después  de  una  competente  rela- 
ción de  los  enfermos,  ó asistentes,  so- 
bre el  modo  de  vida,  se  sacarán  sufi- 
cientes indicios  para  el  conocimiento 
de  la  enfermedad  , y teniendo  presen- 
te , que  en  la  Introducción  dexamos 
enunciadas  las  causas  que  dan  origen 
á estas  enfermedades  , y producen  la 
evaporación  del  sueco  nerveo,  y linfá- 
tico, vendremos  en  conocimiento  del 
por  qué  de  tantos  desordenes  en  las 
funciones  vitales , animales  , y natu- 
rales' de  ambos  sexos. 

4 Sobre  estos  principios  estable- 

_ ce 
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ce  el  Dodor  Pomme  por  causa  inme- 
diata al  espasmo  , eretismo,  arruga- 
ción ó acortamiento  general , 6 par- 
ticular en  los  géneros  musculoso  , y 
nervoso,  cuya  causa  es  la  que  «se  debe 
combatir  , porque  las  demás  que  se 
suelen  acusar  , mas  bien  deben  repu- 
tarse por  efectos.  Asi , el  útero  en  las 
mugeres,  no  tendrá  mas  derecho,  que 
los  Vasos  espermaticos  en  los  hom- 
bres. Es  verdad  que  alguna  vez  el  úte- 
ro , por  razón  de  su  estrudura,  y uso 
de  sus  líquidos , será  mas  incomoda- 
do. La  obstrucción  de  cada  viscera  del 
vientre  inferior,  será  produdo  y efec- 
to de  este  espasmo , acortamiento  , ó 
arrugación:  y el  curso  irregular  délos 
espíritus,  será  efedo  de  la  irritabili- 
dad , y excesiva  sensibilidad  del  gene- 
ro nervoso. 

5 Examínese  todos  los  sírnpto- 
mas , y recórranse  exquisitamente  to- 
das las  partes  sometidas  á esta  indis- 

po- 


posición  , y hallaremos  que  las  par- 
tes musculosas  , nervosas  , y mem- 
branosas son  siempre  las  mas  afedas, 
por  lo  que  el  estómago  , y visceras 
de  las  hystericas , y hypocondriacos 
son  los  que  primeramente  padecen, 
como  nos  lo  manifiestan  las  Cardial- 
gías, Flatos,  Regüeldos,  Cólicos,  Vó- 
mitos &c.  El  celebro , y vista  padecen 
desvanecimientos,  confusión,  y vérti- 
gos. El  Clavo  Hysterico  y propensión 
al  sueño  , reconocen  por  causa  la  ex- 
traordinaria tensión,  ó acortamiento. 
La  sufocación  indica  que  está  afedo  el 
Diafragma  , y la  Palpitación  nos  pre- 
senta al  Corazón  y Pericardio  reto- 
cados. 

6 La  Vegiga  atacada  se  conoce 
por  la  retención  de  orina : los  cordo- 
nes espermaticos  en  su  retracción: 
el  genero  nervoso  y musculoso  , en 
los  movimientos  convulsivos  y con- 
vulsiones generales  de  toda  la  máqui- 
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na  , y en  fin  todas  las  partes,  que  sean 
sometidas  á la  potencia  de  los  ner- 
vios, serán  por  consiguiente  someti- 
das al  mismo  bamboleo , al  espasmo, 
al  eretismo , y al  arrugamiento  Asi- 
mismo se  hallarán  los  espíritus  albo- 
rotados , y desordenado  su  movi- 
miento ; porque  los  nervios  que  les 
conducen  y conservan , se  hallarán 
irritados  , y eterizados. 

7 Para  combatir  y curar  metódi- 
camente á esta  verdadera  causa  de  las 
enfermedades  vaporosas  , debemos 
apartarnos  de  la  ordinaria  , y común 
senda  del  uso  de  los  remedios  antihys- 
tericos,  y antiespasmódicos  con  mira? 
de  entonar  el  systema  nervoso , y cor- 
regir el  vicio  de  los  líquidos , porque 
la  constante  experiencia  nos  presenta 
muchos  sucesos  adversos  de  este  mé- 
todo , al  paso  que  los  vemos  mui  fe- 
lices y continuos  , por  el  método  y 
uso  de  los  humedantes , refrigeran- 
tes, 
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tes,  y diluyentess  v.  g.  los  baños  do- 
mésticos simples,  ó compuestos,  ti- 
bios , ó fríos  : pediluvios  , labativas 
frescas  de  agua  común  , y aun  de  nie- 
ve según  los  casos  y urgencias : fo- 
mentos, tipsanas  frescas,  aguas  de  po- 
llo , ó de  ternera , y sueros  clarifica- 
dos , ó destilados.  Caldos  sencillos  de 
pollo,  galapago  , de  cuello  de  borre- 
go , de  ranas.  Bebidas  dulcificantes, 
oleosas  , y mucilaginosas  : y al  fin 
aguas  minerales  , ligeramente  acidu- 
las. Todo  esto  dirigido  por  el'méto- 
do  que  presenta  el  Autor,  especifi- 
cado en  cada  una  de  las  enfermeda- 
des , alguna  sangría , y rara  vez  pur- 
ga , es  quanto  contiene  todo  el  apa- 
rato de  la  experimentada  Therapeu- 
tica  del  feliz,  y sabio  Doctor  Poní  me. 

8 Estos  son  los  únicos  , y pode- 
rosos remedios  que  convienen  á todo 
afecto  vaporoso  espasmodico  de  irrit  a- 
ción, sumo  calor,  &c.  y en  caso  que 

al- 
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alguno  de  estos  si mptomás  se  compli- 
que con  otras  enfermedades,  se  debe- 
rá hacer  uso  de  dichos  remedios , sin 
hacer  caso  de  los  pretendidos  antihys- 
tericos : tinctura  de  castóreo  , aguas 
de  flor  de  naranja,  de  torongil  de 
cidra  , matricaria  , del  Carmen,  del 
luce  , melisa  compuesta , gotas  de  In- 
glaterra , almizcle , &c.  pues  aunque 
sean  maravillosos  , y mui  de  moda  en 
bastantes  enfermedades  , en  las  vapo- 
rosas , no  solo  son  inútiles  , sino  mui 
dañosos ; pues  suelen  incendiar,  y po- 
ner mas  confusión  en  los  espíritus  ya 
enfurecidos,  quando  de  justicia  solo 
piden  serenidad , y paz. 

9 El  paroxismo  vaporoso  hyste- 
rico  en  las  mugeres  suele  presentarse 
regularmente  antes  del  periodo  men- 
sual , ó en  el  mismo , en  que  no  pu- 
diendo  circular  la  sangre  con  liber- 
tad , asi  por  su  espesura  , como  por 
la  diminución  de  calibre  de  sus  vasos 

con- 
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contrahidos,  sepárá  ; y esta  detención 
aumenta  el  acortamiento  de  las  fibras 
del  útero , que  comunicado  al  systé- 
irn  nervoso  en  todo , ó en  parte,  pro- 
duce los  temibles  efectos  del  hysterís- 
aio,  sufocación,  cardialgía,  espasmos, 
Scc.  insinuados. 

io  Semejantes  paroxismos  son  á 
veces  tan  terribles,  que  no  solo  asom- 
bran á los  asistentes,  sino  también  á 
los  Médicos.  Como  por  lo  regular  las 
mugeres  son  las  que  manipulan  estas 
enfermedades  , debemos  conceptuar 
el  gran  numero  de  remedios  que  ha- 
brán puesto  en  obra  , por  el  numero 
de  Curanderas  que  encontramos  en 
los  aposentos.  Unas  aplican  agua  de 
la  Reyna  de  Ungria,  ó del  Carmen  ¿ 
haciéndola  tragar  por  ruegos  , ó por 
fuerza.  Otras  llenan  á as  infelices  de 
esencias,  ó elixires,  siempre  de  la  mas 
nueva  moda.  Otras  con  emplastos,  ven- 
tosas , y sahumerios  , cumplen  con  su 
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encargo.  Si  como  es  regular,  nada  sir- 
ve , se  apela  al  Medico  ; y si  éste  es 
de  la  moda  , al  instante  recetará  aguas 
antihystericas , tinturas,  alcanfor,  &c. 

1 1 Como  los  parosismos  no  son 
perpetuos,  corren  hasta  su  fin,' y sue- 
len cesar  de  sí  mismos.  Apenas  ce- 
san se  vi&orea  al  Medico  , y al  ulti- 
mo remedio  : y quando  están  mas 
confiados , repiten  á veces  con  mayor 
ímpetu.  Cesado  el  combate , regular- 
mente les  queda  la  lengua  seca  , el 
tragadero  árido  , y sed  intensa , todo 
producido  por  los  pretendidos  espe- 
cíficos. Si  se  hincha  el  vientre  , y el 
fluxo  mensual  se  suprime  , acaso  lo 
mirará  como  á causa  de  la  enferme- 
dad , y no  como  efe&o  5 y apenas  re- 
pita el  accidente , repetirá  los  mismos 
remedios;  pero  todo  sin  fruto.  Se  pre- 
tende, que  para  remediar  los  gran- 
des males  se  deben  emplear  los  mas 
fuertes  remedios,  lo  mas  cierto  es, 

que 
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que  los  Ataques  violentos  disipan  las 
fuerzas  , y no  se  adúan  sino  los  pro- 
porcionados, y suaves  remedios.  Asi 
lo  acredita  nuestro  método  simple  con 
los  gratos , y sencillos,  que  vencen 
enfermedades  gigantes. 

1 2 Ciertamente  todo  aquel  te- 
mible aparato  , cesará  con  las  solas, 
labativas  de  agua  común  fría,  y según 
los  casos  y estación  con  la  de  nieve, 
cuyo  remedio  jamás  falta  á su  efedo: 
pues  con  ellas , íl  excesivo  fuego  de 
las  entrañas  , sequela  ordinaria  de  la 
irritación,  ahogamiento,  y detención; 
se  suaviza , y apaga  : la  tiesura  se  dis- 
minuye , y el  espasmo  cede.  El  ce- 
lebro antes  ahogado  ó repleto  se  es- 
tierde:  la  circulación  se  hace  con  mas 
libertad  ; y los  espiritus  animales  re- 
cobran el  curso  , y destinos.  La  efi- 
cacia de  este  remedio  , y su  simpli- 
cidad, merece  la  preferencia  al  al- 
mizcle , y semejantes  específicos  tan 
B cc- 
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celebrados  en  nuestros  días. 

13  En  caso  de  alguna  violenta 
sufocación , ó que  el  fluxo  mensual 
suprimido  le  acompañe , ponemos  á 
la  enferma  en  agua  fria  hasta  las  ro- 
dillas , y solo  este  semicupio  es  bas- 
tante para  suspender  prontamente  la 
sufocación  ; y si  no  bastase  , manda- 
mos el  baño  entero  , á veces  tibio, 
pero  con  mas  regularidad  frió,  el  que 
visiblemente  alivia  á las  pacientes.  Es- 
te remedio  en  las  Indias  Orientales 
es  tenido  , y usado  como  gran  espe- 
cifico. En  la  Carolina  , donde  son  en- 
démicas estas  enfermedades  , no  tie- 
nen otro  socorro.  ( 1)  El  caballero 
Floyer  (2)  asegura  la  eficacia  de  estos 
remedios  en  hystéricas , y hypocon- 

dria- 


(1)  Jornal  deMed.  du  mois  deNov.i^jp. 
pag.  388. 

(a)  Usage  egalement  sur  &utile  desBains 
Froids. 
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driacos  , con  el  elogio  de  que  ningún 
otro  remedio  le  pueda  disputar  la 
preferencia.  En  efecto  , por  violenta 
que  sea  la  refacción  de  sangre  , del 
ayre , y de  los  espíritus , no  pueden 
resistirse  á la  eficacia  de  estos  tan 
sencillos , y fáciles , quanto  gustosos 
remedios  : pues  su  volumen  se  dismi- 
nuye por  concentración  > y los  ner- 
vios consiguientemente  suavizados, 
pierden  la  excesiva  tirantez , y ere- 
tismo. 

14  Si  al  siguiente  periodo  mens- 
trual volviese  el  paroxismo,  se  pue- 
de hacer  una  sangría  del  pie  , pero 
nunca  se  repite  otra ; porque  esta  eva- 
cuación quando  es  abundante  , dese- 
ca á los  nervios  , y priva  del  vehícu- 
lo que  les  mantiene  su  lubricidad : y 
en  caso  que  no  baste , se  hará  recur- 
so á las  labativas  frías  , pediluvios,  y 
al  bañoj  aunque  sucederá  rara  vez, 
que  las  labativas  frías  repetidas  no  lo 
B % re- 
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íemedien  sin  otro  socorro.  Después 
de  cada  labativa , les  mandamos  beber 
una  botella  de  agua.de  pollo,  cebada, 
ó de  arroz  ; y para  alimento  alg  una 
sopa  de  leche  : pues  se  ha  conocido 
que  los  caldos  irritan  la  membrana 
felposa  del  estómago  con  sus  partes 
volátiles  , y dan  fomento  al  paroxis- 
mo ; por  cuyo  motivo,  muchas  veces 
nos  hemos  valido  de  la  dieta  blanca 
con  feliz  suceso. 

15  Regularmente  mantenemos  á 
los  enfermos  con  este  régimen  , y re- 
petido uso  del  baño  , precisándoles  á 
que  en  el  intermedio  del  periodo  per» 
manezcan  en  él  cada  dia  por  tres  ó 
quatro  horas , ó mas  si  es  necesario. 
De  este  modo,  á qualquiera  grado  que 
haya  llegado  el  encogimiento  , y ri- 
gidéz  de  los  nervios , no  podrá  resis» 
t'irse  á tales  subsidios  , que  se  deberán 
continuar  por  tres  ó quatro  periodos, 
y á veces  por  seis.  El  señal  carade- 
í lis- 


z* 

ristico  que  nos  manifiesta  el  sumo 
grado  de  esta  coarrugacion  , rarefac- 
ción , y sequedad  es  , que  los  enfer- 
mos nadan  , ó se  sostienen  en  el  agua 
del  baño  sin  poderse  hundir:  pero  lue- 
go que  por  medio  del  baño  repeti- 
do , sucede  la  reconcentración , re- 
laxacion , y flexibilidad  , se  restituye 
el  peso  al  cuerpo  , y se  hunde.  Co- 
mo este  punto  curioso  se  tocará  con 
mas  propriedad  en  prácticas  observa- 
ciones , ahora  solo  llamo  la  atención 
para  entonces. 

ió  Quando  en  el  baño  , ó des- 
pués , vuelve  el  fluxo  menstrual  , an- 
tes suprimido  > es  señal  de  la  relaxa- 
cion  de  las  fibras  del  útero  ; y si  vi- 
niere con  escasez  por  algún  obstácu- 
lo, seguramente  le  facilitaremos,  lla- 
mando la  circulación  á las  partes  infe- 
riores. En  este  caso,  los  pediluvios  ca- 
lientes , y las  sanguijuelas  aplicadas 
á la  parte  , con  las  friegas  , tan  cele? 

B 5 bra- 
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bradas  por  Boheravc  contribuirán  al 
feliz  suceso.  Si  el  paroxismo  hystéri- 
co  se  manifestase  con  violentos  cóli- 
cos , diarrheas,y  vómitos , serán  de 
un  gran  socorro  las  labativas  de  cal- 
dos , bebidas  oleosas , dulcificantes,  y 
mucilaginosas  ? añadiendo  algún  pa- 
regorico  ; pues  obrarán  á veces 
como  catharticos  , y á veces  como 
vomitivos , según  la  sensibilidad  de 
las  fibras  del  estómago  , y entrañas 
con  que  quedarán  las  primeras  vias 
desembarazadas.  En  este  caso  la  Tip- 
sana  de  pollo  suple  por  todas  las  mix- 
turas estomáticas , y cordiales  que  se 
suden  administrar  con  la  experiencia 
de  su  eficáz , y pronto  modo  de 
obrar. 

17  . El  clavo  hystérico  vaporoso, 
que  hace  tan  distinguido  papel  en  la 
tragedia  del  hvsterísmo,  tampoco  co- 
noce mas  especifico  que  el  agua  fria 
ó de  nieve,  aplicada  sobre  la  cabeza, 

0 ü y 
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y después  un  baño  tibio  (i) , que  su- 
plirá por  los  narcóticos,  sin  sospecha. 
La  tos  convulsiva  cederá  á las  fomen- 
taciones, pediluvios,  y Tipsana  de 
pollo  En  los  síncopes  se  preferirán  á 
todo  otro  remedio  las  labativas  de 
agua  fria  : la  cardialgía  que  suele  pre- 
ceder , ó succeder  , no  subsiste  des- 
pués de  haber  tomada  una  gran  taza 
de  agua  tibia  en  defecto  de  la  de  po- 
llo , ó algunas  bebidas  oleosas,  y cal- 
mantes , con  repetidas  labativas.  El 
Hipo  suele  también  acompañar  al  hys- 
terísmo  , y las  bebidas  dulcificantes 
suelen  ser  infructuosas ; pero  el  suero 
por  bebida  ordinaria  y baños  , se  de- 
ben estimar  por  mui  saludables  espe- 
cíficos para  calmarle. 

1 8 El  pecho  y garganta  suele  hin- 
charse á las  hystericas  , y á veces  á 
B 4 mOr- 
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-modo  de  tumores  dolorosos  , cu- 
ya incomodidad  las  hace  vivir  con 
sobresalto:  esto  nace  de  un  ay  re  mui 
arralado  , y dilatado  en  la  membrana 
ó texido  cellular  de  pecho  , y de  re- 
pleción de  las  venas  mamarias  , por 
reflexo  de  las  hipogastricas.  Este  te- 
mible aparato  suele  disiparse  con  so- 
io  aplicar  paños  con  agua  fria  sobre  la 
hinchazón. 

19  El  afecto  vaporoso  hipocon- 
driaco , reconoce  el  mismo  vicio  , y 
así  será  sometido  á las  mismas  leyes, 
y remedios.  Sin  embargo,  estos  acci- 
dentes no  se  ven  tan  graduados  en 
Jos  hombres  ; y asi  la  curación  po- 
drá ser  menos  ri'íurosa.  Los  baños 
domésticos  son  también  convenien- 
tes, aunque  con  mas  circunspección. 
La  leche  les  es  prohibida  desde 
Hyp.  (i)  y lo  acredita  la  experiencia, 

pe- 
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pero  el  suero  , la  Típsana  de  pollo, 
labativas  de  agua  tibia  ó fría  , fomen- 
taciones , &c.  se  deben  emplear.  Las 
sanguijuelas  á las  hemorrohidales,  tan 
conocido  auxilio  de  los  antiguos  , y 
poco  usado  en  el  dia  , es  un  podero- 
so socorro  para  restablecer  esta  eva- 
cuación tan  saludable  á los  hipocon- 
driacos, máxime  Literatos,  y á los  de 
vida  sedentaria. 

20  Como  las  pasiones  de  ánimo, 
y desorden  del  espíritu  , son  efedos 
ordinarios  que  acompañan  , y conser- 
van á esta  enfermedad  tan  rebelde; 
debe  el  Medico , no  solo  trabajar  con 
constancia  sobre  los  vicios  del  cuerpo, 
sino  también  sobre  aquellos;  procu- 
rando alexar , y destruir  las  ideas  tris- 
tes , y erróneas  que  se  les  presentan; 
disuadiendo  con  maña  sus  ilusiones. 
Se  les  debe  aconsejar  diversión  , co- 
mercio de  gentes,  exercicio  á caba- 
llo, ó coche , oír  Músicas  , aguas  mi- 
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nerales  accidutas  ál  fin  de  la  curación, 
y sobre  todo  viajar.  De  este  modo, 
por  envejecidas  que  sean  estas  enfer- 
medades , como  sean  obedientes  los 
enfermos  , se  puede  destruir  su  ori- 
gen , y raíz  , por  el  constante  uso  de 
los  hume&antes  , y destierro  de  los 
estomáticos  , aperitivos  , purgantes, 
antiespasmódicos , &c.  que  harían  in- 
curable la  enfermedad. 

21  „ Hypocrates , Legislador  de 

,,  la  .Medicina,  nos  dice,  según  el  Au- 
„ tor  (i),  que  los  melancólicos  en  tan- 
,,  to  se  curan  , en  quanto  se  bañan. 
„ Santorio  (2)  nos  expresa  , que  si  los 
„ hypocondriacos  con  el  uso  frecuen- 
,,  te  de  los  baños , aumentan  su  trans- 
„ piracion  , y usan  dieta  humectante, 
,,  quedan  sanos.  Celso  ( 3 ) aconseja 
,,  beber  mucha  agua  fria , y bañarse 
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, con  tibia.  Galeno  , Arctheo,  y Ce- 
’ lio  Áureliano  (i)  emplean  fomenta- 
ciones , y baños.  Xraliano  (2)  espe- 
cifica que  por  beneficio.)  de  los  ba- 
, ños  dulces , se  consume  una  parte 
, de  la  bilis , y se  atempera  la  otra: 

, que  el  cuerpo  se  debe  regar  con 
, agua  caliente ; pero  la  cabeza  solo 
,,  con  tibia  , &c.  Hofman  (3)  refiere 
, con  muchos  Autores,  maravillosas 
, curaciones,  logradas  por  el  solo  uso 
, del  baño.  “ Las  apreciables  referi- 
das dodrinas,  y otras  de  que  nos  val- 
dremos , deben  alentarnos  á sacudir 
el  yugo  de  las  preocupaciones  anti- 
guas , y caminar  por  estas  nuevas  sen- 
das , donde  hallaremos  constantes 
pruebas  de  la  verdad  que  anunciamos. 

2 2 Como  las  paridas  son  las  que 
suelen  experimentar  los  mas  temibles 

simp- 


i)  Ex  Pomme  ibi.  (a)  Lib.  i.  cap.  17* 
3)  Trad.  de  malo  Hypocondriaco. 
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simptomas  , máxime  si  cf  parto  h: 
sido  trabajoso  , participarán  las  mem- 
branas del  cuerpo  las  irritaciones 
causadas  al  útero  : La  purgación  se 
disminuirá  , 6 se  suprimirá  , de  que 
resultarán  un  gran  numero  de  acci- 
dentes , como  frenesí,  fiebres , espas- 
mos, y convulsiones  , que  á veces 
acarrean  la  muerte  ; y asi  es  necesa- 
rio gran  diligencia  en  provocar  la 
purgación  quando  se  halle  suprimida. 

23  La  fiebre  miliar  , tan  común 
en  las  paridas  , tiene  por  causa  la  su- 
presión de  los  loquios 5 y en  didamen 
de  algunos  sabios  el  uso  de  antihys- 
tericos,  ó régimen  cálido.  Un  buen 
numero  de  preñadas  , serían  mas  fe- 
lices en  sus  partos  , si  en  el  tiempo 
de  su  embarazo  se  sujetáran  á un  ré- 
gimen apropiado  á su  temperamentos 
y para  alivio  de  sus  vapores  , se  va- 
liesen de  remedios  suaves  , y refriget 
rantes:como  pediluvios  sin  friegas, 5rc. 

Las 
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,as  que  fueren  de  temperamento  se- 
o,  y padecieren  dolores  vagos , pue- 
en  sin  riesgo  valerse  del  baño  ente- 
o.  ¿Quántos  yerros  vemos  todos  los 
ias  , quando  se  presenta  algún  mo- 
vo  para  usar  la  quina*  pues  por  fan- 
isía , el  uso  pasa  al  abuso  de  onzas, 
aun  la  prodigan  por  ja&ancia  a las 
\ porosas,  sin  reparar  , que  su  estip- 
cidad  encrespa  la  fibra  5 y su  volati- 
dad  aumenta  la  de  los  espíritus  , é 
icendia  á los  humores : por  lo  que 
icargamos  , que  quando  haya  preci- 
on  de  recurrir  á este  remedio  , se 
agan  preceder  los  diluy entes,  y hu- 
íeclantes  en  abundancia. 

24  La  Timpanitis  suele  también 
;r  mui  común  á las  vaporosas , y 
lele  manifestarse  quando  cesa  el  flu- 
3 menstrual.Las  irritaciones  del  úte- 
> comunicadas  á los  músculos  del 
)domen  , y visceras,  son  causa  de  la 
nchazon  , cuya  prueba  son  los  do- 
lo- 
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lores,  y tensión  que  sobrevienen.  De 
ben  mirarse  por  ínui  dañosos  en  esta1 
complicaciones  los  purgantes  y car 
minarivos ; porque  irritan , alborota! 
y son  causa  de  los  derramamiento 
serosos  , y limphaticos  en  el  texidc 
cellular  de  los  músculos,  y esta  enfer- 
medad fácilmente  pasaría  á ascitís;  pe- 
ro la  sangría  , y los  hu mediantes  cu 
ran  al  mal , y á sus  resultas  ; pues  ha- 
cen cesar  las  irritaciones  prontamen 
te.  Los  hipocondriacos  son  asimismo 
sujetos  á estas  mismas  complicacio- 
nes , curativa  y remedios. 

25  Quando  la  lúe  gálica  ataca  i 
un  vaporoso  , se  representa  una  in- 
trincada scena.  En  este  caso  los  baño: 
deberán  ser  mas  numerosos,  y se  aña 
dirán  á la  curativa  el  suero  , caldo 
de  pollo  , fomentos,  y labativas,  pa- 
ra contener  y prevenir  los  desordene 
que  infaliblemente  ocasionaría  el  111er 
curio  , siempre  fogoso  en  su  acción 

) 
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f por  esto  diametralmente  opuesto  á 
os  vaporosos.  El  virus  escorbútico 
:omplicado , tampoco  llevaria  con 
iaz  á los  remedios  antiescorbúticos 
)or  su  acrimonia  ; pues  con  su  uso  las 
íemorragias  serian  mas  copiosas, 
lobrevendria  fiebre  , y la  retracción 
le  los  tendones  y nervios  , nos  obli- 
garía mui  pronto  á abandonarlos  , y 
íacer  recurso  á los  accidos  , vegeta- 
es  , y diluyentes. 

2 ó Las  escrófulas  piden  también, 
]ue  los  remedios  fundentes  sean  aso- 
nados á los  hume&antes;  y si  por  es- 
:e  duplicado  socorro  , no  se  puede 
iestruir  la  vicio  de  la  linfa  , á lo  me- 
íos  será  seguro  que  no  se  aumentará. 
La  gota  en  un  cuerpo  vaporoso,  pide 
ni  particular  régimen , pues  se  deben 
¡vitar  los  estomáticos  calidos,  y vinos 
liferentes  celebrados  , superfluos  , ó 
>or  mejor  decir  dañosos.  Las  metasta- 
es  de  este  humor  serán  tanto  mas  de 
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temer,  quanto  la  ocillacion  délos  va- 
sos las  favorecerá  y ayudará  , sí  no  se 
tiene  cuidado  de  moderar  la  elastici- 
dad con  remedios  apropiados  , como 
dieta  blanca , leche  de  burras  , sue- 
ros , y la  total  abstinencia  de  vino, 
café  , &c. 

27  La  caquexia  hipocondriaca, 
6 vaporosa  , muestra  que  si  sobre- 
abundan los  fluidos , es  porque  hallan 
menos  intervalos  que  ocupar  5 pues 
la  rigidez  supone  menos  vasos,  6 me- 
nor capacidad  en  sus  diámetros.:  con 
este  motivo , necesariamente  estos 
fluidos  deberán  derramarse  , porque 
los  colatorios  naturales  rehusarán  con- 
ducirlos á fuera  por  las  vias  ordinarias: 
en  cuyo  caso  la  caquexia  será  compli- 
cada con  simptomas  de  melancolía, 
Los  reiterados  purgantes,  y diuréticos 
adivos,  deque  se  suele  hacer  uso, 
aumentarán  la  causa  de  la  enfermedad, 
y podrán  causar  la  leucoflegmacia,  y 

hi- 
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tidropcsia  ascltis , que  regularmente 
ucede  d este  modo  de  curar  sift  -Or- 
len. Nosotros  en  este  caso  solo  nos 
■alemos  del  suero , á veces  ligeramen- 
e aguzado.,  para  triunfar  del  mal , y 
le  sus  resultas. 

28  Esta  practica  én  opinión  de 
odos  los  Médicos  es  interesante,- 
>ues  la  sequedad  de  los  climas  , la 
[ualidad  de  los  alimentos  de  que 
ios  nutrimos  , y la  constitución  del 
iré  que  respiramos  , conspiran  á la 
e que  dad  de  nuestras  fibras  , y á la 
e nuestros  humores.  Mr.  Raymond, 
dedico  de  Marsella  , asegura  (1), 
[ue  en  los  Hospitales  de  dicha  Ciu- 
lad  ha  curado  un  gran  numero  de 
Escíticos  y Timpaníticos , sin  haber 
econocido  otra  causa  que  el  calor 

sequedad  juntos  s por  cuyo  mori- 
o solo  se  podían  suavizar  con  el 
so  de  los  diluyentes  , y que  visi- 
C ble-* 

. — , 

) Dism.  sur  les  Bains  Aqueux  simp  les. 
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biementé  los  remedios  cálidos  les  Ir- 
ritaban, í i.  ..  . . i ¿ . 

. 19  En  una  palabra  , siempre  que 
el  espasmo  sea  complicado  con  otras 
enfermedades  , allí  mismo  se  hará 
atender  con  respedo  , y sólo  los  re- 
íjledios  humedantes  seria  los  que 
utilmente  se  le  podrán  oponer.  Por 
lo  demás  las  Historias  probarán  clara- 
mente quanto  dexamos  expuesto  , y 
incluirán  la  explicación  de  cada  uno 
de  Jos  simptomas,  que  caraderizan  la 
enfermedad  que  se  trata.  La  primera 
Historia  bastaría  ella  sola  para  con- 
vincente prueba  de  la  solidez  de  nues- 
tro método,  la  que  servirá  de  apoyo 
á las  demás ; porque  á ella  debemos 
los  sucesos  felices  que  después  hemos 
obtenido  en  nuestra  prádica. 

30  Se  debería  expresar  para  los 
hvpocondriacos,  melancólicos,  é hys- 
tericas  algún  régimen  apropiado,  pa- 
ra preservarse  de  sus  ataques  5 pero 

Me- 
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Médicos  de  sí  mismos  , cada  üno  sa- 
be lo  suficiente.  Sobre  la  bebida  ins? 
ta  la  necesidad  , respedo  al  uso  antí- 
quado  del  vino.  j,  particularmente  en 
las  Comunidades,  en  donde  fundados 
en  la  preocupación  de  la  digestión, 
debilidad  de  estómagos,  comidas  mal 
guisadas,  &a  se  sostiene  la  costum- 
bre , al  mismo  tiempo  que  en  estas 
mismas  reinan  mas,  y triunfan  las 
expresadas  enfermedades  á>  para  las 
qualcs  el  vino , por  no  declararle  das 
ñoso,  le  miramos  solo  de  utilidad 
aparente. 

5 1 La  bebida  mas  saludable  pa- 
ra nuestros  hypocondriacos-,  fue  , es, 
y será  ei  agua  sola  ; pues  ¡es  la  que 
con  tranquilidad  diluye  , y, digiere  lo 
pítese  come;:  limpia  .el  estomago, 
rxcita  el  apetito  , conserva  la  fluidez 
le  los  humores  , y mantiene  la  flexi- 
bilidad y blandura  de  los  vasos  , con 
o que  se  conserva  la  salud.  Elíjase  la 
Cj  • mas 
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mas  pura  , clara  , y más  sentáda.  De 
esto  inferimos,  que  el  verdadero  re- 
medio délos  hypocondriacos , y me-* 
lancólicos , es  el  agua. 

3 2 Aviccna  ( i ) nos  dice , que  el 
agua  bebida  en  ayunas  lava  el  estoma* 
go  , mueve  el  vientre,  y socorre  á los 
cólicos.  La  experiencia  confirma  dia- 
riamente , que  los  cólicos  flatulentos, 
á que  los  vaporosos  están  sujetos  , no 
conocen  otro  preservativo  que  una 
copiosa  bebida  de  agua  tibia,  tomada 
todas  las  mañanas  en  ayunas  , y al- 
guna vez  después  de  comer.  Ronde- 
ledo  (2)  añade , y asegura  , que  curó 
gotosos  con  el  solo  uso  del  agua  fría; 
y que  en -la  podagra  biliosa  sucede 
con  mas  facilidad.  Silvático  es  del  mis- 
mo di&amen  (3) , prescribiéndola  á 
todos  los  gotosos.  Marciano  (4)  cita 
el  exemplar  del  Cardenal  Bernerio, 

. v C cu- 


0 Lib.  1.  se c.  a.  cap.  16.  (a)  Pag.  611, 
.3)  Cap.  1.  obs.  1.  (4)  la  Hip. 


curado  de  'la  gota  con  la  sola  agua 
fría.  Riberio  (i)  nos  asegura,  que  por 
el  solo  uso  del  agua  ha  restablecido 
mas  fluxos  viciosos  detenidos,  que 
ron  los  emenagogos.  Red  lino  (¡)  nos 
segura  también  , que  con  solo  este 
emedio  curo  un  buen  numero  de 
nclancólicos , y maniacos,  y que  con 
’u  uso  , los  caquécticos  , y consumi- 
ios  hedicos  convalecieron. 

3 3 Estos  apoyos  acaso  servirán 
ara  reducir  á algunos , que  estiman 
aas  una  autoridad , que  muchas  ex-» 
criencias , por  cuyo  motivo  las  ha- 
emos  puesto  en  este  Tratado  pri- 
iero  , como  transcendental  á los  de- 
ias  9 y cabeza  general  de  ellos. 
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Ta- TRATADO  II. 

¿)22  VAPORES  HTSTERICOS. 

$.  I. 

f T ' ,.»<■»*  f |'*  V ' ^ j » Tj 

Del  Hysterismo. 

34  HpOdos  conceptúan  al  Hyste- 
I-  cismo  por  un  conjunto  de 
enfermedades.  En  fecto , los  simpto> 
mas  con 1 que  suele  presentarse  este 
Troche©  *#  ineertidumbre , y capri- 
chos dé  Süs'  terminaciones  , y la  dih- 
cultad  de  vencerlas  asombra  á los  mas 
valerosos  pradicos  * que  han  trabara* 
cto  etv  indagar  su  origen  , progresos 
y extermino.  K o sabemos  si  alguní 
felizmente  lo  ha  logrado.  Mr.  de  Sau 
vages  (i)  nos  lo  confirma  quando  di 
ce  „ que  son  pocas  las  enfermedade 
. que  este  protheiforme  afeito  no  apa 

.frtiTr  «riJ — - 1 

(i)  Noslog.  metod.  tora.  a.  parí.  a.  cías, 
eo.  Histeris.  pag.  ioi. 
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„ rente  ; y que  por  esto  se  apellidan 
„ hystéricas  muchas  enfermedadesrquc 
„ es  común  á la  lúe  gálica,  fiebre  pá- 
„ trida,  escorbuto,  &c.  de  modo,  que 
„ si  los  géneros  de  enfermedades  -sé 
„ inquiriesen  por  sus  principios  y casa* 
„ sas  5 seria  inmensa,  la  clase  de  enfér-* 
„ medades  hystéricas/4  Solo  sabemos 
que  los  mas  se  contentan  con  desig- 
narlospor  la  variedad  de  aspeétos,  que 
í su  peculiar  modo  de  concebir  le 
acomoda  , esto  es  Hystérico  en  mu- 
geres,  y Vapor  6 Flato  en  hombres. 
Si  el  rumbo  del  Autor  con  las  expre- 
ri mentadas  historias  que  presenta  en 
la  Obra  , no  fuere  suficiente  para  dar- 
se á entender  , seguramente  se  logra- 
rá por  medio  de  la  Teoría  , tan  eru- 
dita como  fundada  , y colocada  opor-> 
tunamente  eli  la  análisis  de  cada  en- 
fermedad , y explicación  completa  de 
cada  Historia.  ur>  £*'•  - 
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HISTORIA  PRIMERA: 

- i $ 1%  /T Adama  Autheman  de  1 9 

i V | años,  temperamento  bi- 
lioso sanguíneo,  fue  atacada 'de  un 
violento  dolor  al  dedo  pulgar  del  pie 
derecho , que  la  quitó  el  sueño  y el 
apetito.  Sostubó  este  dolor  mes  y me- 
dio , y su  aumento  la  causó  una  gran 
debilidad , pará  la  que  fue  socorrida 
con  cordiales  de  todas  castas.  La 
sobrevinieron  fuertes  convulsiones, 
acompañadas  de'  símptomas  tan  sin- 
gularas  como  terribles.  Si  ligeramen- 
te se  la  tocaba  , ó caía  sobre  ella  al- 
guna gota  de  agua , se  la  redoblaban 
furiosamente  los  accidentes; 

.^.36  Parecía  una  desordenada  má- 
quina con  tanta  irregularidad  , que 
aunque  es  fácil  de  concebir:, 'rno  loes 
de  explicar..  Por  medio  de  Hiña  san- 
gría se  logró  moderar  el  desorden  del 
cuerpo  ; pero  no  el  de  los  espíritus 
-el  l en- 
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enfurecidos,  pues  en  breve  se  pre- 
sentó el  delirio  , y una  semiperlesía 
del  costado  derecho.  El  brazo  le  que- 
dó tan  arrimado  al  pecho,  que  ni  una 
inea  se  le  pudo  estender.  El  vientre 
;e  le  elevó  á lo  largo  de  la  linea  al- 
Da  , y con  tal  rigidez  y envaramien- 
:o  el  muslo  y pierna  , que  parecían 
nía  sola  pieza.  Once  dias  se  mantu- 
ro  asi  sin  tomar  alimento  > porque  la 
engua  y quixadas  participaban  de 
sta  hemipJcxia.  : * 

37  Hizose  junta  de  Médicos  , y 
invinieron  en  que  esta  enfermedad 
ra  originada  del  eretismo  de  nerv- 
ios , y sequedad  de'  líquidos  , y que 
olo  podiia  combatirse  con  los  hu- 
nedantes.  En  efedo  el  baño  serenó 
1 delirio  T al  esputo  de  sangre  , vó- 
mitos , sufocaciones  5 y se  reconoció 
lguna  imperfeda  blandura  en  los 
liembros  eretizados.  No  era  fácil  al 
irader  de  esta  señora  contenerla. 
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ni  en  los  límites  de  un  régimen  se- 
vero , ni  divertirla  los  pensamientos 
tristes  que  podían  desordenar  su  es- 
píritu , y equilibrio  de  su  salud  > pol- 
lo que  á menudo  da  insultaban  dife- 
rentes paroxismos.  Uno  de  ellos  fue 
tan  fuerte  , que  se  desconfió  de  su  vi- 
da. Quedóse  tan  profundamente  dor- 
mida , que  no  sintió  un  alfiler  que  se 
la  hincó  profundamente. 

38  Los  irritantes  mas  adivos,  no 
obraron  hasta  el  día  doce  , y una  he- 
morragia dé  harrees  que  sobrevino, 
descargando  al  celebro  de  una  sangre 
espesa,  negra  y glutinosa,  moderó 
la  causa  , y tubo  algún  alivio.  El  ar- 
dor de  las  entrañas  producido  por  la 
privación  de  todo  alimento , desnudó 
á la  lengua  de  su  primera  membrana, 
y quedó  paraliticada. 

39  Ocho  años -sufrió  esta  señora 
la  alternativa  de  caídas  y recaídas.  Casi 
cada  mes  era  preciso  sangrarla:,  aun- 
que 
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que  se  le  excitaba  infaliblemente  de- 
lirio , y convulsiones  terribles.  En  es- 
tas tristes  circunstancias  por  Noviem- 
bre de  3752.  confiaron  la  enfermad 
mi  dirección  , en  el  principio  de  mi 
carrera.  Confieso  que  la  acepté  con 
ánimo  de  instruirme,  y no  sé  con  qué 
secreta  esperanza  de  un  buen  éxito. 
Un  hervor  de  sangre  , que  sensible- 
mente se  aumentaba  ( con  manchas  y 
pintas  como  sarampión  ) , y la  fiebre, 
me  obligaron  á redoblar  el  cuidado. 

40  No  dudaba , que  las  sangrías 
calmarían  estas  turbaciones  , y pre- 
vendrían las  estancaciones  , que  la 
gran  rarefacción  de  sangre  podría  oca- 
sionarnos. Sangréla,  y quando  iba  sa- 
liendo la  sangre  , las  facultades  del 
ojo , oreja , nariz,  boca,  y lengua  fue- 
ron arrebatadas  por  las  convulsión 
nes , comoOíambien  las  demás  partes 
del  lado  derecho  , quedando  por  su 
rigidez  y tiesura  un  cuerpo  continuo. 

Aun- 
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41  Aunque  estos  desordenes  fue- 
sen de  menor  consecuencia  , que  los 
que  habían  precavido  la  sangría  , fue 
necesario  calmarlos  , y asi  recurrí  á 
los  baños  domésticos,  y tipsanade  po- 
llo. No  me  detuvo  la  estación  rigu- 
rosa como  obstáculo  á la  eficacia  de 
estos  humectantes  fríos , y no  me  en- 
gañé 5 pues  apenas  habíamos  llegado 
al  dia  doce,  quando  oímos  estallidos» 
que  la  enferma  percibió  con  otros 
tantos  dolores  vivos  en  las  tripas  5 y 
poco  después  en  el  muslo  , semejan- 
te al  que  hace  un  pergamino  seco* 
quando  le  rasgan.  De  este  agradable 
ruido  concebí, que  la  sangre  impelía,/ 
forzaba  algunos  pasos,  y canales  cerra- 
dos y endurecidos.  Al  dia  siguiente  la 
sangre  rompió  precipitadamente  la  re- 
sistencia en  el  brazo;  pues  con  estalli- 
do le  movió  contra  la  pared  de  la  tina,/ 
salió  del  baño  con  el  vientre , muslo,/ 
brazo  flexibles  , aunque  paraliticados. 

El 


45 

4.2  El  delirio  áun  subsistió  acom- 
pañado de  circunstancias  tan  irregu- 
lares , como  las  de  la  hemiplexía.  Su 
semblante  era  alegre , su  genio  agra- 
lable,  y tuteaba  indiferentemente  á 
:odos.  Como  tenia  impedida  la  mano 
lerecha  , peinaba  y bordaba  con  la 
zquierda  con  increíble  destreza.  No 
irán  menos  asombrosas  las  produc- 
:iones  del  espíritu , recitaba  versos 
:on  toda  vivacidad  , y delicadeza.  Es- 
re  ingenioso  delirio  era  periódico  , y 
í.  veces  irregular.  En  el  subsiguiente 
ie  acordaba  de  quanto  había  dicho, y 
hecho  en  el  precedente.  Pedia  su  plu- 
ma , hilo  y abujas  para  concluir  las 
obras  dibujadas , y todo  lo  hacia  con 
ayre  despejado  , natural , y tranquilo. 
Los  Phisiologistas  nos  podrán  expli- 
car los  asombrosos  efectos  de  este  de- 
lirio, como  decidir,  si  el  entusiasmo 
Poético  es  ó no  especie  de  delirio: 
pues  esta  doncella , vuelta  á su  estado 

na- 
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natural , no  manifestaba  especial  des- 
treza , mientras  en  el  paroxismo  era 
reparable  la  afluencia. 

43  De  este  mismo  modo  fue  pa- 
deciendo esta  Señora  hasta  el  Julio  si- 
guiente, en  que  habiéndosele  origi- 
nado con  el  gran  calor  y sequedad  de 
la  estación,  una  efervescencia  mui  gra- 
duada en  la  sangre,  le  resultó  un  símp- 
toma  acaso  inaudito.  En  el  dia  perió- 
dico exaltada  , y agitada  rudamente 
esta  sangre  en  los  vasos  ( cuyas  túni- 
cas estaban  contrahidas  ) hizo  tal  ir- 
rupción en  el  útero  , que  regurgitó, 
y se  rezumó  por  los  ojos,  y vasos  cu- 
táneos.del  cráneo  , de  La.  oreja,  nariz, 
ombligo,  corba  , y pie,  todo  del  lado 
paraliticado  , y quedó  cataléptica. 

44  Para  combatir  esta  hydra  cada, 
dia  con  cabezas  diferentes , fue  pre- 
ciso oponer  con  las  mismas  armas, 
otras  mas  poderosas , para  con  mas 
seguridad  derrotar  á este  monstruo, 

En 
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En  efe&o , al  favor  de  la  dieta  blanca, 
cedazos  de  hielo  en  la  boca  que  se 
lerretian  sin  sentir  el  frió,  baños  fríos 
le  diez  y doce  horas  cada  día  por  diez 
neses  continuos;  tube  la  satisfacción 
le  ver  calmadas  totalmente  las  con- 
misiones.  Los  miembros  eretjzados 
estallaron  otra  vez  con  menos  dolor. 
Con  el  estallido  de  las  meninges  ce- 
jó el  delirio;  y con  un  vómito  copio- 
so de  materiales  de  color  de  limón, 
se  desembarazó  la  naturaleza  , cuya 
tranquilidad  atraxo  el  sueño  , que  los 
narcóticos  nunca  pudieron  condliaE. 

45  Aunque  ya  la  sangre  había 
perdido  el  incendio , conservaba  aun 
la  espesura  , que  con  la. sequedad  de 
los  vasos  eran  obstáculo  al  fluxo  mens- 
trual.  En  este  estado  mandé  entrar  á 
la  enferma  en  el  baño  templado  , en 
el  que  fue  la  evacuación  tan  abundan- 
te , que  se  tiñó  el  agua.  Después  el 
exercicio  , y rudos  sacudimientos  del 

car- 
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carruáge  á proposito  buscado  , resti- 
tuyeron al  brazo,  y pierna  paraliticada 
la  libertad  de  sus  movimientos,  como 
también  á las  partes  internas  del  vien- 
tre inferior  ,1a  circulación  de  sus  1h 
quidos  manifestada  siempre  con  esta- 
llidos , aunque  mas  dolorosos , y • asi 
se  restableció  perfectamente. 

46  Un  año  había  que  está  seno-* 
ra  gozaba  de  perfecta  salud  , quando 
fue  asaltada  de  una  enfermedad , que 
su  vergonzosa  modestia  se  la  presen- 
taba, mas  horrible  que  temible  ¡pues 
la  acometió  una  supresión  de  orina, 
sin  que  ningún  remedio  la  . sirviera 
de  alivio ; por  lo  que  fue  preciso  ape- 
lar al  socorro  de  la  Cirugía,  para  sal- 
varia  una  vida,  que  ella  hubiera  que- 
rido perder  gustosamente  mil  aveces. 
Por,  medio  de  la  sonda  se  apartó  el 
impedimento  , y salió  gran  copia  de 
orinas  cenagosas , con  arenas  , y pe- 
dazos de  membranas : pero  poco  des- 
. ito  • pues. 
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ues  se  cerró  otra  vez  el  paso  por 
ina  piedra  que  salió  con  los  socor- 
os del  arte  embolsada  , acompañada 
le  varias  porciones  de  membranas, 
;on  grumos  de  sangre. 

47  Desembarazada  de  este  terri- 
>le  fardo,  la  creimos  curada  ; pero 
:ontinuaron  en  salir  con  dolores  li- 
geros pedazos  de  membranas  sane- 
antes á pedazos  de  pergamino  rao- 
ado.  La  uretra  del  lado  derecho 
:ambien  se  desnudó  , y salió  por  la 
via.  Sin  embargo  el  canal  se  cerró 
segunda  vez  , y la  sonda  no  encontró 
piedra  , sino  un  cuerpo  mas  blando, 
de  que  sospeché  que  la  membrana 
interna  de  la  vegiga  se  había  des- 
prendido y atascado  en  este  pasage. 

48  También  arrojó  por  el  Ano 
!a  túnica  interior  de  los  intestinos. Su- 
cedió lo  mismo  al  Esófago,  y lengua, 
de  que  la  enferma  habia  arrojado  va- 
rios pedazos  , ya  por  vómito,  yá  por 

D es- 
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esputo.  En  vista  de  esto  se  la  hicie- 
ron por  tres  dias  inyecciones  , que 
desprendieron  tres  pedazos  en  forma 
de  hongos  , que  al  parecer  eran  tro- 
zos redoblados  de  la  túnica  interior 
do  la  vegiga,  cuyo  Esphinter  cam- 
bien salió  entero  en  substancia  , y fi- 
gura. Desde  entonces  la  enferma  se 
recobró  de  su  debilidad  con  tan  ro- 
busta salud  , que  después  jamás  se  la 
alteró  : los  pedazos  de  membranas, 
que  guardé  cuidadosamente  , fueron 
reconocidas  por  tales  , por  dos  peri- 
tos Artífices  , sorprehendidos  de  los 
efectos  de  la  naturaleza  victoriosa. 

49  ¡ Qué  gloria  para  un  Medico 

poder  presentar  maravillas  de  esta  es- 
pecie! ¡qué  prueba  mas  sólida  del  mé- 
todo que  proponemos  ! El  encogi- 
miento ó arrugamiento  de  las  fibras, 
ya  no  deberá  ser  contestado  5 pues 
le  tenemos  tan  manifiesto  , y á la 
vista.  Los  remedios  antihystericos  ya 

no 
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no  deberán  ser  tenidos  como  á espe* 
cíñeos  para  el  hysterismo.  La  mi?ma 
enferma  cansada , y fastidiada  de  sti 
inútil  y*  dilatado  uso  aseguró  , que 
son  dañosos. 

HISTORIA  II. 

5 o 1\  /T  Adama  de  Cligny,  de  edad 
1 V 1 de  cincuenta  años , tem- 
peramento robusto,  y sanguíneo  , fue 
atacada  de  vapores  desde  el  primer 
año  de  casada.  Los  símptomas  ordi- 
narios fueron  vértigos  , vómitos,  ca- 
lambres , tirones  convulsivos  doloro- 
sos , y temblor  de  piernas  continuo; 
por  los  que  veinte  y seis  años  había 
que  se  mantenía  en  la  camaquando 
fui  llamado.  Tan  envegecido  estado 
me  presentaba  insuperables  obstá- 
culos y la  enferma  con  razón  can“ 
Isada  de  tantos  remedios,  escuchaba 
¡coa  desprecio  á los  que  la  ofrecían 
D 2 se- 
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segura  salud  , refiriéndola  las  porten- 
tosas curas  de  esta  especie  de  males, 
que  yo  habia  hecho.  El  deseo  de  la 
salud  la  hizo  condescender  a las  sú- 
plicas de  los  amigos,  y determinó  lla- 
marme con  animo  de  saber  solamen- 
te el  juicio  que  haría  de  su  mal.  El 
deseo  que  yo  tenia  de  conocer  á esta 
incurable , igualaba  quando  menos  al 
de  las  personas  interesadas,  que  creían 
con  razón  , que  podria  ser  curada,  y 
deseaban  se  me  confiase. 

5 i Examiné  el  estado  adual  de 
esta  señora  remontando  hasta  el  ori- 
gen del  mal  ; y con  exaditud  infor- 
mado de  los  símptomas  precedidos  y 
lo  executado  para  opugnarlos  , vi  una 
vídima  de  la  ignorancia,  por  no  pen- 
sar de  mala  fe.  Compadecido  la  ase- 
guré que  podria  curarse , pero  no  la 
convencí  : pues  quiso  por  menor  in- 
formarme primero  de  su  estado  ac- 
tual , en  el  que  anteriormente  se  ha- 
bia 
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bía  visto,  y concluyó  con  asegurarme 
que  su  enfermedad  era  mas  bien  pro- 
ducto de  los  remedios , que  otras  va- 
rias causas  que  cada  uno  había  queri- 
do atribuir. 

5 2 Preguntóme  , ; quáles  serian 
los  remedios  que  podrían  curarla  5 la 
respondí , que  el  baño  de  agua  fría,  y 
el  agua  de  pollo  serian  los  solos  so- 
corros con  que  esperaba  destruir  una 
causa  tan  envegecida.  Alegróse  la  en- 
ferma, pues  por  instinto  suspiraba  por 
el  agua  : consintió  con  gusto;  y al  ca- 
bo de  ocho  dias  de  reflexión  empren- 
dió esta  nueva  curación. 

5 3 El  dia  quince  de  Julio  de  mil 
setecientos  sesenta  y tres  entró  en  el 
baño  frió , por  la  primera  vez,  y des- 
de entonces  el  agua  de  pollo  fue  su 
bebida  ordinaria.  Se  detuvo  en  el  ba- 
ño cinco  horas  por  la  mañana,  y tres 
á la  noche  , cuya  maniobra  se  conti- 
nuó por  cinco  meses.  De  lo  ocurrí- 

D 3 do 
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do  en  este  tiempo  hice  las  observa- 
ciones que  voi  á referir.  Primera  : 
Que  en  los  dos  primeros  meses , el 
agua  del  baño  la  sostuvo  sin  poderse 
hundir  , y pasado  este  tiempo  , ya 
se  hundió. 

54.  Segunda: La  frialdad  del  agua 
se  fue  constantemente  templando  por 
el  calor  del  cuerpo  , de  modo,  que 
era  preciso  renovarla,  y regarla  al 
mismo  tiempo  la  cabeza  para  mode- 
rar el  excesivo  calor  del  celebro  , y 
Jas  rarefacciones  interiores, con  la  frial- 
dad del  agua  , y peso  sobre  el  hábito 
del  cuerpo.  Tercera-.  El  baño  no  hizo 
sensible  efecto  hasta  el  día  veinte  y 
dos,  en  cuyo  dia  sintió  la  enferma  al- 
gunos dolores  confusos  en  todos  los 
- miembros  que  se  aumentaron  poco 
á poco  5 y terminaron  en  estallidos 
mui  dolorosos. 

5 5 Estos  estallidos  se  manifesta- 
ron varias  veces  en  el  decurso  que 

hi- 
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|[Yízo  culos  baños,  con  e¡  electo  de  res- 
tituir al  cuerpo  su  movimiento, y agi- 
lidad. Ojiaría-.  Los  vértigos,  vómitos 
movimientos  convulsivos  , &c.  que 
eran  frecuentes , vinieron  á largos  in- 
tervalos, y desaparecieron  á los  dos 
meses,  en  cuyo  tiempo  la  enferma  se 
levantó,  y ma titubo  todo  el  dia  en  el 
Canapé  , y en  estado  de  jugar. 

5 6 Estos  fueron  los  progresos  de 
nuestra  incurable  en  cinco  meses  de 
cura  con  baño  frió  , y agua  de  pollo 
en  cantidad  de  siete  á ocho  botellas 
por  dia.  Con  la  precisión  que  tube  de 
restituirme  á mi  casa,  la  enferma  dexó 
el  baño  , y la  substituí  los  pediluvios 
y sueros  destilados , que  bebía  alter- 
nado con  el  agua  de  pollo.  Los  pedi- 
luvios eran  semicupios  hasta  las  rodi- 
la^en  agua  tibia,  en  que  se  mantenía 
ñor  tres  ó quatro  horas  cada  dia.  Es- 
c pediluvio  la  era  tanto  mas  agradable, 
[uanto  la  estación  fría  le  hacia  nace* 
D 4 sa- 
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sario.'  Con  esto  la  cabeza  se  afirmó, 
desapareció  el  temblor  continuo  de 
las  piernas  , y adquirió  bastante  fuer- 
za para  manejarse  por  sí  misma  en  su 
aposento. 

5 7 Para  perfeccionar  una  tan  fa- 
mosa curación,  era  necesario  que  la 
enferma  viajase;  pues  su  cuerpo  antes 
tan  ligero,  se  volvía  cada  dia  mas  pe- 
sado. La  anterior  rarefacción  de  lí- 
quidos , y aire  interior , estaba  ya  tan 
poderosamente  depresa,  quanto  el  ve- 
hículo aquoso  la  había  restituido  su 
peso  con  usura,  y esto  era  lo  que  fal- 
taba remediar.  Puesta  en  viage,  los 
bai venes,  y sacudimientos  del  carrua- 
ge  obraron  con  tan  maravillosa  fuer- 
za, que  los  vasos  ya  suavizados  no  re- 
sistían al  empuje  de  los  líquidos.  Este 
efecto  mismo  ya  le  habia  observado, 
y sido  ocular  testigo  algunas' veces;  y 
en  fin , esta  señora  tenida  por  incura- 
ble por  tantos  años,  logró  perfe&a  sa- 
lud 
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lud  por  el  eficaz  medio  de  nuestros 
hu  mediantes. 

5 8 Para  formalizar  la  teoría  de 
nuestro  método,  es  necesario  reflexio- 
nar primeramente  , que  si  la  enferma 
se  sostubo  en  el  agua  del  baño  sin 
hundirse  en  los  primeros  meses  , fue 
porque  el  agua  fría  necesitó  todo  aquel 
tiempo  para  condensar  y reducir  á 
una  mole  proporcionada  Ja  columna 
del  aire  interior , sumamente  arrara- 
do  y extenso  : con  cuya  ligereza  , y 
suma  elasticidad  , sostenía  al  cuerpo 
de  la  enferma  sobre  el  agua  sin  hun- 
dirse, no  obstante  su  peso:  Segundo : 
Si  la  frialdad  del  agua  se  entibió  con 
el  calor  del  cuerpo  , se  debe  atribuir 
á la  temperie  del  agua,  pues  sabemos 
que  el  frió  estimula  , y pone  tirantes 
las  fibras  ; y asi  del  grado  de  calor  del 
cuerpo , y del  grado  de  frialdad  del 
agua  que  se  opone,  y sus  acciones  en- 
tre sí , es  de  io  que  resulta  este  fenó- 
meno. Ter- 
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59  Tercero  : SI  el  baño  no  ma- 
nifestó su  efe&o  hasta  el  día  veinte  y 
dos,  es  porque  el  cutís  estaba  mui 
obstruido  por  la  sequedad  de  sus  tu- 
bos , y el  agua  necesitó  todo  aquel 
tiempo  para  ablandarle,  y hacerle  per- 
meable. Los  estallidos  con  dolores, se- 
guidos á la  intromisión  de  las  partícu- 
las del  agua  , se  originaron  de  que  al 
desarrugarse  y desplegarse  los  vasos 
sanguíneos,  y linfáticos  cerrados  y re- 
secos al  empuje  de  los  líquidos  que 
forzaban  los  pasos  para  sus  destinos, 
crugian  y estallaban  co  nao  queda  ex- 
presado. 

60  Quarto : Si  desaparecieron  los 
accidentes  hvstericos , sin  duda  fue 
porque  con  la  hume&acion  se  abrie- 
ron los  colatorios  interiores  , y se  res- 
tableció la  circulación  general;  con  lo 
que  las  excreciones  antes  suprimidas, 
se  hicieron  sin  obstáculo  , y preserva- 
ron del  refluxo,  de  que  á nuestro  mo- 
do 
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lo  de  entender  dependían  los  impro- 
visos recursos  de  los  paroxismos  hys- 
ericos. 

HISTORIA  III. 


Adama  Sabon  de  22.  años 
temperamento  bilioso 
angumeo  , había  quatro  años  que  á 
a cercanía  de  la  Primavera  se  cubría 
le  unas  erupciones  cutáneas  del  ta- 
naño  de  un  garbanzo , que  algunas  se 
upuraban  , y otras  manaban  unasero- 
idad  acre  , que  la  causaban  grande 
omezon  , y rajaban  el  cutis.  Fue  san- 
eada, purgada,  y puesta  al  uso  de 
os  caldos  incisivos  , y refrigerantes, 
on  lo  que  se  adormeció  el  mal  por 
¡n  año.  El  régimen  que  tenia  era  fa- 
orable  en  todo  á su  indisposición;  y 
si  al  año  se  vio  acometida  de  moví- 
lientos  convulsivos  generales,  que 
■ duraban  una  hora  , y solían  repe- 
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tilia  dos  ó tres  veces  cada  semana. 
Percibía  un  vapor  ó aura  que  la  subía 
délas  parres  inferiores,  y poco  ápocc 
se  le  apoderaba  de  la  cabeza , en  cuyo 
tiempo  se  le  hinchaba  el  pescuezo: 
tenia  rubicunda  la  cara  , los  ojos  res- 
plandecientes con  perturbación  inte- 
rior, de  modo  , que  en  la  remisión, 
apenas  se  acordaba  de  lo  ocurrido. 

62  El  Medico  que  la  cuidaba,  la 
socorría  en  los  paroxismos  con  mix- 
turas antihystéricas,  y después  con  cal- 
dos cefálicos.  El  mal  se  hizo  rebelde, 
pues  en  vez  de  minorarse  adquirió 
nuevas  fuerzas  con  convulsiones  ma- 
yores , y mas  frecuentes.  El  Medico 
asombrado  de  ver  la  falta  de  sus  pre- 
tendidos específicos  , dixo  á los  pa- 
rientes , que  la  estación  no  era  á pro- 
posito, difirió  la  cura  para  la  próxima 
Primavera  , y se  retiró. 

6 3 Los  parientes  por  cornejo  del 
Cirujano  me  llamaron  , dice  Mr.  le 

Blanc, 
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Mane,  enprimerodeFebrero  de  1767. 
legué  á tiempo  que  finalizaba  un  pa- 
oxismo  violento.  Recobrada,  exami- 
ié  el  pulso  , y hallándole  fuerte  y ple- 
io  , la  hice  sangrar  , y beber  una 
mena  porción  de  agua  de  pollo  nitra- 
la,  con  prohibición  de  todo  alimento, 
.as  convulsiones  del  día  siguiente  fili- 
aron , y continuó  la  dieta.  Eldia  tres 
un  fue  violento  el  paroxismo , pero 
ñas  corto.  Propuse  los  baños  como 
specificos  , y tube  oposición  , aten- 
liendo  á la  estación  pero  insistí  con 
onstancia , y se  conformaron. 

64  A las  ocho  del  día  siguiente 
ntróen  el  baño  tibio,  y salió  álasdo- 
e con  apetito  : tomó  una  sopa  ligera 
le  hierbas  y un  vizcocho  ; y para  los 
iguientes  la  permití  sopa  de  carne, 
on  hierbas  potageras  frescas  , y algo 
e cocido  al  medio  día  ; peroá  la  no- 
he  , solo  tomaba  una  ú dos  manzanas 
»adas  sin  azúcar , con  un  poco  de 

pan. 


62 

pan.  La  bebida  ordinaria  fue  agua  li- 
geramente nitrada  , ó de  cebada:  uns 
ayuda  de  agua  tibia  cada  dia , para  te- 
ner el  vientre  libre  , y una  emulsión 
paregorica  á la  hora  del  sueño  , me 
parecieron  indispensables. 

65  La  enferma  que  sentía  un  gran 
fuego  esparciado  por  todo  su  cuerpo, 
aguardaba  con  impaciencia  las  horas 
del  baño : por  esto,  desde  las  siete  del 
dia  siguiente  entró  en  él , y salió  al 
medio  dia.  Como  no  hubo  agua  ca- 
liente , le  tomó  frió  , y preguntada  si 
estaba  mui  fría  , me  respondió , que 
gustaría  que  lo  fuese  mas:  por  lo  que 
le  continuó  frió  hasta  el  fin  , y cada 
dia  se  reconocían  mejores  efe&os, 
pues  se  iba  templando  el  fuego  inte- 
rior de  que  se  quejaba  ; y en  veinte 
y cinco  dias  solo  tubo  tres  ataques  de 
convulsión. 

66  El  primer  dia  de  Marzo  cre- 
yó estar  del  todo  libre  , y la  puse  al 

*•’  ^ uso 
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aso  del  suero  de  cabras  clarificado, 
en  cantidad  de  una  taza  por  la  maña- 
na , y otra  por  la  tarde.  Alentándola, 
:pie  saliese  al  paseo  á horas  cómodas, 
me  insinuó , que  quando  se  asomaba 
x la  ventana  , los  objetos  la  hacían 
rodar  la  cabeza.  Con  este  motivóse 
a aplicaron  á la  cabeza  unas  serville- 
as  mojadas  en  agua  fría  , renovadas  á 
menudo.  Hasta  el  dia  doce  todo  fue 
ranquilidad:  pero  al  medio  dia  Ja  aco- 
metieron las  convulsiones  con  tal  fu- 
ia  , que  la  enferma  quedó  por  dos 
ñoras  soporosa  , y sin  movimientos, 
fin  vano  se  procuraron  remedios, pues 
no  los  pudo  tragar,  porque  estaba  to- 
lo convulso  : tenia  la  cara  encendida, 
los  ojos  lustrosos  entre  abiertos;  y el 
pulso  lleno  , fuerte  , y tranquilo.  La 
nice  sangrar  del  brazo,  con  lo  que  se 
npaciguó  la  tormenta.  A la  noche  la 
hallé  alegre  , la  regla  suprimida  de 
michos  meses,  corrió,  duren  tres  dias, 

y 


64 

y los  objetos  yá  la  turbaban  menos  la 
vista. 

67  Continuó  con  este  régimen, 
y tubo  aun  algunos  insultos  ; por  lo 
que  fue  preciso  repetir  los  baños  , y 
mientras  duraban  tenia  la  servilleta  de 
agua  fría  sobre  la  cabeza  , cuyo  tópi- 
co obró  con  tanta  eficacia  , que  á la 
duodécima  vez  ya  pudo  mirar  los  ob- 
jetos con  firmeza , siendo  el  ultimo  en 
3.  de  Abril  , y á últimos  quedó  per- 
fectamente restablecida. 

68  Si  el  uso  de  los  baños  es  tan 
antiguo  y usado  en  las  naciones  Orien 
tales  , ha  logrado  mas  buelo  , y fama 
en  las  Meridionales.  Los  escritos  Mé- 
dicos de  los  nuestros,  y su  práctica  re- 
lativa al  clima  , lo  atestiguan  Sin  em- 
bargo , aunque  reconocen  la  eficacia 
de  los  aqueosos  para  temperar,  refres- 
car, dulcificar,  y relaxar:  nur.cafue  su 
confianza  tan  decidida  á favor  del  agua, 
que  al  mismo  tiempo  no  empleasen 

otros 
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Kros  remedios  de  qualidad  contraria, 
isi  para  contrabalancear  la  virtud  tan 
itenuante  , y relaxante  de  los  humee- 
antes  , como  para  combatir  ciertos 
¡mbarazos  que  se  sospechaban  en  las 
dsceras , en  glándulas  , y otras  partes 
:omo  causas  secundarias  , y acceso- 
ias  de  las  enfermedades  que  se  pre- 
entaban. 

69  Los  enfermos  con  esta  prác- 
ica  quedaban  expuestos  á frecuentes 
ecaidas  , y solo  gozaban  de  un  bene- 
icio  incompleto.  La  mayor  parte  de 
os  Médicos,  aun  en  el  dia,  siguen  es- 
e rumbo;  pues  en  las  enfermedades 
pae  solemos  ver  remediadas  con  los 
.oíos  aqueosos,  como  son  los  vapores 
kystéricos,  y hypocondriacos,  asocian 
í este  solo  especifico  de  estos  males 
los  aperitivos  , emenagogos,  &c. 

70  Redificar  esta  prádica,  sepa- 
lando  los  obstáculos  que  se  oponen  á 
kna  cura  radical,  estaba  reservado  para 

E el 
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el  Dó&.  Pommé.  Este  sabio  ha  reco- 
nocido , que  la  sequedad  de  los  ner- 
vios es  la  causa  esencial  de  todo  afec- 
to vaporoso  ; y que  su  remedio  úni- 
co consiste  en  humedecerlos , blan- 
dearlos, y darles  flexibilidad.  Pero  co- 
mo su  textura  es  tan  unida,  y en  es- 
tado de  resecación  adquieren  mayor 
rigidez ,,  arrugación,  y densidad;  suce- 
de y sucederá  algunas  veces  que  una 
breve  inmersión  y detención  en  el  ba- 
ño , aunque  repetido  por  meses,  no 
producirá  grandes  efectos. 

7 1 Sobre  esta  constante  observa- 
ción decidió  nuestro  Autor  mantener 
á los  enfermos  por  muchas  horas  en 
el  agua  , dexando  cortos  intervalos  de 
un  baño  á otro,  aunque  se  dilaten  por 
muchos  meses.  Los  felices  sucesos  que 
ha  logrado  justifican,  que  las  mas  gra- 
ves afecciones  vaporosas  hystéricas, 
flatos,  hypocondria,  &c.  aunque  repu- 
tadas de  incurables  ceden  , y cederán 
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:on  el  uso  y constante  método  anun- 
:iado. 

§.1I. 

Del  Cólico  Histérico, 

y 2 TpL  carader  distintivo  de  esta 
I'  j enfermedad  es  la  presen- 
ña  del  fluxo  menstrual}  pues  de  su  des- 
uden dependen  los  símptomas.  Car- 
os Piso  (i)  le  llama  cólico  sanguineo* 
mes  cesa  regularmente  en  las  muge* 
es  provocada  la  regla  : asi  como  en 
os  hombres  provocado  el  fluxo  hc- 
norroydal  suprimido.  Es  crecido  el . 
mmero  de  los  tocados  de  esta  enfer- 
medad , que  por  poca  reflexión  son 
rratados  y reputados , como  atacados 
ie  cólico  humoral , con  grave  perjui- 
cio de  ambos  sexos. 

7 $ Las  observaciones  hechas  sobre 
estesímptoma  hystérico,  aclararán  las 
E 2 ideas 

i : r 

(i)  De  colluv.  seros,  sec.  4.  cap,  a. 
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ideas  que  proponemos  sobre  la  cu- 
ración de  estas  enfermedades ; y los 
remedios  eficaces  que  diariamente 
empleamos  , confirman  siempre  mas 
la  causa  que  asignamos.  La  aplicación 
de  servilletas  mojadas  en  agua  fría  so- 
bre el  abdomen  , y renovadas  á me- 
ntido, á fin  de  mantenerle  en  una  cier- 
ta frescura  : una  copiosa  bebida  de 
agua  fría,  y labativas  de  agua  fría,  son 
los  solos  específicos  que  conocemos 
mas  eficaces,  asi  para  el  fluxo  hemor- 
roydal  de  los  hypocondriacos  y apa- 
ciguarles semejantes  dolores  : como 
para  provocar  á el  mensual , que  es 
tanesencial  á la  cura.  Esto  es,  que  con- 
densando con  agua  fria  las  rarefaccio- 
nes de  ¡la.  sangre,  humores,  y ayre,  se 
disminuyen  sus  volúmenes,  y se  redu- 
ce la  expansión  que  causaba  los  tiro- 
nes , y subsultos  , ó espasmos  doloro- 
sos en  las  membranas  , y nervios,  que 
eran  obstáculo  á los  fluxos , y soste- 
nían 
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ni.in  el  estado  de  los  dolores  cólicos* 
74  Algunos  Autores  antes  que  el 
nuestro  conocieron  esta  misma  cau- 
sa : pues  aconsejan  los  mismos  remeu 
dios.  Amato,  y Zacuto  (i)  nos  pre- 
sentan muchos  exemplos.  El  primero* 
elogia  la  virtud  del  agua  de  nieve  en 
este  cólico.  El  segundo,  el  baño  frío, 
en  la  perlesia  que  sobreviene  de  es- 
ros  cólicos.  Septalio  (2)  preconiza  la 
eficacia  de  este  remedio  , quando  los 
dolores  han  sido  originados  por  irri- 
tación de  remedios  calidos.  Hoffman 
j)  es  del  mismo  sentir.  El  calor  de 
visceras  , que  algunos  acusan  es  ideal, 
pues  los  remedios  prueban  la  realidad 
de  ser  causa  del  extremo  calor  y ra- 
refacción de  los  líquidos  : el  frota- 
miento y; estriegue  de  las  partículas 
sanguíneas  entre  sí  , y accionrecípro- 
ca  de  los  sólidos  sobre  este  fluido,' 
uno  j,  E 3.:  opoHii 

' . „ ' ' " -i'  ;!•  ! 7 wVilblA 

VU  pag.  10^.  (a)  Animádv.Üb«r 

i.  t^ig.^43.  (3)  X)e  Intest.  dolor. sec.  a. cap. 5. 
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oponiéndose  al  paso  del  fluxo  mens- 
trual, lo  que  solo  podrá  remediar  con- 
densando al  ayre  contenido  en  las  en- 
trañas que  mantiene  á la  sangre  mens- 
trual mui  arrarada,  como  lo  manifies- 
tan estas  Historias. 

HISTORIA  PRIMERA. 

75  X TN A señorita  de  22,  años 
dio  una  peligrosa  caída 
estando  con  su  regla  , se  asustó , y se 
Je  suprimió  5 algunos  dias  después  la 
sobrevino  fiebre  , y dolor  cólico  hys- 
térico.  La  sangraron  del  brazo  y pie 
sin  alivio.  Se  hizo  uso  de  labativas  ti- 
bias atemperantes,  con  recurso  á los 
narcóticos  , pero  todo  sin  efe&o.  En 
este  estado  se  mantuvo  la  enferma 
hasta  el  siguiente  periodo.  A su  ve- 
llida se  renovaron  los  dolores  con  tal 
furor  , que  fue  preciso  acudir  á otro 
Artífice  y remedios,  Este  empleo  las 
- fo* 
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fomentaciones  frías  con  tan  feliz  suce- 
so , que  volvió  la  regla,  y desistió.  Al 
siguiente  periodo  se  renovaron  los  do- 
lores con  tanta  viveza , que  fue  pre- 
ciso recurrir  á los  mismos  remedios, 
que  también  hicieron  el  mismo  buen 
efedo.  Se  continuaron  por  todo  el 
tiempo  del  periodo  , en  que  con  ad- 
miración se  vió,  que  el  fluxo  mensual 
prosiguió  siempre  sin  suprimirse  con 
las  fomentaciones  frías  , y determinó 
la  enfermedad  sin  resultas. 

HISTORIA  II. 

76  T TNA  doncella  de  muchos 
\^J  años  hystérica  fue  atacada 
de  molestos  cólicos  , con  sufocación 
de  la  misma  especie , que  la  fatigaban 
de  tal  modo  , que  se  creyó  sin  reme- 
dio. Ya  se  la  habían  repetido  sangrías 
de  brazos  y pies , quando  fui  llamado 
para  socorrerla.  Se  pusieron  en  uso 
E 4 las 
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las  fomentaciones  frías , que  obraron 
con  tanta  prontitud  , que  desapareció 
la  sufocación  al  instante,  calmó  el  do- 
lor, la  menstruación  fue  mui  abundan- 
te; y el  baño  frió  perfeccionó  la  cura. 

77  El  excesivo  trabajo  de  algunas 
pobres , da  motivo  á muchas  recaí- 
das. Esta  pobre  que  estaba  obligada  á 
vivir  de  su  trabajo  , á expensas  de  su 
salud,  tiene  ai  presente  la  satisfacción 
de  remediar  los  paroxismos  á que  es- 
tá sujeta  , con  el  socorro  de  los  fo- 
mentos fríos , de  modo  , que  recurre 
á este  remedio  quando  observa  algún 
desorden  , y siempre  con  feliz  efe&o. 
La  sequedad  , y ccarrugacion  de  las 
fibras  que  componen  el  texido  de  los 
vasos  del  útero  , la  excesiva  rarefac- 
ción , y acción  de  líquidos  que  alli 
circulan,  son  los  que  causan  este  símp- 
toma  hystérico.  El  pronto  efe&o  del 
remedio  asi  lo  manifiesta. 

HIS- 
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HISTORIA  III. 

78  T7'  L Hod.  Parmad  , amigo  y 
r v se&ario  del  método  de 
nuestro  Autor,  le  hizo  presente  de  la 
siguiente  curiosa  curación.  La  muger 
del  Dod.Bagnoly,  de  edad  de  30  años, 
pálida  , delicada  , y sujeta  á vapores, 
después  de  su  primer  parto  fue  ataca- 
da de  indisposiciones  de  estómago, có- 
licos, sufocación,  tirones  en  sus  miem- 
bros con  dolores  que  la  hacían  gritar. 
Le  acompañaban  escalofríos , fiebre 
por  intervalos,y  total  privación  de  sue- 
ños. Estos  accidentes  tenían  origen, 
asi  de  los  alimentos  de  mucha  subs- 
tancia que  usaba,  con  la  idea  de  mas 
pronto  restablecimiento , como  de  la 
leche , que  mal  elaborada  desde  los 
principios  ( por  el  eretismo  , y curso 
suspendido  por  las  primeras  calentu- 
ras ) inficionaba  la  masa  de  los  hu- 


mo- 
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mores , y Concurría  al  desorden  ge- 
neral. (i) 

7 9 Este  era  su  estado  quando  fui 
llamado  por  Agosto  de  1764.  Pade- 
cía de  los  ojos , de  modo  que  no  po- 
día soportar  la  mas  débil  luz  sin  dolor, 
ni  turbación.  La  linea  visual  era  des- 
igual. Una  de  las  dos  prunelas  subía, 
y otra  descendía.  Los  objetos  se  la 
presentaban  duplicados  , y confusos; 
y las  dos  pálpebras  superiores  , esta- 
ban apelmazadas  sobre  el  globo  de 
los  ojos.  Podemos  canonizar  á este 
aparato  por  un  Estrabismo  hystérico 
de  desigual  altura,  y de  los  mas  com- 
plicados. Otra  curación  de  semejante 
caso  me  dió  luz  para  pronosticar  favo- 
rablemente siempre  que  la  enferma 
fuese  obediente  y dócil.  (2) 

S o El  agua  de  pollo  fría  fue  su  be- 
bida ordinaria  , en  cantidad  de  doce 

1 

2 

Ti")  Vease  la  Hist.  3.  de  la  F\eb.  pútrida 
Vease  la  Historia  3,  de  la  Hemiplegia 
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á quince  libras  cada  24  horás  : se  la 
dispensaban  cinco  ó seis  labativas  frías 
cada  día  , especialmente  al  tiempo 
que  se  sentia  mas  fatigada  de  los  va- 
pores , á que  añadí  quarenta  baños 
domésticos  de  agua  de  riofresquita,y 
aun  se  le  refrescaba  renovándola  poco 
á poco,  en  el  espacio  de  tres  horas  que 
estaba  en  el  baño  ; en  cuyo  tiempo  se 
la  aplicaban  sobre  la  cabeza  paños  mo- 
jados en  agua  fría  renovada  apenas  se 
calentaba.  Estos  remedios  fueron  ayu- 
dados con  régimen  ligero,  pues  su  ali- 
mento era  la  crema  de  arroz  cocido 
en  agua.  A los  ocho  dias  se  apacigua- 
ron todos  los  símptomas  , las  pálpe- 
bras  tomaron  su  juego , cesó  el  Es- 
trabismo , se  restablecieron  las  fun- 
ciones , y la  señora  á un  mismo  tiem- 
po la  vista  , y salud. 


*.  IIT. 


*.  III. 


jó 


DE  LA  SUFOCACION 

Hystérica , ó mal  de  madre. 

8 1 "I”  OS  obstáculos  que  la  san- 
§ j gre  menstrual  halla  á su 
paso  por  los  tubos  del  útero,  son  á 
veces  insuperables ; por  lo  que  este 
fluido  retrocederá  , y refluirá  á otras 
partes  del  cuerpo  , después  de  haber 
estimulado  á los  nervios  del  útero, y 
causado  espasmos.  El  pecho  , como 
queda  expuesto  , será  el  primero  que 
le  reciba  , y favorezca  los  esfuerzos,  y 
empujes  de  la  sangre  menstrual  supri- 
mida , tanto  mas  , quanto  sus  vasos 
sanguíneos  , y sus  nervios  simpatizan 
con  los  del  útero  por  el  Anostomo- 
sis  que  les  une.  Por  esta  via  misma, 
serán  también  los  pulmones  sobrecar- 
gados de  la  plethora : pues  no  podien- 
do dilatarse  para  recibir  la  cantidad 
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1c  aire  necesario  á lá  respiración , se- 
an agitados  por  el  precipitado  sacu- 
limientoque  entre  sí  forman,  y.succe- 
lerá  la  sufocación  que  llamamos  hys- 
érica.  La  qualidad  de  este  simptoma 
ios  presenta  la  de  los  específicos  que 
>ara  su  exterminio  deben  ser  emplea- 
ios  , que  serán  los  que  pueden  afio- 
ir  el  espasmo  , y condensar  la  rare- 
accion  de  los  líquidos  que  forman  la 
>lethora  referida  , y quedan  apúnta- 
los I.  del  Histerismo. 

HISTORIA  PRIMERA. 

8 2 X TNA  Monja  Ursolina  de  22: 

años , había  tres  que  pa- 
lería una  sufocación  hystérica  á tem- 
oradas,  pero  con  nías  regularidad  al 
iempo  del  periodo  mensual.  La  ha- 
ian  sangrado  con  exceso  tal , que  se 
inoraba  el  número.  También  se  ha- 
ia  abusado  de  los  antihystéricos,  píl- 
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doras  purgantes , y emenagogas  que 
habían  puesto  al  mal  en  el  ultimo  gra- 
do.  Lo  primero  que  puse  en  uso  fue 
la  Tipsana  de  polio , y labativas  frías; 
y esperé  á que  volviese  el  paroxismo. 
Luego  que  vino,  la  di  pediluvios  fríos, 
que  al  instante  la  calmaron , la  regla 
que  estaba  suprimida  corrió  un  poco 
al  siguiente  día  , y desapareció  la  su- 
focación. Después  se  puso  al  uso  de 
los  baños  domésticos  tibios  , y dieta 
blanca  por  un  mes.  Con  este  doble 
socorro  fue  mas  tratable  el  periodo 
siguiente , y con  la  continuación  de 
quatro  meses  de  los  mismos  remedios, 
se  logró  la  relaxacion  , corrieron  las 
reglas,  y la  Monja  del  todo  se  liberto. 

HISTORIA  II. 

8 3 T T NA  hermana  de  esta  Re- 
ligiosa  de  15  años,  tem- 
peramento sanguíneo  , y muí  melan- 

có- 
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rcSlica , fue  atacada  de  fiebre  conti- 
gua inflamatoria.  Las  sangrías  repeti- 
las , refrescos  , labativas,  y emulsio- 
íes  la  sanaron.  Para  asegurarla  la  pur- 
garon ligeramente.  Esta  medicina  no 
salió  , el  vientre  se  le  elevó  con  do- 
or,  se  le  dieron  mixturas  oleosas,  fo- 
liemos , labativas , y todo  sin  fruto. 
Le  vino  su  regla  con  violentos  do- 
ores  cólicos  , y sufocación.  Llamado 
mtonces,  la  ordené  un  pediluvio  frió, 
}ue  suspendió  por  algunos  instantes 
los  símptomas , y se  pasó  al  baño  do- 
mestico , en  el  qual  por  la  primera 
vez  fue  necesario  mantenerla  zz  ho- 
ras hasta  lograr  la  calma  de  la  tormen- 
ta. Continuóle  todo  el  periodo,  per- 
maneciendo en  él  seis  horas  cada  dia. 
Este  segundo  periodo  ya  vino  menos 
borrascoso  , y en  el  siguiente  vimos 
terminada  la  enfermedad. 

84  Cada  dia  se  ven  doncellas  , y 
mugeres  vaporosas , sujetas  á esta  su- 

fo- 
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focacion,  que  no  conocen  otro  reme- 
dio que  las  sangrías.  Disminuyéndo- 
les asi  la  sangre  ciertamente  se  mino- 
ra la  plethora,  y el  riesgo  que  les  ame- 
naza ; pero  no  se  remedia  el  vicio  de 
los  sólidos , que  era  lo  principal}  an- 
tes bien  con  la  diminución  se  estrecha 
el  calibre  de  los  vasos  , las  ocillacio- 
nes  se  hacen  mayores , y con  mas  fre- 
cuencia } y se  sigue  mayor  rigidez  y 
encogimiento  de  fibras  } por  lo  que 
se  ven  muchas  caminar  á paso  lento, 
incurables  hasta  la  muerte. 


§.  IV. 


"Del  Hemopthisis  Hystérico. 

85  A misma  causa  que  produ- 


ce la  sufocación  hystérica, 


produce  el  esputo  de  sangre  hystéri- 
co. Si  los  vasos  del  pulmón  se  hallan 
con  debilidad  para  resistir  al  ímpetu 


de 
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.le  la  sangre  menstrual  que  refluye, 
ceden  á los  repetidos  empujes  que  ia 
sangre  hace  contra  sus  paredes,  y en- 
sanchan su  diámetro  en  diferentes  di- 
mensiones , á que  son  forzados  por 
los  reiterados  sacudimientos.  Como 
reciben  mas  contingente  del  que  pue- 
den sostener  , se  rellenan  y atragan- 
ran  , de  lo  que  necesariamente  se  si- 
guen regurgitaciones  , resumaciones, 
/ roturas , mas  ó menos  capaces , por 
donde  la  sangre  podrá  extravenarse, 
respecto  al  mayor  ó menor  empuje, 
p contradicción  espasmódicade  los  va- 
sos , y nervios  del  útero.  Este  vicio 
podrá  ser  continuo  , ó periódico  si- 
guiendo el  curso  de  la  regla,  pero  ja- 
más incurable  siempre  que  se  conoz- 
ca al  principio  su  origen  ú dependen- 
cia. Asi  lo  veremos  en  las  Historias. 
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HISTORIA  PRIMERA. 

86  T TNA  señora  de  26  años 
melancólica  , y hipocon- 
driaca, padecía  desde  antiguo  frecuen- 
tes cólico?  histéricos , que  se  atri- 
buían á vicio  de  las  almorranas,  que 
también  desde  antiguo  la  molestaban. 
Suprimieronsele  los  meses,  y el  mal 
se  aumentó  considerablemente  , con 
la  añadidura  de  un  fuerte  hemopthi- 
sis,  desmayos  histéricos,  y movimien- 
tos convulsivos , que  avivaron  la  in- 
dolencia de  los  Asistentes. 

S 7 Fui  llamado  al  socorro  , y 
como  la  enfermedad  era  igualmente 
envejecida  , como  profunda  su  causa, 
fue  preciso  recurrir  á los  mas  pode- 
rosos remedios.  La  sangría  del  pie 
fue  lo  primero  que  puse  en  uso  , la 
que  sin  murmurar  soportó  la  enfer- 
ma ; pero  naturalmente  indócil  re- 
pugnó los  demás  socorros.  Vino  el 

pe- 
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periodo  de  sus  regtas , con  el  esputo 
de  sangre  mas  copioso  acompañado 
de  convulsiones  con  tal  violencia,  que 
a enferma  perdió  el  sentido.  La  rigi- 
dez de  las  mandíbulas  , cerró  el  paso 
\ todo  liquido  y sólido.  La  sangre  se 
escandeció  siempre  mas , los  nervios 
tomaron  mayor  crispatura  ; y la  cau- 
sa llevada  al  ultimo  grado. 

8 8 Semejante  situación  me  hizo 
dueño  de  esta  enferma  indócil , y asi 
la  hice  poner  en  el  baño  tibio,  en  el 
rpie  estuvo  1 8 horas , hasta  que  cesó 
el  paroxismo.  Vuelta  después  mas  dó- 
cil , hizo  quanto  se  la  mandó.  Conti- 
nuó los  baños , deteniéndose  seis  ho- 
ras en  cada  uno.  Sin  embargo  el  ter- 
cer periodo  fue  mui  desordenado , la 
regla  corrió  poco  , pero  el  uso  repe- 
tido del  baño  hasta  el  quinto  periodo 
terminó  felizmente  la  enfermedad. 
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S9  T TNA  Religiosa  Hospitala- 
ria,  de  edad  de  21  años, 
fue  también  acometida  de  un  ligero 
esputo  de  sangre  que  le  repitió  por 
muchos  periodos.  Tenia  tenso,  eleva- 
do , y doloroso  el  vientre  , y la  mens- 
truación mui  corta;  indicios  claros  de 
la  complicación  histérica.  Se  la  hizo 
una  sangría  del  pie  sin  efeéto  5 pero 
las  labativas  frías , agua  de  pollo  , y 
Jos  baños  terminaron  la  enfermedad 
en  poco  tiempo. 

90  Si  la  causa  que  produce  el 
refiuxo  de  la  sangre  mensual , es  ob- 
jeto cuidadoso  para  los  Médicos  : el 
modo  de  revocarle  á su  natural  curso 
no  les  cuesta  menos  trabajo  , y estu- 
dio. Ocupados  siempre  en  los  desor- 
denes que  suelen  producirse,  y de  las 
estrañás  sendas  que  acostumbra  fabri- 
carse , nos  impone  al  parecer  deber 


seguirla  en  sus  extravíos,  y atacarlá 
en  donde  la  naturaleza  la  ha  determi- 
nado. 

91  Por  esto  regularmente  se  atri- 
buye el  esputo  de  sangre  al  vicio  lo- 
:al  de  los  pulmones.  La  optalmia  á una 
limpie  inflamación  de  las  membranas 
le  los  ojos  , ó al  efe&o  de  algún  hu- 
nor  estrado  que  habrá  depositado  en 
:sta  parte  su  acrimonia.  El  vómito 
le  sangre  , á la  relaxacion  de  los  va- 
os  del  estomago  , ó abertura  en  al- 
;una  de  las  visceras , y asi  de  las  otras 
'artes  por  donde  se  han  manifestado 
ñas  de  una  vez. 

92  Consta  en  el  Diario  de  Ja  Mc- 
icina  Enero  de  1 75  9.  un  fluxo  men- 
tía! periódico,  por  los  pezones  de  los 
'echos.  Yo  he  visto  uno  por  la  boca 
nui  abundante , y la  muger  fecunda. 
)tro  en  una  Religiosa  lega , que  con 
luchos  accidentes,  y dolores,  le  so- 
ortaban  por  entre  uñas  de  pies ; ma- 

F 3 nos 
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nos  , y ángulos  de  los  ojos.  Estos  ex- 
traordinarios efedos  imponen  á los 
Médicos  por  el  carader  , y particu- 
laridad de  la  enfermedad,  y símptomas 
de  que  toman  la  semejanza  , con  lo 
que  no  es  estraño  suceda  equivoca- 
ción , si  previamente  no  nos  asegura- 
mos del  temperamento,  y señales  que 
caraderizan  las  enfermedades  de  las 
mugeres , y afección  histérica. 

9 3 Compárense  escrupulosamen- 
te todas  las  enfermedades  á que  están 
expuestas  , y se  verá  que  el  histeris- 
mo en  el  dia  es  mui  común.  Tenga- 
se siempre  presente  la  sospecha  en 
los  hombres  de  afedo  gálico,  de  lom- 
brices en  los  niños  , y de  mal  de  ma- 
dre en  las  mugeres.  Estas  sospechas 
han  salvado  , y salvarán  á muchos  de 
la  muerte}  pues  puede  suceder  , que 
un  afedo  capitulado  por  hedico,  epi- 
ledico , ó apopledico,  no  sea  tal,  si- 
no histérico.  Los  remedios  humedan- 
. i í tes 
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res  que  se  emplean  para  combatir  á 
éste , nunca  serian  dañosos  á los  otros 
en  el  caso  que  realmente  se  hallasen 
caracterizados,  y complicados  , en  lu- 
gar que  los  remedios  apropiados  para 
ellos  serían  dañosos,  y mortales  para 
el  histerismo  , como  lo  acreditan  al- 
gunas Historias  de  esta  Obra. 

V. 

De  la  Epilepsia  Histérica. 

94  A que  el  refluxo  de  la  san- 
gre menstrual  puede  pro- 
ducir paradas , y estancaciones  en  las 
partes  superiores  al  útero,  el  celebro 
por  consiguiente  estará  expuesto  á ser 
mas  ó menos  atacado  , y sobrecarga- 
do , según  el  grado  de  plethora  que 
habrá  causado  la  compresión,  que  por 
entonces  se  forma  en  los  vasos  hipo- 
gástricos  , entre  los  que  comprehen- 
F 4 de- 
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demos  los  del  útero,  y vácina.  La  cau- 
sa de  la  compresión  es  la  misma  que 
motiva  los  demás  símptomas  histéri- 
cos. Esto  es  ; la  tensión  espasmódica 
de  los  nervios  , su  desmedida  sensibi- 
lidad , su  acortamiento  , y su  arruga- 
ción , que  son  obstáculos  nocivos  pa- 
ra el  pa¿o  del  fluxo  menstrual , y mo- 
tivan el  refluxo  sobre  las  diferentes 
partes  donde  hallan  fácil  entrada  ; y 
de  ahi  ( como  se  ha  repetido  muchas 
veces ) provienen  tanta  variedad  de 
símptomas. 

65  La  Epilepsia  dependiente  de 
este  refluxo  será  periódica  : esto  es, 
que  todas  las  veces  que  la  sangre 
menstrual  se  presentare  á las  vias  de 
los  vasos  uterinos  sin  poder  penetrar, 
á causa  de  la  estrechura  de  sus  pare- 
des , será  forzada  á retroceden  lo  que 
será  tan  fácil , quánto  Jos  vasos  irrita- 
dos, y dotados  de  una  desmedida  elas- 
ticidad, se  contraherán  con  fuerza, 

obra- 
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obrarán  sobre  la  sangre  menstrual , y 
la  obligarán  á refluir  al  celebro.  De- 
positada ya  en  el  celebro  , y deteni- 
da en  su  substancia  , o en  sus  sinuo- 
sidades , formará  compresiones  irre- 
gulares, mas  , ó menos  fuertes  sobre 
la  circulación  de  los  espíritus  anima- 
les; y de  esto  se  originaran  movimien- 
tos convulsivos , ó epilépticos  , y de- 
más enfermedades  que  tienen  depen- 
dencia de  los  diferentes  ahogos,o  de 
tenciones  en  el  celebro.  . . 

96  Quando  el  paroxismo  epilép- 
tico no  ocurre  sino  en  tiempo  de  las 
reglas  , se  distinguirá  de  la  verdadera 
epilepsia , que  reconoce  una  causa 
particular  del  celebro;  pues  regular- 
mente el  nuestro  se  presenta  en  tiem- 
po de  su  veridico  curso  , y se  suspen- 
de al  mismo  tiempo  que  la  regla.  So- 
bre estos  establecidos  principios  tene- 
mos remedio  seguro,  que  apaciguan- 
do los  espasmos  de  las  visceras , y de 
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los  vasos  hipogastricos  , restablecerá 
la  circulación  de  los  líquidos  , y pro- 
vocará la  evacuación  mensual  extra- 
viada. La  verdad  de  esta  aserción  es- 
tá establecida  sobre  la  experiencia  en 
iguales  casos  5 entre  ellos  los  que  dan 
asunto  á las  dos  siguientes  Historias, 
que  serian  sin  duda  curadas  como  epi- 
lépticas , con  el  aparato  de  remedios 
anti-epileptícos,  y habrian  sido  sacri- 
ficadas por  no  haber  reconocido  la 
verdadera,  causa  histérica. 

HISTORIA  PRIMERA. 


"Adama  Ginovés  , habien- 
do tenido  un  feliz  parto 
en  15.  de  Julio  de  1765.  la  asaltaron 
movimientos  vaporosos á la  media  no- 
che, que  aumentados  por  grados,  fue- 
ron tan  fuertes  al  mediodía  siguiente, 
aue  recurriendo  al  agua  del  Carmen 
la  concitó  convulsiones.  Un  sopor  le- 

tár- 


9.1. 

tárgico  que  la  sobrevino  , asustó  á la 
familia,  y llamaron  al  Cirujano,  quien 
también  asustado  llamó  á Mr.  Brun, 
quien  dice  halló  la  enferma  tiesa  co- 
mo una  barra  de  hierro , totalmente 
suprimida  la  purgación,  y el  pulso  ca- 
si eclipsado  ; pero  este  estado  no  fue 
mui  durable. 

9 8 Volvieron  las  convulsiones,  y 
presentaron  s mptomas  reales  de  epi- 
lepsia , que  caracterizaba  la  espuma 
por  la  boca.  En  esta  coyuntura  no  co- 
nocí otros  remedios,  que  las  labativas 
de  agua  fría  , pues  el  estado  de  las 
mandíbulas  no  me  permitían  emplear 
otros  socorros.  Los  movimientos  con- 
vulsivos se  encresparon  á tal  punto, 
que  la  enferma  estaba  intratable  , de 
modo  , que  me  fue  preciso  recurrir  á 
los  específicos  alabados  de  Mr.  Pom- 
mé.  este  fue  el  agua  fría;  de  que  hice 
regar  el  cuerpo  de  la  parida  desnudo. 

99  Este  remedio  obró  su  efecto, 

pues 
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pues  dentro  de  un  corto  intervalo  vi- 
mos cesar  las  convulsiones  del  todo: 
la  enferma  abrió  losojos,se  afloxaron 
las  mandíbulas,  y recobró  los  sentidos 
pocoá  poco.  A una  tos  convulsiva  que 
entonces  sobrevino  , la  contuve  con 
abundante  bebida  de  agua  de  pollo 
fría.  Entonces  la  purgación  se  presen- 
tó , y la  convalecencia  fue  feliz.  Las 
reflexiones  que  aquí  se  podrían  hacer, 
las  dexo  para  la  siguiente. 


HISTORIA  II. 


■too  /¡T Adama  Luisa  Borbona, 
_ VJ_  de  is  años,  tempera- 
mento bilioso  ardentísimo  á la  venida 
de  su  regla  fue  atacada  de  un  cólico 
histérico  convulsivo:  la  sangre  mens- 
trual no  habiendo  hallado  paso  por 
los  vasos  del  útero  , se  estancó,  y cau- 
só á la  paciente  una  dolorosa  tensión 
de  vientre,  ala  que  acompañaron  su- 

fo- 
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focacion , y otros  símptomás  histéri- 
cos ordinarios.  Fue  sangrada  muchas 
veces  de  los  brazos  y pie,  sin  alivio: 
sobrevino  vigilia  , perdió  el  apetito,  y 
pasó  mucho  tiempo  sin  tomar  alimen- 
to con  los  mismos  accidentes.  Enfla- 
queció y se  dudó  de  su  vida; porque 
al  retorno  de  la  regla  , la  sobrevino 
esputo  de  sangre,  vómitos  considera- 
bles , junto  con  violentos  espasmos 
histéricos,  reputados  por  epilépticos. 
En  este  estado  permaneció  muchos 
meses , ó por  creerse  sin  remedio,  ó 
por  tema. 

ioi  En  una  alternativa  de  caídas 
y recaídas  se  pasaron  ocho  meses  con 
el  vientre  tenso.  La  sufocación,  y de- 
más accidentes  se  hicieron  continuos, 
y aun  se  le  añadió  otro  mas  extraor- 
dinario , que  despertó  el  cuidado  de 
Jas  personas  que  la  asistían.  Este  fue 
una  total  supresión  de  orina  y canta- 
ra en  cuyo  tiempo  fui  llamado.  Exa- 

mi- 
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minada  con  toda  atención  se  sondó 
muchas  veces , sin  que  saliese  gota  de 
orina  : repitióse  en  mi  presencia  , y 
confirmé  la  verdad. 

102  Este  símptoma  único  en  su 
especie  me  pareció  provenia  de  la  se- 
quedad de  la  sangre  , de  la  qual  no  se 
separaba  una  gota  de  suero  para  la  ori- 
na. La  supresión  del  vientre  no  me 
sorprendió  tanto  , pues  se  han  visto 
personas  estreñidas  por  mucho  tiem- 
po. Las  vigilias  é inapetencia  eran 
también  hijas  de  la  resecación  que 
ellas  mismas  fomentaban. 

103  En  esta  consideración  deter- 
miné los  baños  tibios  que  tomó  un 
mes  seguido , al  cabo  del  qual  arrojó 
en  el  baño  gran  cantidad  de  excre- 
mentos fetidísimos  , con  lombrices  y 
grumos  de  sangre,  pero  sin  orina. 
Continuó  los  baños  por  otros  dos  me- 
ses sin  mas  efe&o.  En  el  intermedio 
se  la  administraban  dos  Iabativas  dia- 
rias, 
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rias , sin  que  volviese  ninguna,  siem- 
pre bebió  el  agua  de  pollo  , y tomó 
apócemas  laxantes,  refrigerantes,  bebi- 
das oleosas,  y alimentos  humectantes. 

104  Sin  embargo  que  entonces 
era  la  estación  cálida  del  Estío  , no 
imaginé  que  la  transpiración  natural 
sería  óbice  á la  salida  de  las  orinas,  y 
que  por  ella  se  consumía  la  poca  hu- 
medad que  se  hacia  penetrar  á la  san- 
gre. Combatido  de  estas  ideas  , y so- 
bre la  explicación  de  un  fenómeno  tan 
extraordinario,  hice  llamar  asociados, 
que  desde  luego  (como  es  moda)  du- 
daron de  la  verdad  , y fue  preciso 
evidenciarlo.  Se  encerró  á esta  seño- 
ra en  una  pieza  sin  comunicación,  con 
guardas  de  vista  por  ocho  dias , dán- 
dola de  comer  y beber  , y alcabo  de 
ellos  se  verificó  no  haber  hecho  una, 
ni  otra  evaquacion.  ^ 

toj  Convencidos  , convenimos 
-n  continuar  los  baños  ; pero  como 

los 
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ios  calores  se  aumentaban  , el  sudor, 
y la  transpiración  eran  obstáculos  á la 
eficacia  de  el  remedio.  Por  esto  acu- 
dí al  baño  frió  para  aumentar  la  resis- 
tencia al  cutis,  y obligar  á la  sangre  á 
descargarse  sobre  los  riñones.  El  ba- 
ño hizo  por  entonces  efedo  , pues 
evacuó  , y orino.  Continuóse  por  dos 
meses  permaneciendo  en  él  diez  ho- 
ras cada  dia  , y para  hacerle  mas  frió, 
se  añadia  de  tiempo  en  tiempo  peda- 
zos de  hielo , con  la  que  se  aumenta- 
ba la  evaquacion  de  la  orina,  y se  mi- 
noraba su  ardor:  Por  este  medio  tuve 
la  satisfacción  de  ver  restituidas  estas 
dos  funciones , y la  enferma  restable- 
cida. (i) 

106  Esta  señora  sin  duda  no  ha- 
bría padecido  tanto  si  desde  luego 
se  hubiera  usado  del  baño  frío.  Para 
explicar  su  acción  acordaremos  sus 

efec- 


(1)  Vease  la  Historia  del  num.  077. 
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:fe£tos , que  son  de  afloxar,  humede- 
cer, y ablandar  los  sólidos  resecados, 
tirantes,  encogidos,  y arrugados:  con- 
densar la  excesiva  rarefacción  del  ay- 
re  interior  , y de  los  humores  , disol- 
ver sus  sales  , y corregir  la  acrimonia 
que  les  domina  , restituyéndoles  el 
vehículo  de  que  estaban  desproveí- 
dos. Este  es  el  modo  con  que  el  baño 
obra  , y cura  las  enfermedades  á que 
es  apropiado.  Este  remedio  aplicado 
tibio,  ó agradablemente  frío  es  el  hu- 
mectante mas  eficáz  y conocido;  y el 
que  solo  puede  restablecer  el  vehícu- 
lo que  falta  á los  humores. 

107  La  fuerza  con  que  el  agua  se 
insinúa  en  los  poros  es  inmensa.  Los 
Físicos  aun  no  han  alcanzado  sus  lími* 
tes.  6us  partículas  penetran  desde  los 
poros  de  los  tegumentos  hasta  las  glán- 
dulas mas  escondidas;  con  su  acción  se 
desprenden  las  fibras  apegadas  entre  sí, 
y las  partes  ya  regadas  y humedeci- 
G ..  das. 
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das  , cederán  en  todos  términos.  De 
este  modo  el  agua  penetra  dentro  los 
vasos  y membranas , supera  todos,  los 
obstáculos,  y ataca  el  vicio  de  sólidos 
y líquidos,  hasta  los  mínimos  rinco- 
nes , donde  por  la  circulación  acaso 
no  podría  llegar. 

108  De  este  modo  es  como  laex-j 
trema  sequedad  de  las  membranas  y 
nervios,  se  acomoda  a la  acción  de  es- 
te poderoso  especifico.  El  calibre  de 
los  vasos  capilares  estrechado»,  fácil- 
mente intercepta  la  circulación.  He- 
chos ya  blandos  y flexibles  con  los  ba- 
ños , cederán  suavemente  el  paso.á  los! 
fluidos  que  les  llegan:  Las  secreciones 
ante«  suprimidas  por  la  obstrucción, 
obliteración  , ó clausura  de  los  cana- 
les, se  restablecerán»  y los  fluidos, cu- 
ya densidad  , ó espesura,  sequedad  , y 
acrimonia  hacen  impropios  para  cir- 
cular , apenas  recobren  su  vehículo, 
contribuirán  al  restablecimiento  de  la 
máquina.  ^ai1 
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io9  Tan  poderosos  y asomhm 

'acción  denS°-deb‘dOS  Í ,a  Pod«°sá 
acción  del  baño  tibio  , y con  mas  re 

; 'ü  de  calot  y rarefacción  interior 
JO,r  ia  t,b,eza.  ó frialdad  del  agua  qué 

ar  Se de  pr“ en  us°-  q-So9": 

,m  l'T11  en  su- 

• Slado  ’ es  regular  que  Ja  acorta- 
ron , sequedad  , y tensión  de  Jos  só- 

JcanzT^  Unifonne  : en  cuyo  caso  no 
danzaremos  a Ja  laxitud  , sin  que  de 

ntemano  apacigüemos  Ja  rarefac- 

°n  de  i «liquido, , que  sin  e¡  baño 

o jamas  se  logrará.  En  estos  casos 

Servaremos  que  se  entibia  el  agua 

bano  con  excesivo  calor  del 

P°  ; y nos  veremos  obligados  á 

-aria  También  por, a razoné: 

uta  se  ye  : que  el  baño  tibio  ó ca- 

me  sena  mui  dañoso  ,pues  ’ or  su 

la  san!  T’tam  '?  rarefacción 
-‘e,  y la  transpiración:  se  pe- 

2 garia 
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sa,  quanto  estas  enfermedades  fueron 
siempre  el  escollo  de  los  Maestros  del 
Arte. 

§.  IV. 

Del  Delirio  maniaco  histérico. 

1 12  "J^TO  atribuiremos  esta  espe- 
ja Cle  de  delirio  á la  infla- 
mación del  celebro  y sus  membranas. 
La  fiebre  , que  es-  inseparable  á todo 
afe&o  inflamatorio  , Jamás  se  observa 
aquí  , y este  es  el  cara&er  distintivo 
y esencial  del  delirio  maniaco  hysté- 
rico  é hypocondrlaco $ por  lo  que  so- 
lo tendremos  que  opugnar  el  ahogo, 
ó repleción  de  los  vasos  sanguíneos, 
producido  por  el  estrechamiento  y se- 
quedad de  sus  paredes.  En  efe&o  , la 
coarrugacion  de  los  vasos  uterinos, 
negando  el  paso  al  fluxo  mensual  , le 
precisa  á que  vuelva  atrás  , se  estan- 
que , ó refluya  por  leí  hydraulica  , á 
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as  partes  donde  halla  menos  resisten- 
cia. Esto  es , que  el  celebro  y el  pe- 
rito serán  sobrecargados  , y del  grado 
le  plethora  ó cúmulo  que  se  formare, 
dependerán  los  nombres  de  los  simp- 
romas  de  la  pasión  hystérica,  que  im- 
ponen los  Médicos  por  los  diferentes 
raraderes  de  las  enfermedades  con 
quienes  se  asemejan  , sin  sorprender- 
los que  solo  el  Eretismo  de  los  ner- 
vios sea  el  autor  que  produce  tantos 
desordenes. 

i i 3 Convencidos  de  esta  verdad 
e concibe  fácilmente , que  las  fibras 
nui  tensas  por  el  Eretismo,  serán  mas 
insceptibles  de  bamboleos  ó sacudi- 
nientos , que  aquellas  que  gozan  su 
pacifica  elasricidad.  El  menor  deposi- 
o ó parada  de  sangre  espesa,  y acri- 
noniosa  , hará  sobre  ellos  esfuerzos 
udos , capaces  de  desordenar  las  fun- 
dones, no  solo  del  celebro,  sino  tam- 
ben de  todas  las  partes  dependientes. 

G 4 ¡ Qué 
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i Qué  confusión  en  la  máquina!  Los 
sólidos  serán  prontamente  el  juguete 
de  los  líquidos,  y estos  movidos  é ir- 
ritados siempre  por  sacudimientos  mas 
activos , se  encenderán  por  sus  frota- 
mientos; y asi  se  consumirá,  y aniqui- 
lará la  máquina  Mui  semejante  fue  el 
estado  de  la  señorita  de  Ja  siguiente 
Historia, 

HISTORIA  PRIMERA. 

114  "I-  TNA  señorita  de  18  años, 
temperamento  sanguí- 
neo, y mui  melancólica,  fue  atacada  de 
repente  en  la  cercanía  de  su  regla , de 
un  sueño  letárgico,  que  se  disipó  con 
sangrías.  Al  siguiente  periodo  apare- 
ció el  sopor  mas  graduado  , curado 
también  con  sangrías.  Repitió  por  ter- 
cera vez  , y se  dexó  !a  enferma  á es- 
fuerzos de  su  naturaleza  por  muchos 
periodos.  Como  el  adormecimiento 
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iba  creciendo  al  paso  que  tomaba  mas 
raíz  en  cada  periodo  , la  sobrevino  un 
delirio  hystérico,  que  también  creció 
cada  periodo  á tal  grado,  que  abando- 
nada de  su  Medico,  se  puso  maniaca: 
cutn  furore , & audacia , rehusando 
toda  bebida  , y alimento,  y fue  decla- 
rada incurable. 

i t 5 Se  esperaba  que  la  muerte 
terminase  sus  dias  miserables  s pero  la 
constancia  del  mal  anunciaba  la  dura- 
ción, en  cuyo  tiempo  fui  llamado.  Si- 
tuación semejante  pedia  remedios 
prontos  y eficaces.  El  baño  me  pare- 
ció indicado,  y la  enferma  fue  metida 
en  mi  presencia:  su  indocilidad  preci- 
só á sostenerla  por  fuerza,  pero  pres- 
to se  sometió  gustosa.  Su  voz  enron- 
quecida por  los  gritos,  se  le  aclaró  el 
todo  , y en  doce  horas  que  permane- 
ció en  el  baño,  se  le  puso  mui  natural, 
y aceptó  la  comida  y bebida  que  se  la 
presentó.  Progresos  tan  satisfa&orios 
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trageron  también  la  calma,  y reanima- 
ron la  esperanza  de  la  familia  tan  afli- 
gida que  había  puesto  la  enferma  á mi 
cuidado.  Ocho  horas  de  baño  cada  dia, 
y la  constante  aplicaciondepañosmo- 
jados  en  agua  fuá  sobre  la  cabeza  á 
menudo  renovados , vencieron  el  de- 
lirio en  espacio  de  dos  meses , en  que 
apareció  la  regla  sin  tumulto  5 y la 
enferma  fue  enteramente  restable- 
cida. Mas  adelante  recayó  sin  sa- 
ber el  motivo  ; pero  tuve  la  satisfac- 
ción de  socorrerla  con  los  mismos  re- 
medios. Es  evidente,  que  si  en  el  pri- 
mer ataque  se  hubiera  socorrido  está 
enferma  , se  habría  curado,  ó preve- 
nido sus  resultas. 

1 1 6 El  primer  depósito  origina- 
do del  primer  rechazo,  ó refluxo  de 
regla  no  se  habría  podido  resistir  á una, 
ú dos  sangrías  sostenidas  por  un  re- 
medio hume&ante;  pues  la  sangre  sua- 
vizada y menos  arralada,  habria  irri- 
ta- 
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tado  menos  los  fibrás  del  útero ; y el 
refluxo  sobre  los  del  celebro  jamás  ha- 
bría causado  tantos  desordenes.  El  si- 
guiente periodo  sin  dudase  habría  lle- 
vado consigo  la  causa , y apagado  las 
primeras  chispas  , que  en  lo  venidero 
produxeron  el  incendio  del  celebro, 
por  cuyo  motivo  fue  preciso  recurrir 
á los  mas  poderosos  remedios  , y por 
poco  que  se  hubieran  retardado  , te- 
miendo algún  s'niestro  suceso,  sin  du- 
da la  enferma  habría  perecido. 

HISTORIA  II. 

1 1 7 /^lOmo  los  adheridos  á nues- 
tro  método  presencian  ya 
semejantes  felices  sucesos  , me  com- 
placen con  referirlos  , y entre  ellos  no 
quiero  omitir  uno,  que  sobre  nues- 
tro asunto  me  expone  el  Dodor  De- 
baux.  Medico  de  Marsella,  en  que  me 
dice.-Zeloso partidario  de  vuestro  mé- 
todo , acabo  de  hacer  una  prueba  de 

las 
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las  mas  satisfa&orias  para  vos , y para 
mí.  En  is  de  Noviembre  de  1760.  fui 
llamado  para  ver  á un  Capitán  de  Na- 
vio Holandés  de  edad  de  45  años,  al- 
to, fuerte /y  vigoroso.  Habia  venido 
por  tierra  á tomar  el  mando  de  un  Na- 
vio que  se  estaba  cargando  en  esta 
Ciudad.  Como  él  gustaba  de  Vinos, 
transitando  por  Provincias  donde  se 
crian  excelentes;  bebía  hasta  privarse. 
En  todo  el  camino  continuó  lo  mis- 
mo, como  en  Marsella  por  tres  sema- 
nas, sin  perdonarlos  licores  espirituo- 
sos , que  produgeron  la  enfermedad 
que  voiá  referir. 

1 1 8 En  1 4 fue  atacado  de  una  vio- 
lentísima fiebre,  según  refirió  el  Ciru- 
jano, acompañada  de  gran  dolor  de  ca- 
beza : calor  fuerte  , y sed  inextingui- 
ble. Las  pulsaciones  eran  mui  fuertes, 
mayormente  en  las  temporales.  El  pul- 
so era  duro  , y tenso  como  una  cuer- 
da , y con  frecuentes  subsultos  tendi- 

no- 
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nosos , que  á poco  fueron  espasmos, 

: y convulsiones  generales  de  todas  las 
partes  musculosas  , membranosas  > y 
tendinosas.  El  hypo  que  le  sobrevino 
le  fatigó  muchos  dias,  con  nauseas  fre- 
cuentes, y vómitos  amargos.  Tenia  el 
vientre  sumamente  estreñido  , orina- 
ba poco  y á menudo,  sin  color,  olor^ 
ni  sedimiento.  En  estos  quatrodias  el 
Cirujano  del  Navio  le  sangró  dos  ve- 
ces del  brazo  , y una  del  pie  , le  dio 
labativas , tipsanas , refrigerantes;  y 1¿ 
purgó  con  medicina  ordinaria  , agu- 
zada con  algunos  granos  de  tártaro 
emético.  v/  < i > 

119  El  dia  de  mi  llamada  hallé  al 
enfermo  mui  fatigado  con  violentas 
convulsiones,  y con  un  delirio  frené- 
tico , que  apenas  quatro  de  sus  vigo- 
rosos Marineros  podían  contenerle  en 
la  cama.  El  pulso  era  fuerte,  duro  , y 
tirante  , el  cutis  árido , seco  , y esca- 
moso. De  una  hora  á otra  las  convul- 
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siones  eran  tales , que  ninguna  fuerza 
humana  habría  podido  doblegarle  un 
miembro.  Rehusaba  todo  alimento 
tres  dias  había  , pero  bebía  con  faci- 
lidad. No  obstante  su  delirio , respon- 
día á la  mayor  parte  de  las  preguntas 
que  le  hacia  sobre  su  mal  en  cada  una 
de  mis  visitas , y se  quexaba  continua- 
mente de  un  dolor  agudo  que  senda 
•en  medio  de  la  cabeza. 

120  Ordenéle  quarta  sangría  de 

-4. 

la  yugular,,  le  ice  hechar  por  quatro 
dias  ocho  labativas  de  agua  fría  cada 
dia  , y enlos  intermedios  le  hice  apli- 
car , sobre  la  cabeza  rapada,  una  vegi- 
ga  de  buey  semiplena  de  agua  fría  re- 
novada cada  quarto  de  hora.  Tomaba 
Ja  tipsana  de  pollo  nitrada,  y cada  do- 
ce horas  una  emulsión  cocida  , nitra- 
da, y anodina.  La  vegiga  calmaba  á ra- 
tos el  dolor  de  la  cabeza,  y las  labati- 
vas frías  relaxaron  algún  tanto  las  fi- 
bras. Aunque  estos  dos  remedios  pro- 

du- 
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duxeron  alguna  moderación  , no  me 
parecieron  suficientes  para  destruir  al 
mal  tan  pronto  , como  lo  pedia  el  es-< 
tado  del  enfermo;  y asi  determiné  po- 
nerle en  el  baño  frió  , no  obstante  la 
oposición  de  los  asistentes  , y un  vivo 
frío  que  nos  hacia  sufrir  el  Nordeste 
que  había  quince  dias  que  reinaba. 

1 2 1 El  enfermo  fue  puesto  en  el 
baño  el  2 z á las  seis  de  la  noche,  y se 
detuvo  por  fuerza  hora  y media,  con 
la  cabeza  cubierta  con  la  vegiga  de 
agua  fria,  v renovada.  Salió  del  baño 
á las  siete  y media;  y se  reconoció  que 
se  había  entibiado  el  agua.  Enjuto  con 
paños  frios  se  puso  en  la  cama  fria, ti- 
ritó como  media  hora,  y después  po- 
co á poco  se  fue  calentando.  Ocho  dias 
había , que  ni  un  instante  dormía  , y 
tuvo  un  sueño  tan  suave  y sosegado, 
que  duró  trece  horas  sudando  copio- 
samente. Apenas  despertó  tomó  un 
:aldo  de  puchero, sobre  el  qual  se  dur- 
mió 


mió  diez  horas,  y sudó  mas.  Despertó 
libre  del  dolor  de  cabeza,  del  delirio, 
y convulsiones  perfectamente  > y diez 
dias  después  pudo  embarcarse  , y to- 
mar el  mando  de  su  Navio.  Añade 
también  el  siguiente  : por  Diciembre 
de  dicho  año  fui  llamado  áver  uñase- 
ñora  de  cerca  de  5 o años  , tempera- 
mento cálido  , y melancólico,  fatiga- 
da cruelmente  de  un  clavo  hystérico 
desde  muchos  dias.  Esta  se  curó  apli- 
cándola la  vegiga  medio  llena  de  agua 
fría  , y labativas  frías. 

HISTORIA  III. 

122  "FT'L  Dodor  Brun  asistió  á 
j una  maniaca  hystérica 
que  no  dormía  tres  meses  había  : co- 
mía y bebía;  poco , yfuecurada  con  la 
repetida  aplicación  sobre  el  celebro  de 
paños  de  agua  fría , renovada  á menu- 
do, labativas  frías,  fomentos  fríos  so- 
; bre 
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>re  el  abdomen , y pocos  baños , por 
10  haberlos  querido  continuar.  Si  aun 
:n  vista  de  lo  expuesto  , algún  incre- 
lulo  no  se  convenciese  , por  sí  mismo 
>odrá  verlo  en  la  primer  hystérica  su- 
ocada  que  se  le  presente : ú otro  qual- 
juier  accidente  de  esta  idea , aplique 
obre  el  cuerpo  desnudo  de  la  pacien- 
e una  sabana  mojada  con  agua  fría,  y 
era  súbitamente  cesar  el  paraxismo. 

$.  VII. 

, • » ? - 

Del  dolor  de  muelas  hystérico. 

1 2 '3  O I todos  los  nervios  padecen 
en  estas  enfermedades 
ierto  grado  de  contracción  y enco- 
imiento : <por  qué  el  quinto  par , que 
; distribuye  á las  mandíbulas , no  se- 
á susceptible  de  las  mismas  i mpresio- 
es  í Los  dientes  y muelas  también 
erán  susceptibles  del  mismo  efecto^ 
H por- 
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porque  están  proveídos  de  un  filamen- 
to nervoso,  que  siendo  irritado  y sa- 
cudido producirá  espasmos,  que  pron- 
tamente se  comunicarán  á la  mandíbu- 
la ocasionando  gravísimos  dolores. 
Además;  siendo  por  entonces  inter- 
ceptada la  circulación  en  esta  parte, 
respecto  al  eretismo  de  nervios  y de 
los  vasos , los  humores  se  estancarán 
ó pararán,  con  lo  que  adquiriendo 
mayor  grado  de  acrimonia,  formarán 
nuevas  irritaciones,  no  solo  en  los  ner- 
vios de  las  mandíbulas,  sino  también 
en  todos  los  vasos  sanguíneos,  y lin- 
fáticos que  forman  su  texido:  de  que 
se  seguirá  la  carie  de  las  muelas,  algu- 
na vez  la  de  sus  albeolos;  y con  mas 
frecuencia  la  corrupción  de  las  encías, 
su  negrura , escaras  escorbúticas  ; y la 
entera  corrupción  de  la  boca. 

124  Para  remediar  estas  borras- 
cas, inútilmente  se  intenta  atacar  las 
partes  afectas.  La  Cirugía  tanpodero- 

Sí 
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sa  como  es,  no  sabría  con  sus  opera» 
dones  remediar  el  vicio  oculto  que 
sostiene  el  desorden.  La  textura  de  la 
sangre,  humores,  y estado  de  sólidos 
siempre  fueron  inaccesibles  á los  es- 
fuerzos de  la  mano : es  preciso  á uno 
y otro  atacarlos  con  remedios  que  pue- 
dan mudar  la  textura,  corrigiendo  sus 
vicios.  En  nuestro  caso  la  acrimonia 
de  los  humores , y sequedad  de  sóli- 
dos deben  fixar  nuestra  mira  5 pero  el 
desorden  que  estas  dos  causas  produ- 
cen en  la  circulación , es  la  mas  prin- 
cipal. 

125  En  efecto,  de  la  compresión 
irregular  que  se  forma  en  las  visceras 
del  vientre  inferior,  de  la  diminución 
del  calibre  de  sus  tubos,  y de  las  irri- 
taciones frecuentes  que  causan  los  su- 
cos diferentes  que  allí  separan : de- 
I penderán  siempre  los  diferentes  es- 
1 pasmos  que  atacan  las  partes  de  la  ca- 
beza. La  sangre  comprimida  y atra- 
H 2 sa- 
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sada  en  su  circulación,  refluirá  por 
entonces  alas  partes  superiores,  y es- 
tas poco  flexibles , serán  con  facilidad 
sobrecargadas,  y de  ahi  se  seguirán 
los  stasis  sanguíneos , y linfáticos  en 
los  vasos  interiores,  y exteriores  del 
celebro,  de  que  resultarán  dolores  fi- 
xos  y vagos  sobre  todas  la  partes  ner- 
viosas , y membranosas  que  forran  el 
cráneo.  Esto  es,  que  si  las  detención 
ó parada  se  forma  sobre  el  quinto  par 
de  nervios , ó sobre  las  partes  en  que 
abocan  sus  ramificaciones,  padecerán 
dolores  en  las  muelas,  los  que  serán 
mas  ó menos  fuertes,  según  el  grado 
de  causa  que  obra. 

126  Si  las  membranas  del  cele- 
bro están  afectas , se  presentará  el  cla- 
vo hystérico  con  el  mismo  furor;  Los 
nervios  ópticos  irritados , ó ingurgita- 
dos producirán  defectos  de  la  vista , y 
dolores  en  la  órbita  mui  agudos  que 
ocasionarán  optalamias  mui  rebeldes. 
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Pero  lo  que  ádmirará  mas  es  el  Me-* 
tastasis  ó translación  de  estos  humo- 
res , que  obrando  sobre  vasos  suma- 
mente tensos  dotados  de  viva  elastici- 
dad, serán  empujados,  y arrojados 
mudando  lugares,  sin  jamás  mudar  de 
carácter,  lo  que  siempre  producirá 
malas  consecuencias.  Asi  vemos  algu- 
nas pobres  victimas  tiranizadas  por  las 
¡vicisitudes  de  sus  males  5 y símptomas 
al  parecer , producidos  de  la  misma 
¡causa,  tan  pronto  asociados , como 
¡tan  pronto  opuestos  en  apariencia. 

127  Para  caracterizar  mejor  éste 
¡retrato , añadamos  á los  caprichosos 
desordenes  con  que  suelen  presentar- 
se , los  producidos  por  tantos  remedios 
¡reputados  específicos  como  se  aplican. 
¡Qué  desordenes  no  padecerá  por  en- 
tonces la  máquina! Los  nervios  irrita- 
dos y estimulados  por  las  puntas  de- 
jos diferentes  remedios  tan  activos 
como  cáusticos;  y los  espíritus  enfure* 
H 3 CÍ-» 


cidos  con  tantas  partículas  volátiles 
empujadas  de  todas  partes  y forzadas 
á mezclarse  con  ellos 5 producirán  los 
mas  horribles  estragos  en  la  circula- 
ción de  la  sangre , y espíritus.  Las  fun- 
ciones del  celebro , del  corazón  , y 
pulmones,  junto  con  las  de  todas  las 
visceras  del  vientre  inferior,  seguirán 
los  pasos  del  primer  desorden  5 y en 
caso  de  descuido  en  remediarlo  , se 
arruinará  el  edificio,  La  adontalgia 
hystérica  debe  merecernos  toda  aten- 
ción , pues  según  lo  expuesto , no  se 
puede  desconoeer  la  verdadera  causa; 
y si  pide  que  se  distinga  de  las  de- 
más, es  por  el  descuido  conque  dia- 
riamente se  cometen  bastantes  cruel- 
dades , como  se  juzgará  por  la  si- 
guiente 
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12S  T TNA  muger  vaporosa  en 
\^J  extremo , á los  últimos 
de  su  preñado  fue  atacada  de  un  cruel 
dolor  de  muelas,  por  el  que  fue  sangra- 
da muchas  veces:  hicieron  recurso  á los 
larcóticos  mas  valientes , y á los  re- 
medios específicos  tan  elogiados  por 
cada  uno  que  los  propone  , pero  todo 
en  vano.  Los  dolores  de  las  mandibu- 
a eran  tan  vivos  , que'Jya  se  había  de- 
rerminado  á dexarse  arrancar  todas 
'as  muelas  si  la  cercanía  de  su  parto 
no  hubiera  suspendido  este  violento 
proyecto.  Asi  esperó  pacientemente 
el  feliz  momento  de  su  parto  con  la 
esperanza  de  aliviarse.  Llegó  el  tiem- 
po, y establecida  la  purgación  de  Io- 
nios, se  lisongeabnque  desaparecería 
el  dolor,  por  haberlo  asi  promulgado 
m oráculo  Medico  en  vista  déla  abun- 
lancia  con  que  corrían. 

H 4 Co” 
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129  Como  los  dolores  subsistie- 
ron con  furor  todo  el  tiempo  de  la 
purgación,  ignorando  la  afligida  enfer- 
ma las  consecuencias  de  una  opera- 
ción á su  parecer  necesaria,  pidió  á 
un  Cirujano  que  succesivamente  la  ar- 
rancase tres  muelas  de  la  quijada  infe- 
rior. Hecha  esta  operación,  logró  al- 
guna calma.  Volvieron  los  dolores  á 
presentarse , y no  se  buscó  otro  espe- 
cífico que  otra  segunda  operación , en 
la  que  se  la  sacaron  dos , con  perma- 
nencia de  los  dolores ; y perdida  ya  to- 
da esperanza,  se  recurrió  al  Medico. 

130  Ya  conocía  yo  á esta  muger 

por  una  vaporosa  envegecida , y esto 
me  dió  motivo  para  caracterizar  su  mal, 
sin  haber  oido  su  informe.  Inconti- 
nenti la  hice  poner  en  un  baño  tibio, 
en  el  que  premaneció  muchas  horas, 
y después  se  la  echaron  muchas  Ja- 
bativas  de  agua.  Para  humedecer  y 
labar  la  boca  usó  de  agua  fresca  con 
v "1  al- 


algunas  gotas  de  vinagre.  En  los  inter- 
valos de  los  baños ,.  se  empleaban  fo- 
mentos emolientes  , y se  logró  el 
efecto  de  calmar  los  dolores , y resta- 
blecerla. 

1 3 1 Pocos  dias  después  la  muger 
de  un  Boticario , vecino  de  esta  en- 
ferma , se  halló  en  el  mismo  caso.  Co- 
mo el  exemplar  tan  público  había  da- 
do golpe  por  su  felicidad,  no  se  trató 
mas  que  seguirle  > pero  un  antiguo 
fluxo  de  sangre  que  padecía  , la  dete- 
nia para  usar  del  mismo  remedio,  y 
asi  estuvo  dudosa  algunos  dias,  usando 
por  preferencia  de  todos  los  remedios 
farmacéuticos  que  tenia  en  su  casa,  pe- 
ro inútilmente.  Al  fin  desengañada 
obedeció , y recurrió  al  baño  tibio , en 
el  qual  halló  alivio  para  sus  dolores, 
y remedio  seguro  contra  su  fluxo.  No 
será  impropio  presumir  que  los  dolo- 
res pertinaces  de  oídos  obedezcan  á 
semejantes  baños  tibios , ó agradable- 
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mente  fríos , como  persuade  y dicta 
la  razón. 

§.  VIII. 

Del  vómito  histérico. 

132  T7L  espasmo  del  estómago, 
¡P j especialmente  el  eretis- 
mo de  los  filamentos  nervosos  que 
forman  la  primera  membrana  de  esta 
viscera  llamada  felposa , debe  ser  mi- 
rado como  causa  del  vómito  hystéri- 
co , en  vista  de  que  corregido  el  es- 
pasmo queda  curado  el  vicio.  La  sen- 
sibilidad de  los  nervios , según  la  Fi- 
siología, proviene  de  la  mayor , ó me- 
nor tensión  que  en  ellos  forma  el 
grado  de  elasticidad  que  se  opone  á 
larelaxacion. 

1 3 3 En  este  caso  parece  repara- 
ble la  sensibilidad,  pues  la  referida 
membrana  se  resiste  y alborota  a!  me- 
nor choque  qu;  hace  el  alimento  so- 
bre 
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>rc  ella  , y aun  la  mas  simple  bebida; 
te  que  debemos  concluir  , que  este 
;fefto  es  produdo  del  eretismo  de  los 
lervios.  Entre  las  causas  conjuntas,  y 
as  que  obran  sobre  las  partes  distan- 
:es  de  esta  viscera  , reconocemos  la 
icrimonia  de  los  sucos  estomáticos  y 
digestivos , que  irritando  también  las 
paredes  del  estómago  , la  incitan  á 
movimientos  convulsivos.  Las  indica- 
ciones curativasse  hallaran  satisfechas 
con  el  método  de  las  siguientes  ob- 
servaciones, 

historia  primera, 

13  + T?N  íeóteto  de  I7>6  fui 

| \ llamado  para  curar  á Su- 
sana Caviret.de  3 5 años,  temperamen- 
to robusto  sanguíneo,  y mal  ordena- 
da en  sus  meses.  Padecía  un  vomito 
histérico  tan  violento,  que  arrojaba 
todo  lo  líquido,  y con  los  esfuerzos 

al 


I 24 

alguna  sangre.  El  primer  remedio  i 
que  hicieron  recurso  fue  según  Ja  or- 
dinaria costumbre,  á una  bebida  anti- 
hysterica  de  agua  de  torongil , de  Ar- 
temisa, tindura  de  castóreo  ,'y  Láu- 
dano liquido.  Esta  fue  la  única  bebida 
que  retuvo  ; se  repitió  con  el  fin  de 
calmar  el  vomito  5 pero  el  espasmo  se 
apoderó  de  tal  modo  del  esófago, 
que  no  se  la  permitió  tragar  , ni  aun 
una  gota  de  agua  sin  gran  riesgo  de 
su  ruina. 

s 3 5 Con  la  firmeza  de  que  la 
causa  era  el  eretismo  de  las  fibras  del 
Estómago , y del  canal  intestinal , or- 
dene el  baño  comoá  único  especifico} 
y aun  quería  que  permaneciese  en  él 
hasta  la  perfeéta  curación.  Pero  como 
la  pieocupacion  es  difícil  de  destruir, 
solo,  pude  conseguir  que  se  mantuvie- 
se diez  horas  cada  día,  en  que  halló 
su  único  remedio.  El  agua  que  pene- 
tro por  los  poros  cutáneos,  sirvió  pa- 
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-a  mantener  la  sangre  en  su  natural 
¡luidéz  , como  lo  manifestó  el  curso 
de  las  orinas.  AI  seteno  se  observó 
a relaxacion  , pues  cesaron  los  esp  as- 
nos con  un  desmayo  repentino  , del 
jual  restablecida  pudo  tragar  una  tip- 
>ana  de  arroz  (por  defedo  de  la  de 
pollo)  de  que  bebió  gran  cantidad  con 
ia  mira  de  atemperar  los  sucos  esto- 
macales, y corregir  su  acrimonia,  con 
cuyo  doble  socorro  se  restableció  en- 
teramente. 

136  Comparemos  ahora  el  efedo 
del  baño  con  el  de  los  remedios  anti- 
hystéricos  , y claramente  veremos  la 
realidad  que  tantas  veces  he  expuesto 
y tendré  motivo  de  repetir.  Si  des- 
pués se  pregunta  <por  qué  la  enferma 
vomitó  toda  bebida  á excepción  de  la 
mixtura  anti-hystérica  * se  responde, 
que  el  láudano  produxo  ese  efedoj 
pero  su  poderosa  adividad  narcótica, 
no  pudo  impedir  que  las  partes  volá- 

ti- 
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tiles  del  castóreo  y demás  ingredien- 
tes de  la  mistura,  dexasen  impresio- 
nes crueles  sobre  las  fibras  del  esto- 
mago : pues  espasmo  y tirantez  ge- 
neral del  esófago  , canal  intestinal,  &c. 
fueron  sequela  de  dichas  impresiones. 

HISTORIA  II. 

137  T TNA  señora  de  35  Años 
temperamento  sanguí- 
neo y mui  melancólica  , padecía  seis 
años  había  ün  vómito  histérico,  por 
pertinacia  de  no  querer  sujetarse  á los 
baños  domésticos.  Los  meses  la  cor- 
rían regularmente , y si  tuvo  algún 
desorden  fue  por  abundancia.  Tomó 
de  mi  orden  suero  por  un  año  entero, 
sin  que  le  sirviese : de  lo  que  se  infie- 
re que  la  acortacion  de  las  fibras  del 
estómago  y entrañas , era  mui  gra-, 
duada  5 y que  el  humectante  tan  po- 
deroso como  el  suero  , no  pudo  pe- 
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netrar  por  las  vías  ordinarias  á la  san- 
gre. Como  los  sólidos,  y líquidos  se 
resecan  mas  por  defecto  del  alimento, 
y el  mal  adquiría  cada  dia  nuevas  fuer- 
izas,  la  volví  á amenazar  de  incurable 
si  no  se  sometía  al  uso  domestico,  de 
los  baños  los  que  después  de  hume- 
decido, y relajado  eltexido  cuticular, 
y abierto  sus  porosidades , comunica- 
ría á la  sangre  la  humedad  de  que  se 
hallaba  desprobeída : relaxarla  suave- 
mente á los  nervios  , y restablecería 
las  funciones  al  cuerpo  de  esta  dama. 
Con  esta  teórica  tan  bien  fundada,  en 
que  aseguraba  un  feliz  suceso,  esta  en- 
ferma debería  haberse  sujetado  > pe- 
ro se  mantuvo  pertináz. 


De  la  cardialgía  hytérica , 

138  JT  OS  dolores  que  padecen 
1 j las  hystérícas  en  el  estó- 
mago , y sobre  toda  la  región  Epigás- 
trica , que  regularmente  cesan  con  el 
mas  pequeño  remedio  para  bolver  con 
mas  vigor ; provienen  de  la  tensión 
de  las  membranas  de  esta  viscera , cu- 
ya tensión  presenta  obstáculos  á la 
circulación  de  los  sucos  que  allí  se 
separan , de  que  se  originan-'  ¡lincha- 
mientos , y dilataciones  en  los  diferen- 
tes colatorios  del  estómago  y duoce- 
no,  con  las  quales  estendiendo  los 
filamentos  nervosos  de  estas  partes, 
causan  dolores  según  el  grado  de  ten- 
sión, y sensibilidad  de  ellas. 

139  Para  remediarlo  con  seguri- 
dad miraremos  al  espasmo  y eretismo 
délos  nervios , como  causa  primitiva 

que 
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que  produce  esta  enfermedad , y qlie 

pide  ser  contenida  ; á cuyo  fin  pro- 
curaremos con  prontitud  aflojar  y 
►olrar  la  tensión  de  las  membranas 
le  esta  viscera  afeóla  , y con  solo 
■Sto  obviaremos  al  incremento  y 
esultas.  * 

historia  primera. 

140  T T NA  Monja  Ursolina  jo- 
Vj  ven  , de  temperamento 
dioso  sanguíneo,  y constitución  ro- 
usra , que  abusaba  del  café  , fue  ata- 
ida  de  una  cruel  cardialgía  con  des- 
iayos  convulsivos.  Fue  socorrida  con 
lS cordiales.  Fui  llamado  á estetiem- 
i , y halle  que  los  deliquios  eran 
ui  frecuentes  5 y asi  prontamente 
urriádos  labativas  de  agua  fría,  que 
.jeron  el  efedo^  de  desvanecerlos, 
pitio  la  cardialgía  con  nueva  fuer- 
, se  añadieron  cólico,  rugidos,  vó- 

mi- 


mitos,  é hypo,  con  que  se  caracte- 
rizó un  prefecto  afecto  hystérico.  Se 
la  administró  la  Tipsana  de  pollo,  que 
prefirió  la  enferma  á todo  otro  reme- 
dio , de  que  bebió  con  abundancia, 
y al  sexto  dia  sobrevino  una  diarrea 
biliosa,  que  la  liberto  de  un  mal  que 
siempre  la  tenia  sobresaltada  temien- 
do las  repeticiones. 

14 1 La  crisis  que  terminó  esta 
cardialgía , anunció  claramente  la  re- 
laxacion  de  las  membranas  del  esto- 
mago y visceras  por  el  efecto  de  la 
Tipsana  de  pollo.  Los  símptomas  tam- 
bién anunciaban,  que  todo  el  canal 
intestinal  estaba  encrespado  , y con- 
traído. En  este  estado , siendo  del 
todo  suspendida  la  salidade  los  sucos, 
que  por  los  colatorios  en  él  se  separan, 
quedaron  las  glándulas  llenas,  y sobre- 
cargadas, y originaron  los  tirones  en 
los  filamentos  nerbéos,  y los  dolores 
que  caracterizaban  la  cardialgía, asi  por 
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su  situación , como  por  su  naturaleza. 

142  La  vecindad  del  corazón  dio 
motivo  á los  desmayos  por  el  retoque 
y bamboleo  del  octavo  Par,  que  co- 
municándose al  celebro,  desordenó 
por  algunos  instantes  la  circulación 
de  la  sangre , y espiritus.  Elhypo,  vó- 
mitos , colico,  y flatos,  que  á un  mis- 
mo tiempo  atormentaban  ¿ la  enfer- 
ma , manifestaban  que  el  diafragma 
estaba  atacado  por  la  misma  causa,  y 
padecía  los  mismos  sacudimientos;  y 
por  consiguiente  todas  estas  partes  es- 
taban sometidas  á los  movimientos  ir- 
regulares de  los  nervios  , por  cuyo 
motivo  necesitaron  de  unos  mismos 
remedios. 

1 4 3 Las  causas  antecedentes  fue- 
ron todas  mui  poderosas  para  haber 
fomentado  poco  á poco  la  sequedad 
de  los  nervios  que  sostubo  y originó 
|á  esta  enfermedad.  El  uso  del  café 
desde  su  infancia , era  suficiente  para 
1 2 pro- 
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producir  esta  causa  , obrando  conti- 
nuamente sobre  la  membrana  felposa 
del  estomago  y suero  de  los  humo- 
res. La  sangre  con  su  uso  vuelta , se- 
ca y espesa  , no  podia  contribuir  á las 
diferentes  secreciones  de  Jas  visceras. 
Se  desordenaron  las  digestiones  , la 
cólera  mas  espesa  y menos  fluxible, 
se  detuvo,  formó  embarazos;  y vuel- 
ta mas  acre  con  la  detención,  irritó  á 
los  vasos  , y causó  los  referidos  estra- 
gos. Si  á esto  añadimos  los  efe&os  de 
los  cordiales  del  primer  ataque,  con- 
firmaremos quanto  es  dañosa  su  acción 
en  semejantes  accidentes  hystericos. 

HISTORIA  II. 

144  T TNA  señora  de  28  años 
temperamento  sanguí- 
neo bilioso,  en  14.de  Febrero  de  1763 
padecía  un  espasmo  tan  general , que 
no  había  parte  exceptuada.  El  esto- 
ma- 
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mago  entre  todas  estaba  tan  retoca- 
do y doloroso  , que  apenas  permitía 
Ja  entrada  de  los  alimentos  líquidos, 
y en  entrando  algo  servia  para  man- 
tenerle el  vómito , cuyos  tristes  sacu- 
dimientos sufría  ya  tres  semanas  ha- 
bía. Los  músculos  del  cuello  y gar- 
ganta estaban  tan  tiesos  , que  la  era 
imposible  volver  la  cabeza.  La  respi- 
ración era  sumamente  difícil,  y el  ab- 
domen mantenía  un  estado  tan  violen- 
to como  la  garganta.  El  diafragma  en 
sus  dos  movimientos  la  causaba  vivos 
tirones  dolorosos , que  se  hacían  sen- 
tir en  toda  la  región  epigástrica  , y 
la  precisaban  á dar  grito-s  desmedi- 
dos. Acompañaban  esta  scena  rugi- 
dos y cólicos ; y en  fin  estaba  su  cuer- 
po tan  eretizado , que  la  enferma  no 
podía  toser  , escupir  , sonarse  las  na- 
rices, ni  regir:  Orinaba  poco  , y su 
pulso  eri  pequeño , desigual , y fre- 
cuente. 

1 3 Por 
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145  Por  informaciones  supe  que 
esta  hermosa  dama  padecía  doce  años 
había  dolores  de  estomago  , que  á 
temporadas  la  ponían  en  un  estado  de 
espasmos,  y rigidez  asombrosos.  Supe 
que  estaba  bien  reglada  , y que  la 
curación  que  se  la  había  oedenado, 
consistía  en  sangrías  altas  y baxas , pur- 
gas, sudoríficos,  remedios  cálidos  y 
volátiles 5 y sobre  todo  la  Quina,  y 
Tipsana  de  leños, todo  con  consejo  de 
muchos  eruditos  Medicos.Las  sangrías 
habían  sido  repetidas  en  exceso,  aun 
en  este  ultimo  ataque  la  habían  san-, 
grado  dos  veces  del  brazo  y dos  de 
los  pies.  Los  cordiales  de  moda  eran 
Jos  otros  remedios  con  que  opug- 
naban á esta  enfermedad , ó cúmulo 
de  enfermedades , sin  que  la  natu- 
raleza manifestase  el  menor  indicio 
de  alivio. 

146  Deseaba  un  exacto  informe 
de  las  causas  antecedentes  antes  de 

en* 


entrar  en  la  curá  de  está  cardialgía 
hystérica  , y se  me  insinuó  que  esta 
señora  después  de  haber  perdido  á 
su  padre  y madre  le  fue  preciso  re- 
tirarse á la  Campaña  con  mucha  re- 
pugnancia y disgusto.  No  hube  me- 
nester mas  para  deliberar  el  rumbo  que 
debía  seguir  para  salvar  á esta  hermosa 
enferma.  Apartáronse  desde  luego  to- 
dos los  remedios  con  que  pretendían 
socorrerla.  Prohibí  los  caldos  ordina- 
rios , y ordené  el  agua  de  pollo  en 
lugar  de  la  de  limón.  Hasta  aquí  nadie 
resistió  mis  propuestas,  pero  presto  se 
mudó  la  scena , al  proponer  los  baños 
enteros  casi  fríos,  con  permanencia  en 
ellos  de  dos  horas  á lo  menos. 

147  Este  remedio  espantó  me-  . 
nos  á la  enferma  , que  el  tiempo  que 
le  asignaba , y no  obstante  se  confor- 
mó con  mis  consejos , y los  executó 
puntualmente.  Las  labativas  de  agua 
tibia  , y fomentos  emolientes,  se  pu- 
1 4 sie- 
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sieron  en  uso  repetido.  Prohibí  que 
calentasen  la  cama  á la  salida  del  ba- 
ño , ni  se  tapase  como  suele  ser  cos- 
tumbre, y en  fin  no  permití  cosa  que 
-pudiese  aumentar  , ni  entretener  la 
evaporación  del  fluido  nerveo  como 
suele  causarlo  el  calor  con  motivo 
de  la  resecación,  y coarrugacion,  que 
son  su  produdo  indispensable  ; y se 
Jo  queria  mantener  los  poros  del  cu- 
tis abiertos  , y no  impedir  la  dulce 
frescura  tan  necesaria  á los  cuerpos 
irritados  y tensos.Con  todas  estas  pre- 
venciones la  enferma  vomitaba  del 
mismo  modo,  y los  dolores  continua- 
ban. Tres  horas  después  del  baño  es* 
tubo  con  sosiego  algún  tiempo  ; pe- 
ro luego  volvieron  los  trabajos. 

148  Al  dia  siguiente  por  la  ma- 
ñana entró  en  el  baño  , permaneció 
tres  horas , y no  se  quejó.  Púsose  en 
Ja  cama  con  las  mismas  prevenciones, 
y el  vómito  subsistió.  El  vientre  esta- 
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ba  doloroso  y perezoso , íás  orinas 
eran  en  corta  cantidad;  pero  los  do- 
lores eran  insufribles  por  intervalos. 
Solo  el  pulso  mudó  de  cara&er,  pues 
se  mostró  mas  blando  , y menos  fre^ 
cuente.  Por  la  tarde  tomó  otro  baño 
de  tres  horas  con  ios  mismos  acciden- 
tes algo  disminuidos.  En  16  de  Febre- 
ro tomó  dos  baños,  cuya  resulta  fue 
disminuirse  considerablemente  la  ten- 
sión del  bientre  y garganta.  Los  mus- 
culos  flexores  exercitaron  sus  funcio- 
nes , y los  dolores  solo  subsistieron  en 
el  diafragma  , y en  Ja  región  epigás- 
trica. La  Deglución  se  facilitó  ; pero 
el  estomago  siempre  tirante , no  po- 
día detener  cosa  ninguna. 

149  Este  vómito  tan  continuado 
desanimó  á la  enferma  , y á mí  me 
precisó  á ponerle  por  todo  el  abdo- 
men servilletas  mojadas  en  agua  fría 
renovadas  á menudo.  Este  remedio 
pareció  mui  duro  á la  enferma,  pero 

el 
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el  que  tiene  gana  de  curarse  nada 
omite.  Y asi  eldia  17  estubo  la  enfer- 
ma mas  contenta,  el  dolor  se  había  di- 
sipado, y elvómito  desaparecido.  So- 
lo dos  cosas  nos  inquietaban:  la  pere- 
za del  vientre  , y de  la  orina  , por  lo 
que  la  persuadí  á entrar  en  el  baño,  y 
que  permaneciese  cinco  ó seis  horas, 
que  executó. 

350  Este  baño  hizo  un  efeóto  tan 
grande , que  los  músculos  Esphinteres 
no  pudieron  resistirse  á una  relaxa- 
cion  tan  considerable  del  genero  ner- 
voso : pues  orina  , y excrementos  sa- 
lieron sin  conatos  de  la  enferma.  La 
saliva  acudió  con  abundancia  á regar, 
humedecer  , y suavizar  el  paladar  y 
garganta.  La  cantidad  de  estas  eva- 
cuaciones causó  alguna  debilidad  á la 
enferma , y precisó  á la  enfermera 
darla  un  vizcocho  con  vino  aguado, 
con  lo  que  pasó  tranquilamente  la  no- 
che. 


El 
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15 1 El  por  la  mañana  nos 
pareció,  que  ya  todos  los  accidentes  se 
habían  eclipsado,  pues  solo  en  el  bazo 
sentía  algún  dolorcillo,  para  lo  que  la 
hice  continuar  el  agua  de  pollo  , y de 
limón;  y por  alimento  crema  de  arroz 
en  agua.  Continuáronse  también  las 
1 abatí  vas  y fomentos  hasta  el  z i con 
un  baño  de  quatro  horas  cada  dia : y 
viendo  ya  restablecidas  las  funciones, 
purgué  á la  enferma  con  una  dragma 
de  crémor  de  tártaro,  incorporada  en 
dos  onzas  de  pulpa  de  casia  , con  la 
que  se  desembarazó  de  gran  porción 
de  material  negro  y fétido,  y desde  en- 
tonces está  buena. 

$.  X. 

Del  frió  hystérico. 

15  2 TT'Ntre  los  diferentes  acci- 
Pv  dentes  de  las  enfermeda- 
des vaporosas,  se  numera  la  sensación 

de 
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de  frío  y calor,  que  sucesivamente 
sienten  toda«  las  partes  del  cuerpo,  ó 
solo  alguna  determinada:  sin  que  ¿ve- 
ces les  sirva  el  abrigo,  ni  otrajprecau- 
cion  para  librarse  de  las  injurias  del 
aire.  La  explicación  de  este  símpto- 
ma  se  halla  perfectamente  demostra- 
da por  la  de  los  efedos  de  nuestros 
remedios , repetidos  muchas  veces  ; y 
por  la  de  los  contrarios  efedos  , de 
los  que  usó  la  enferma  de  la  observa- 
ción siguiente. 

HISTORIA  UNICA. 

153  T TNA  dama  de  40  años, 
desde  antiguo  padecía 
un  frió  universal , que  la  obligaba  á 
arroparse  aun  en  los  mayores  calores 
de  la  Canícula.  Todas  las  precaucio- 
nes que  tomaba  la  eran  inútiles  , pues 
sentia  siempre  las  mismas  impresiones. 
Ni  el  excesivo  calor  del  brasero,  ni  la 
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cama  con  él  mismo  prevenida  muda- 
ba su  estado  , para  lo  que  pidió  re- 
medio. El  primer  Medico  que  la  vio 
dixo,  que  era  efe&o  de  una  transpira- 
ción prohibida  , y solicitó  evocarla, 
para  lo  que  empleó  sangrías,  purgan- 
tes, y sudoríficos,  pero  todo  en  vano. 
Aunque  el  Medico  vió  la  insuficien- 
cia de  estos  remedios  , no  se  movió 
á mudar  la  idea  curativa,  y asi  la  man- 
dó un  baño  de  arena  , esperando  el 
tiempo  favorable  : fui  llamado. 

154  La  inutilidad  de  estos  reme- 
dios , y otros  anteriores,  con  ciertos 
símptomas  vaporosos  que  yo  descu- 
brí en  su  relación  , me  hicieron  creer 
que  éste  era  uno  de  ellos;  pues  la  ten- 
sión espasmódica  de  los  nervios  que 
abocan  al  cutis  , era  la  sola  causa  que 
yo  debía  combatir.  El  baño  tibio  lle- 
naba todas  mis  miras  : pues  podía  re- 
laxar el  texído  cuticular  , abrir  los  po- 
ros , las  glándulas  miliares , y resta- 

ble- 
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blecer  la  circulación  de  los  líquidos 
que  allí  se  separan.  La  enferma  prefi- 
no este  baño  al  de  arena,  y al  dia  si- 
guiente entró  en  él.  Le  fue  continuan- 
do dos  meses  seguidos,  en  cuyo  tiem- 
po reconoció  tales  señas  de  mejoría, 
que  con  gozo  dexó  parte  de  su  abri- 
go. Esta  cura  se  defirió  hasta  la  Pri- 
mavera , por  causa  de  negocios  do- 
mésticos. 

i s 5 Por  la  Fisiología  sabemos, 
que  el  cutis  está  sembrado  de  un  gran 
numero  de  vasos  sanguineos,  nervo- 
sos, y linfáticos  que  componen  la  red, 
ó texido  feticular  , de  donde  salen  los 
filamentos  nervosos,  que  forman  la  sen- 
sación del  tado , del  frío  , y del  ca- 
lor. Luego  de  esta  red,  ó texido  pro- 
vendrá el  símptoma  que  padece  esta 
enferma.  Si  la  contracción  de  los  ner- 
vios que  la  componen  es  mui  fuerte, 
la  circulación  entonces  será  tarda,  y 
aun  interceptada  , y las  mollearlas  de 

la 
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la  sangre , que  continuamente  cho- 
can en  la  abertura  de  sus  tubos  , cau- 
sarán un  bamboleo  espasmódico , que 
se  perpetuará  en  el  todo  , ó en  par- 
te , según  el  grado  de  tensión,  y ere- 
tismo de  los  nervios  que  abocan  al 
cutis , en  cuyo  tiempo  se  percibirá  la 
sensación  de  frió  , mayor  ó menor 
según  el  grado  de  su  causa. 

156  Establecido  este  principio, 
se  remediará  fácilmente  este  símpto- 
ma  , relaxando  el  texido  cuticular , y 
por  este  medio  facilitar  la  circulación 
en  estas  partes  , y juntamente  las  se- 
creciones naturales  que  allí  se  hacen, 
tan  esenciales  á la  conservación  del 
individuo.  El  efedo  del  baño  tibio  pre- 
senta con  evidencia  las  razones  teóri- 
cas establecidas  de  mis  principios, y los 
ilustra  y confirma  las  acciones  opues- 
tas de  las  Tipsanas  sudorificas  que  in- 
útilmente habia  usado  la  enferma.  El 
de  arena  habría  aumentado  la  seque- 
dad 
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dad  de  los  nervios  reticulares , y rare- 
facción de  la  sangre  , con  lo  que  en 
lugar  de  alivio  habría  causado  mayor 
embarazo. 

157  Las  personas  vaporosas  que 
padecieren  semejantes  símptomas, ten- 
drán gran  cuidado  de  1I0  usar  reme- 
dios cálidos  para  restaurar  el  calor  en 
donde  parece  extinguido.  Aquellos 
que  perciben  este  frió  en  el  celebro, 
de  tal  modo  se  suelen  arropar  la  ca- 
beza , que  sufocan  y apagan  la  circu- 
lación de  los  líquidos  en  los  tegumen- 
tos del  cráneo  con  el  peso  de  los  gor- 
ros; y mui  lexos  de  remediar  su  inco- 
modidad , aumentan  la  causa. 

158  Otros  padecen  este  frió  en 
el  estomago  , que  mal  satisfechos  con 
abrigarle  con  excesos  con  fajas,  recur- 
ren á los  rosolis , y bebidas  espirituo- 
sas, con  la  mira  de  confortar,  y ca- 
lentar á esta  viscera  , para  que  haga 
bien  la  digestión;  pero  Ies  sucede  to- 
do 
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do  al  contrarío , y á veces  aumentan 
su  mal , y caen  en  otra  mas  grave  , y 
mortal  enfermedad.  Por  lo  que  mira 
al  frío  de  pies  y manos,  que  á veces  es 
habitual  á muchos  ; pueden  servir  los 
medios  regulares  que  cada  uno  se 
procura , como  no  sean  capaces  de 
desecar  las  extremidades,  ni  encender 
la  masa  de  los  líquidos.  Entre  todos 
el  pediluvio  debe  ser  preferido  , pues 
él  solo  es  capaz  de  humedecer  y sua- 
vizar los  vasos ; y restablecer  el  calor 
natural  en  las  partes  distantes  del  co- 
razón , restituyendo  la  circulación  de 
la  sangre  , y espíritus  en  ellas.  Poner 
los  pies  calzados  sobre  una  texa  ca- 
liente es  útil,  y cómodo  remedio,  pa- 
ra los  literatos. 
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De  la  supresión  de  vías  hys - 

térica. 

159  T"  AS  evacuaciones  natura- 
g j les  son  también  suscepti- 
bles de  muchos  desordenes , y así  las 
vemos  ser  causa  de  muchas  enferme- 
dades , y efecto  de  otras  muchas,  co- 
mo la  diaria  practica  nos  lo  presenta. 
La  Fisiología  nos  enseña  que  son  en- 
tre sí  tan  análogas  estas  evacuaciones, 
que  alguna  vez  se  dan  la  mano  mu- 
tuamente con  beneplácito  , y direc- 
ción de  la  naturaleza  industriosa  siem- 
pre para  la  conservación  del  individuo. 
Por  esto  se  ha  visto  suprimirse  la  ori- 
na , y pasar  por  la  via  de  los  sudores, 
estos  por  la  via  de  la  orina;  y asi  de 
las  demás. 

1 60  El  DoCtor  Gignous  ( 1 ) refie- 

re, 

(1)  Diario  de  la  Medicina  Jun.  1759. 


re  , que  una  muger  estuvo  siete  años 
sin  regir  , ni  orinar ; y que  los  sudo- 
res suplieron  de  tal  modo  á estas  dos 
evacuaciones , que  no  faltaba  al  im- 
pulso de  cada  una,  con  el  olor  mismo 
de  los  excrementos. Esta  muger  sin  es- 
peranza , y sin  remedios  se  curó, 
abriéndose  por  sí  mismos  los  colato- 
rios de  cámara  y orina,  y cesando  to- 
talmente los  sudores , cuyo  suceso 
acaso  será  singular. 

161  Pero  suprimirse  las  evacua- 
ciones todas  de  una  vez  sin  acarrear 
la  destrucción  de  la  máquina , creo 
que  no  se  haya  observado  ; y efe£to 
tan  nuevo  como  extraordinario  , sin 
duda  es  solo  reservado  al  hysterísmo. 
Juega  de  tal  modo  la  naturaleza  en  es- 
ta enfermedad  , que  no  nos  debe  sor- 
prender quanto  ofrece  de  estraño  y 
maravilloso.  Dequalquier  especie  que 
pueda  conceptuarse  el  capricho,  siem- 
pre se  dirá  con  verdad , que  símpto- 
K z mas 
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mas  semejantes  solo  pueden  ser  pro- 
dudo de  una  sequedad  esencial  á es- 
ta enfermedad  , que  regularmente  se 
comunica  é insinúa  en  los  sólidos,  pa- 
ra origen  fecundo  de  tantas  enferme- 
dades hystéricas  é hipocondriacas. 

162  Yo  conozco  á un  vaporoso 
hypocondriaco  envejecido,  que  no  ri- 
ge sino  cada  tres  meses.  La  causa  de 
esta  indisposición  me  parece  que  se 
debe  atribuir  á la  excesiva  transpira- 
ción, sequedad  de  las  visceras  , y aun 
calor  ardiente  que  consume  la  mayor 
parte  de  los  excrementos  ; en  cuya 
consecuencia  le  he  ordenado  el  agua 
de  pollo  , bañps  tibios  , y fomentos 
fríos.  Un  Medico  afamado  pretende 
que  este  vicio  es  orgánico , y que  tie- 
ne su  situación  en  ¡una  dilatación  del 
intestino  colon,  debajo  de  la  que  hai 
estrangulación;;  y con  este  motivóse 
vale  de  friegas  secas  , ó unturas  so- 
bre el  vientre  , las  que  el  enfermo 
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ha  usado  todo  un  añcr  sin  efe&o. 

163  De  esto  concluyo  , que  si 
]a  causa  supuesta  por  este  Sabio  tu- 
biese  lugar  , sería  preciso  que  la  de- 
tención de  los  excrementos  produge- 
selos  mas  crueles  símptomasde  la  pa- 
sión iliaca.  He  representado  á este  orá- 
culo la  falsedad  de  la  causa  supuesta, 
establecida  sobre  mis  principios  , y 
sobre  Ja  insuficiencia  de  las  friegas;  pe- 
ro todo  ha  sido  inútil  , pues  estos  sa- 
bios , consentidos  por  una  cortesana 
veneración,  y sostenidos  de  una  fan- 
tástica vanidad  propia  , no  se  propor- 
cionan al  conocimiento  de  que  son 
hombres,  siempre  que  derecho,  o tor- 
cido han  expresado  su  dictamen.  La 
observación  de  Luisa  Borbona  puesta 
en  el  $;  de  la  Epilepsia  hystérica  , se 
debe  tener  presente  aquí  por  razón 
de  las  supresiones  que  contiene  mui 
adaptadas  al  asunto.  (1) 

K 3 | XII. 

(1)  Vease  la*  Historia  de  la  létericia»* 
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*.  XII. 

De  la  fiebre  espasmódica. 

164  T A fiebre  á que  los  vapo- 
B j rosos  están  mas  expues- 
tos es  á la  que  los  Médicos  llaman 
no  humoral , ó sin  materia.  Esto  es, 
la  qpe  es  producida  sin  presencia  de 
materia  humoral  ó febril,  sino  por  el 
solo  vicio  del  genero  nervoso  , que 
consiste  en  una  general  tensión  y vi- 
bración de  sus  fibras  : de  que  se  si- 
gue mayor  grado  de  aumento , y fuer- 
zas en  el  movimiento  del  corazón, 
arterias,  y venas. 

1 6 5 Para  concebir  cómo  este  vi- 
cio solo  puede  producir  fiebre,  dire- 
mos con  el  Do&or  Fices  (1),  que  quan- 
do  el  genero  nervoso  padece  sacudi- 
mientos violentos  , y se  vibra  ó bam- 
bolea todo  su  sistema  ■,  el  fluido  nér- 
veo 

(1)  Traite  des  Fiebres. 
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Ivco  será  determinado  por  estos  no 
acostumbrados  movimientos á dirigir- 
se con  mas  abundancia  asi  á las  par- 
tes donde  los  nervios  abocan,  con  lo 
que  se  ensancharán  mas  de  lo  regu- 
lar, especialmente  las  que  están  en 
¡movimiento  continuo  : pues  por  este 
liado  hallará  este  fluido  menos  resis- 
tencia , y la  senda  mas  trillada.  El  co- 
razón y sólidos  cuyos  batimientos  son 
continuos,  obrarán  con  mayor  fuerza, 
la  sangre  será  agitada  con  mas  violen- 
¡cia  , y adquirirá  mayor  rarefacción, 
con  la  que  forzará  , dilatará  á todos 
los  órganos,  y aumentará  sus  resortes. 

1 66  Esta  fiebre  irá  siempre  en 
aumento  , por  la  acción  recíproca  de 
los  sólidos  sobre  los  líquidos  , y de 
estos  sobre  los  sólidos.  Asimismo  la 
sangre  será  empujada  con  mas  cele- 
ridad por  el  corazón  á los  vasos  , y 
por  las  paredes  de  los  vasos  rechaza- 
da asi  al  corazón  : cuyas  contraccio- 
K 4 nes 
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fies  tan  frecuentes  manifestará  el  pul- 
so con  cara&er  de  fiebre  , acompa- 
ñada del  calor  que  resulta  de  esta 
mutua  acción. 

167  También  la  sangre  arrarada 
con  esta  fuerte  agitación  , pasará  con 
trabajo  á los  vasos  capilares  , y aun 
muchos  angostados  por  las  contrac- 
dones  espasmódicas  que  les  son  na- 
turales , transmeterán  poca  ó ninguna 
sangre  , mientras  que  las  otras  le  de- 
xarán  el  paso  libre  ; y el  pulso  tendrá 
nuevo  motivo  de  presentarse  frecuen- 
te , y violentas  las  contracciones  del 
corazón,  que  es  lo  que  constituye  las 
dos  condiciones  para  la  fiebre  , que 
son  aumento  de  celeridad  en  el  pulso, 
y lesión  constante  y notable  de  las 
funciones. 

1 6 S Según  esta  teórica,  el  tem- 
peramento vaporoso  es  el  mas  apro- 
piado para  darnos  á conocer  esta  es- 
pecie de  fiebre,  en  vista  de  que  la 

ten- 
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tensión  espasmódica  de  los  nervios,  y 
la  rarefacción  de  los  líquidos  son  pro- 
pios de  esta  constitución.  Luego  la 
curación  de  esta  fiebre  diferirá  de  la 
humoral : pues  no  nos  valdremos  de 
los  purgantes , ni  otros  remedios  al- 
terantes; porque  la  causa  no  reside  en 
los  humores  , sino  en  el  genero  ner-  / 
voso  vibrado , y violentamente  sacu- 
dido, y asi  nuestra  mira  será  apagar  la 
rarefacción  de  los  líquidos,  apaciguar, 
y ablandar  la  sequedad , y tirantez  de 
los  nervios  , con  lo  que  la  circulación 
se  hará  con  moderación,  y por  consi- 
guiente el  pulso  mudará  de  cara&er, 
como  lo  acreditará  la  siguiente, 

HISTORIA. 

169  T TNA  Novicia  Carmelita 
de  1 8 años  , tempera- 
mento bilioso  sanguíneo  y ardentísi- 
mo , fue  atacada  de  una  fiebre  de  las 

mas 
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mas  agudas  con  tos,  Opresión,  y un 
ligero  esputo  de  sangre.  Fue  sangrada 
algunas  veces  se  emplearon  tipsanas 
refrigerantes,  emulsiones,  y labativas, 
con  que  se  desvanecieron  los  símpto- 
mas.  La  fiebre  sin  embargo  permane- 
cía , quando  á las  tres  semanas  de  su 
duración  fui  llamado.  Tenia  el  cutis 
árido  y escamoso  , la  lengua  seca  , y 
habitualmente  falta  de  sueño,  lo  que 
denotaba  gran  sequedad,  y efervescen- 
cia considerable.  La  sobrevinieron  des- 
mayos vaporosos,,  flatos,  cólico,  y es- 
pasmo de  la  vexiga.  Las  orinas  eran 
claras  y limpias  , y la  regla  desorde- 
nada , que  todo  conspiraba  á caracte- 
rizar la  pasión  hystérica. 

170  Desde  luego  ordené  laTipsa- 
na  de  pollo  , fomentos  emolientes,  y 
tuvo  algún  sosiego;  pero  como  el  ere- 
tismo de  los  nervios , y la  rarefacción 
de  líquidos  habian  adquirido  tanto 
grado,  fue  preciso  recurrir  al  baño.  La 

en- 
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enférmalo  deseaba  con  ansia,  pues  de- 
cía que  interiormente  sentía  los  calo- 
res de  un  ardiente  fuego,  y al  parecer 
la  naturaleza  pedia  este  mismo  reme- 
dio. Entró  en  ¿1  con  gusto,  y le  con- 
tinuó por  dos  meses  con  permanencia 
de  seis  horas  cada  dia.  En  este  tiempo 
cesó  la  vigilia  , el  pulso  que  antes  en 
cada  minuto  batía  1 3 o.  pulsaciones, 
baxó  por  grados  á noventa,  que  era  ei 
que  correspondía  á su  estado  natural. 
El  cutis  se  suavizó  y humedeció  , la 
regla  se  ordenó,  y las  orinas  se  resta- 
blecieron , acarreando  una  buena  por- 
ción de  arenas  y piedras  ; y en  fin  la 
enferma  recobró  su  primitiva  salud, 
que  en  el  dia  goza  en  otro  estado,  que 
el  que  deseaba  abrazar. 

1 7 1 La  explicación  de  la  frecuen- 
cia del  pulso  vaporoso  la  tenemos  aquí 
bien  demostrada  , como  también  el 
modo  , y el  por  qué  tan  á menudo  se 
concentra  , para  irse  alternativamente 

des- 
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desembolviendo  en  los  paroxismos 
hystéricos  por  causa  de  las  irregulares 
oscilaciones  de  las  arterias  , y del 
corazón  , producidas  por  el  espasmo, 
y por  el  irregular  curso  de  los  espíri- 
tus. 

172  La  eficacia  del  baño  tibio  en 
esta  fiebre  no  puede  ser  desconocida 
de  los  Médicos  , y si  no  le  usan  , se- 
rá sin  duda  por  las  dificultades  de  la 
administración,  ó acaso  creyendo  que 
aumentarán  la  fiebre.  Hypocrates  ( 1 ) 
empleaba  este  remedio  en  la  fiebre 
que  no  provenia  de  cólera , ni  de  fie- 
ma , sino  de  otra  quaíquier  causa. 
Cornelio  Celso  propone  el  baño  tibio 
én  la  Ephemera  , y también  en  la  de- 
clinación de  las  otras  quando  recono- 
ce causas  calientes  , y los  enfermos 
son  de  temperie  cálida  y seca.  (2) 

173  Alexandro  Traliano  de  tal 

1110- 

(7)  Lib.’a’Epidyy  dTdid.lib.ci;  (a)  LibTs . 

cap.  ay. 
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modo  tenia  acreditado  este  remedio 
en  la  curación  de  esta  especie  de  fie- 
bres , que  los  enfermos  mismos  iban 
á ellos  apenas  se  veían  con  declina- 
ción de  calentura  de  lasitud  , y re- 
gularmente sin  esperar  al  Medico, 
„ como  que  enseñados  en  algún  mo* 
„ do  de  la  naturaleza  ser  el  baño  para 
„ los  fatigados  un  bueno  y principal 
„ remedio;  y añade  , que  si  el  cuerpo 
„ está  evacuado , no  está  pletórico,  ni 
„ caquédic©  , le  sirve  de  mucho  ali- 
„ vio  (i) ; y Galeno  no  conocía  otros 
„ específicos  en  la  fiebre  hedica  ( es 
„ la  misma  que  la  del  asunto)  que  el 
„ baño  tibio,  que  finalizaba  en  el  \i~ 
„ geramente  frió. 

1 74  Luego  la  antigüedad  ya  co- 
noció las  ventajas  de  este  remedio. 
Léanse  los  Autores  antiguos,  y se  ve- 
rá esta  prádica  generalmente  aproba- 
da , pues  su  uso  le  estendian  sobre 

to- 


(i)  Lib.  ii.  cap.  i. 
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todas  las  fiebres  en  su  declinación.  El 
mismo  Galeno  que  egercia  la  Medi- 
cina en  un  clima  caliente  y seco,  igual 
al  nuestro  ; no  escusaba  este  remedio 
en  las  tercianas , pues  nos  dice:  „ Ha- 
>,  biendo  ya  señales  de  cocción  , en- 
„ tonces  aunque  frecuentemente  ba- 
„ ños,  no  cometerás  yerro,  (i) 

£75  Traliano  aun  se  explica  con 
mas  energía  , pues  añade , que  el  ba- 
ño debe  ordenarse  como  á gran  reme- 
dio á los  de  seco  , y cálido  tempera- 
mento , y á aquellos  que  están  acos- 
tumbrados : „ ni  del  todo  (dice)  se  de- 
„ be  esperar  la  cocción  5 pues  donde 
,,  urge  la  dominante  sequedad,  con- 
„ viene  el  baño  antes  de  la  cocción. 
„ $ Quien  al  cuerpo  ardentísimo  por 
„ la  cólera  le  podrá  humedecer,  y re- 
„ frescar  sino  el  agua?  (2) 

176  ^Podrá  hallarse  mas  confor- 

mi- 


(1)  Ad  Glaucoment.lib.cap.9.  (a)Lib.  ia. 
cap.  6. 
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midad  entre  la  prá&ica  de  estos  gran- 
des Maestros,  y la  de  nuestro  asun- 
to? Tantas  autoridades  , tan  antiguas 
como  respetables  , que  hacen  el  apo- 
yo de  este  Tratado,  harán  desvanecer 
el  titulo  odioso  de  Novador  que  me 
dán  los  mismos  que  en  propiedad  lo 
son.  Mi  gloria  es  mostrarme  Discí- 
pulo de  estos  ilustres  Sabios,  que  nos 
han  abierto  las  mas  intrincadas  sendas, 
en  que  ahora  ápaso  llano  caminamos, 
sin  que  nos  estorven  los  extravíos  que 
han  ocasionado  los  Proyectistas  de 
rumbos  nuevos. 


TRA- 
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TRATADO  III. 

DE  LOS  VAPORES 
Hypocondriacos. 

§.I. 

Del  Afedio  Hipocondriaco. 

1 77  ~M~  A Hypocopdria  es  una 
JU  enfermedad  , en  que  el 
espíritu  padece  tanto,  y acaso  mas  que 
el  cuerpo  , suele  acometer  desde  25 
hasta  los  5 o años,  y de  aquí  arriba 
ya  respira  visos  de  maniaca.  A esta 
suelen  agregarse  la  gota  , y el  escor- 
buto , ó quedan  por  succesores.  Por 
la  mayor  parte  los  Hypocondriacos 
son  gente  de  espíritu  con  invencible 
inclinación  á la  meditación,  soledad, 
y estudios  profundos.  Sus  causas  mas 
ordinarias  son  : Disposición  heredita- 
ria, contratiempos,  pesadumbres,  apli- 
ca- 


;acion  asidua  á estudios  y dependen- 
cias serias:  vida  sedentaria  , voluntad 
reprimida,  abuso  de  remedios  activos, 
celibato  forzado , gonorrea , y fluxos 
Mancos  envejecidos:  cursos  habituales, 
)olsil!o vacío  sin  recurso,  &c.  Estas 
ausas  previas,  como  esencialmente 
10  dilieren  de  las  del  afecto  hystérico 
le  las  mugeres;  también  las  señales 
liagnoticas  se  pueden  adoptar  igual- 
nente , como  á propias  de  la  hypo- 
rondría. 

1 7 s El  afecto  hypocondriaco  sue- 
e asustar  mas  que  mata.  Es  verdad 
jue  si  es  envejecido , y se  resiste  á los 
emedios,  exercita,  y acaso  apura  la 
ucienciade  los  enfermos,  y de  los 
vledicos;  pues  si  por  su  continuo  pa- 
leccr  se  obstinan  y no  se  dexan  p&- 
uadir , crecerán  tanto  las  raíces  de  su 
nal , y criarán  tales  productos , que 
:n  breve  les  acompañarán  algunas  de 
os  succesores  regulares , como  hydro- 
L pe- 
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pesia , atsmá , fiebre  lenta , atrofia , ma 
rasmo , &c. 

179  Se  ha  observado ,,  que  el  flu 
xo  de  las  venas  hemorroydales  ha  fa- 
cilitado felices  terminaciones  á esú 
enfermedad.  Puedo  asegurar  que  este 
poco  aseado  fluxo  es  mui  provechosc 
á los  hypocondriacos,  y el  provocarle 
remedio  mui  apropiado.  No  faltar 
patronos  que  consideran  á los  hypo- 
condriacos csentos  de  las  enfermeda- 
des epidemiales , y aun  de  la  peste 
pero  esta  ventaja  no  les  indemniza  de 
ser  inconstantes  , impertinentes , y en- 
fadosos , aun  á sí  mismos.  Cante  1; , 
Historia.  , 

’ ' r..nYt  ii.o  : , r,hn‘; :i§J 

HISTORIA  PRIMERA. 

ígo  T A Marquesa  dé  Beaubar- 
g j nois,  vaporosa,  hypocon 
driaca , y consumida  con  tantos  años 
de  uso  de  remedios  farmacéuticos  se 
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ausentó,  enfadada  de  París,  y vino  á 
residir  al  Castillo  de  Gué.  Fui  llama- 
do, y la  hallé  en  un  lamentable  estado: 
tiste,  flaca  , hinchada,  y atormentada 
le  terribles  dolores  cólicos,  con  eur- 
os, y una  inminente  timpanitis.  Que- 
dé tan  absorto  de  la  altura  de  sü:  mal, 
jue  dudé,  ó casi  perdí  la  esperanza 
le  que  pudieran  servirle  los  reinad  ios 
pie  había  ideado  ordenarle,  'i' 

1 8 1 Pero  como  era  preciso  proc- 
urarle algún  alivio,  la  obligué áaban- 
lonar  su  régimen  y uso  de  los  reme- 
dos que  tanto  la  habían  dañado.  Mabia 
ido  socorrida  cón  varios  purgantes 
nti-hypocondriacos,  y tipsanísdiuré- 
icas  calidas.  Substituía  esto:  el  suero 
e bacas  , bebida  Copiosa  de  agua  de 
rroz ; y después  de  humedecida , y 
trenada  algún  tanto,  la  puse  al  uso 
e la  leche  de  burra,  con  la  qüe  con- 
|‘a  mi  esperanza  se  perfeccionó  la 
trac ion,  Sin  embargo  de  lo  referido 
L 2 aqu 
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aquí  y en  otras  Historias,  estamos  mui 
distantes  de  la  enmienda  > pues  pre- 
valecerá la  preocupación  y se  usarán 
los  remedios  activos,  aunque  dañen. 
$Sería  acaso  glorioso  áun  Medicoem- 
peñado  en  una  curación , abandonar 
d rumbo  que  ha  elegido  , para  seguii 
otro  que  le  presente  un  compañero, 
aunque  sea  mas  seguro  5 Cierto  que  sí 
{ Pero  qué  dirán? 


HISTORIA.  II 


Mtre  el  numero  de  cónsul 


x tas  que  he  recibido  des- 


pués de  la  publicación  de  mi  prime 
ensayo  sobre  los  afectos  vaporosos,  vo 
á publicar  una  , en  la  .que  los  símpto 
mas  vaporosos  están  delineados  coi 
tanta  (exactitud,  quanto  el  mismo  en 
fermo  atormentado  por  muchos  años 
había  aprendido  por  su  propia  expe 
rienda  á explicarse  con  energía  em 


plean 


16$ 

sleando  los  términos  del  arte.  Esta 
:on$ulta  venia  acompañada  de  la  Car- 
a siguiente. 

183  „ Mr.  En  viage  que  he  he- 

, cho  á Montpeller,  he  leído  con  ver- 
, dadera  satisfacción  vuestra  Obra  del 
, ensayo  sobre  los  afectos  vaporosos 
, délos  dos  sexos,  &c.  en  que  com- 
, batís  á estas  enfermedades  con  tan 
, poderosas  armas , y designáis  con 
, tanta  claridad , que  ni  se  puede  des- 
, conocer , ni  desaprobar  un  método 
, tan  palpable  y fundado  , como  el 
, vuestro.  Los  hechos  de  vuestras  His- 
, torias  nada  dexan  que  desear , y to- 
, do  práctico  imparcial , amigo  de  Ja 
, verdad  y humanidad,  no  balanceará 
, en  seguir  vuestras  pisadas  tan  gusto- 
, so  como  yo.  De  vuestra  lección  de*» 

, ben  aprender  los  zelosos  partidarios 
, del  Almizcle , y del  Castóreo : y aun 
, otros  mas  temerarios , que  curan  las 
, enfermedades  convulsivas  con  pur- 
L 3 „ gan- 
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n -gantes  ánti-espásmódícós,  &c»  Yo  po 
„ dría  citar  mas  de  una  victima  imo- 
,,  Jadas  por  esta  funesta  práctica,  y po- 
»,  co  me  faltó  ser  yo  mismo  compre- 
„ hendido  en  el  numero,  como  juzga- 
„ reís,  por  !a  adjunta  memoria  que  ten- 
„ go  el  honor  de  dirigiros,  esperando 
„ me>  honréis  con  vuestros  consejos; 
^.persuadido,  que  no  me  queda  que 
« añadir  á la  respetuosa  considera- 
» cion,  con  la  qual  soi , &c.  Firmado 
,,  la  Roquete  ~ Breau  , Agosto  12 
de  1760. 

MEMORIA. 

184  « ■\7"0  soi  de  edad  de  ?s 
„ JL  años,  temperamento 
„ flaco,  seco,  y mui  melancólico.  Go- 
„ cé  robusta  salud  hasta  los  2 $ ■,  en  cu- 
„ yo  tiempo  resentí  unos  ligeros  dolo- 
„ res.de  cabeza  , y frecuentes  estupo- 
„ res  causados  de  contenciones  de.  es- 
, - „ P1- 
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„ pirita.  Mi  Medico  me  hizo  sangrar 
„ del  píe,  y veinte  y qnatro  horas  des- 
„ pues  me  dio  un  emético  disuelto  en 
„ un  jarro  de  agua  para  repartirlo  en 
„ muchas  veces.  El  primer  vaso  me  hi- 
„ zo  vomitar  , pero  el  segundo  pasó 
„ adelante , me  purgó  con  irritación 
, y aumentó  mis  dolores.  Algunos  diasi 
, después  sentí  en  el  estómago  un  ex- 
, cesivo  calor  con  escozores  vivos,  y 
„ á poco  me  sobrevino  fiebre.  Para 
„ prevenir  las  resultas  fui  sangrado  tres 
„ veces.  Mis  orinas  eran  claras  como 
„ el  agua:  mi  vientre  enteramente  se 
, cerró ; y prontamente  fui  atacado  de 
, compresiones  /ahogos convulsivos, 

, y almorranas  externas.  Percibí  batí- 
, mientos  en  el  vientre  inferior  , y en 
, los  oídos , que  aun  duran  > pero  solo 
, los  siento  estarlo 'acostado. 

185  „ Para  sacarme  de  este  esta- 

, do  me  hicieron  tomar  una  docena 
, de  baños  domésticos , caldos  aperi- 
1-4  „ ú- 
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„ tivos  de  todas  clases , suero  clarífica- 
„ do  con  la  fumaria,  opiatas  aperitivas 
„ y fundentes:  estomáticos  amargos, 
„ alcanfor,  y la  tintura  del  castóreo. 
„ Por  todo  alimento  me  dieron  leche 
„ de  bacas,  y debo  preveniros  que  la 
„ leche  me  estriñe  y me  entorpece 
„ todo  el  cuerpo.  Sería  enfadosa  la 
„ enumeración  de  los  diferentes  reme- 
„ dios  que  he  tomado  ; solamente  di- 
,,  ré , que  á pesar  de  mi  exactitud  y 
„ constancia, siempre  han  sido  infruc- 
„ tuosos.  Como  hace  mas  de  un  año 
„ que  no  los  uso , voi  á insinuaros  por 
„ menor  mi  estado  presente , que  es 
„ diferente  del  pasado , y poneros  en 
„ el  de  juzgar  quando  todos  estos  re- 
„ medios  fueron  poco  convenientes  á 
„ mi  mal. 

i S 6 „ Mi  apetilto  es  bastante  bue- 
„ no,  pero  al  fin  de  cada  comida  sien- 
„to  como  una  barra  atravesada  á la 
„ región  del  ombligo  con  batimientos 

„que 
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„ que  me  suben  hasta  el  estómago.  Sí 
„ no  tengo  esta  barra , ó por  decir  me- 
„ jor  este  estado  espasmódico,  se  me 
„ carga  la  cabeza , y me  dán  escalo- 
„ fríos  convulsivos  acompañados  de 
„ nauseas , y jaqueca.  En  este  alterna- 
„ tivo  estado  permanezco  diariamen- 
te, y me  sucede  lo  mismo  con  solo 
„un pedazo  de  pan,  que  con  comida 
„ mayor.  Mi  «ueño  es  profundo,  y al 
„ levantarme  me  siento  entorpecido, 
„ y quebrantado  mi  cuerpo.  Rijo  el 
„ vientre  cada  quatro  dias , y me  que- 
„ da  embaramiento  en  las  entrañas , ó 
„ hinchazones  en  los  vasos  hemorroi- 
„ dales.  Si  por  casualidad  me  falta  al- 
» guno  de  estos  símptomas , se  carga 
„ mucho  la  cabeza  , y me  acomete  la 
„ jaqueca  con  dolor  fijo  siempre  en 
» la  derecha  sien,  y duración  mui  va- 
riable. Mi  regímenes  exacto, si  có- 
,,  mo  alguna  cosa  salada  se  me  encres- 
pan las  entrañas , se  me  carga  laca- 
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dios  , podremos  lograr  el  fin  de  des- 
truir el  estrago  causado  por  aquellos. 

1 8 S Las  indicaciones  á que  de- 
bemos atender  , son  : restablecer  las 
digestiones  , apaciguar  el  incendio,  di- 
luirla masa  délos  humores,  restitüir- 
les  el  vehículo  que  les  falta,  y corre- 
gir el  vicio  del  genero  nervoso,  vol- 
viéndole la  blandura  y flexibilidad  pa- 
ra exercitar  con  libertad  las  funciones 
del  cuerpo  , y del  espíritu.  Para  con- 
seguir esto  es  necesario  que  sin  de- 
tención el  enfermo  haga  uso  de  Iatip- 
sana , ó agua  de  pollo  por  bebida  or- 
dinaria por  tiempo  de  un  mes.  Esta 
tipsana  se  hará  con  un  pollito  del  ta- 
maño de  una  codorniz , bien  limpio 
se  hará  hervir  á fuego  manso  por  me- 
dia hora  con  seis  azumbres  dé  agua. 
Después  colado  sin  expresión  se  guar- 
da , y para  mejor  sabor  se  le  añadirá 
unpedacito  de  corteza  de  naranja.  De 
ésta  deberá  beber  cada  veinte  y qua-* 
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ero  horas  ocho  ó diez  botellas  , fresca 
ó tibia  como  mejor  le  acomoda.  En 
Verano  se  deberá  hacer  cada  dia , y 
tenerla  en  lugar  fresco.  A este  régi- 
men se  añadirán  cada  dia  quatro  ó seis 
labativas  de  agua  natural,  ó ligeramen- 
te tibia.  Concluida  la  tipsana  empe- 
zará el  uso  de  los  baños  domésticos 
ligeramente  tibios,  ó casi  fríos,  en 
los  que  se  deberá  mantener  dos  , ó 
tres  horas.  Al  salir  del  baño  se  acos- 
tará en  la  cama  sin  calentarla,  ni  ar- 
roparse mucho , y tomará  un  caldo  re- 
frigerante, hecho  con  quatro  onzas 
de  cuello  de  cordero , ternera , tres 
piernas  de  ranas,  un  cogolliro  de  le- 
chuga, y un  manojito  de  chicoria  amar- 
ga de  jardín,  c 

189  Bespues  de  haber  tomado 
treinta  ó quajrenta  baños,  con  otros 
tantos  caldos  refrigerantes  , pasará  al 
uso  de  las  aguas  minerales  de  Yeuset, 
(son  acídulas  ligeramente)  que  toma- 
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rá  por  nueve  días  en  dosis  de  siete  á 
ocho  quardllos  cada  mañanaen  ayu- 
nas, sin  tibiarlas  , ni  añadirlas  cosa 
purgante.  Seguidamente  pasará  al  uso 
del  suero  clarificado,  y por  preferen- 
cia al  destilado  : y siendo  necesario 
podrá  alternativamente  volver  al  uso 
de  los  prescritos  remedios,  no  olvi- 
dando el  uso  délas  labati  vas.  Se  pro- 
híben las  sangrías,  purgas, vino, lico- 
res, cafe  , y se  le  encarga  evite  las 
contenciones  de  espíritu , sin-  lo  qual 
nada  aprovecharán  los  remedios.  De- 
berá de  tiempo  en  tiempo  montar  , y 
hacer  exercicio  á caballo,  ó á pie 
diariamente  , ó en  carruage  , procu- 
rando alexar  con  la  diversión  las  ideas 
melancólicas,  que  se  le  presénten  a su 
espíritu.  LdS  alimentos  deben  ser  sua- 
ves, y humectantes,  como  carnes 
tiernas  recientes  , pollitas','  carnero, 
ternera,  cordero-,  y peces  ¿cocidos  en 
agua.  Su  bebida  constantéíúente*  será 

agua 
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¿guapura  de  fuente,  o rio,  aun  me- 
jor de  cisterna,  ó llovediza,  de  la  que 
deberá  beber  copiosamente  á las  co-* 
midas,  y entre dia,  con  especialidad 
en  ayunas.  Me  prometo  que  si  el  en- 
fermo sigue  este  régimen  con  exacti- 
tud , y con  estas  condiciones  , respon- 
do por  la  felicidad  de  la  curación  = 
Arles.  Agosto  28  de  1760.  firmado 
Pomme , Medico . 

1 90  Quedó  el  enfermo  tan  con- 
tento con  ia  esperanza  que  le  daba  de 
cobrar  su  salud,  que  prontamente  me 
dio  las  gracias  con  segunda  carta  , ase- 
gurándome que  iba  a comenzar  el  uso 
de  los  remedios  ordenados  con  tanto 
gusto , quando  estaba  convencido  de  su 
eficacia.  £1  mismo  diatomó  la  ,tipsa- 
na  d¿' pollo,  seguidamente  los  baños; 
y temeroso  de  faltar  acia  obediencia 
ofrecida-,  estaba  en  cada  uno  mas  de 
tres  horas.  EstOo  remedios  ie  tranqui- 
lizaron, le  calmaron  .*  y nos  presenta- 
ron 
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ron  la  relaxacion  que  necesitábamos. 
Las  aguas  acídulas  que  se  traxeron  des- 
pués, barrieron  de  tal  modo  sus  vis- 
ceras , que  penetraron  hasta  los  mas 
mínimos  escondrijos  de  las  glándulas, 
y acarrearon  á la  salida  los  embarazos 
que  se  habían  formado  , siendo  las 
evacuaciones  con  tal  tolerancia , que 
en  nada  perjudicaron  las  fuerzas;  an- 
tes bien  con  el  espíritu  tranquilo  se 
halló  muy  mejorado.  Pero  aún  no  se 
había  finalizado  todo,  pues  la  tensión 
délas  fibras  era  mui  fuerte  para  ceder 
como  se  deseaba;  y fue  preciso  re- 
petir la  cura.  El  suero  destilado  ayu- 
dó perfectamente  al  efecto  de  los 
otros  remedios , que  fue  necesario  em- 
plear de  nuevo  ; y después  de  haberse 
mantenido  un  año  entero  con  el  re- 
gimen ordenado  , recobro  su  salud. 
Como  lo  comprueba  la  siguiente  Carta. 

1 9 1 Mr  había  determinado  tener 
el  honor  de  vetos ; pero  las  lluvias, 

ye- 
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eeíos , y vientos  han  estorvado  m 
proyedo.  Mientras  procuro  lograr  es- 
re  gusto,  os  ruego  recibáis  el  resti mo- 
do de  las  promesas  que  hago  al  Cielo 
;n  favor  vuestro  , en  el  principio  do 
rste  año  nuevo.  Debéis  convenceros 
le  mi  sinceridad  , pues  conocéis  el 
notivo.  Una  salud  que  me  habéis  res- 
aurado,  en  lugar  de  una  enfermedad/ 
[ue  por  doce  ó trece  años  tenia  á mi 
uerpo  y espíritu  en  una  aflicción  con- 
ínua,  exigirá  siempre  un  continuo 
econocimiento.  Conozco  el  benefi- 
:io  , vos  conoceréis  que  mi  corazón 
10  es  ingrato  por  la  débil  idea  que 
endreis  de  las  felicidades  que  os  de- 
eo.  Tengo  el  honor  de  ser  , & c.  =3 
¡reau,  Enero  5 de  176  2 , firmado 
(í  Roquete. 

192  Aliviado  de  sus  males  Mr. 
ela  Pvoquete  , conociendo  quanto  el 
xercicio  importaba  á su  salud,  con 
iempo  apacible,  llegó  á Arles  el  día  20 
M de 
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de  Abril.  Nuestras  conversaciones  ha 
brian  sido  mui  instructivas  para  algur 
interesado,  pues  un  enfermo  instruido 
por  sí  mismo , y-  por  los  Médicos  que 
con  tanta  frecuencia  habia  consulta- 
do , que  cuenta  los  males  que  conoce 
y padece,  siempre  rodeado  de  caldos 
y medicinas  , jamás  curado  ; y lo  que 
es  peor , irritado  con  tantos  remedios 
contrarios , habia  aprendido  á expli- 
carse con  la  mayor  energía  , para  ha- 
cerse escuchar  de  los  do&os  , y para 
persuadir  á los  menos  inteligentes.  Si 
la  abertura  de  los  cadáveres  nos  des- 
cubre al  natural  la  causa  oculta  de 
muchas  enfermedades  incurables  , no 
siempre  nos  suele  enseñar  los  medios 
seguros  para  remediarlas ; como  la  ob- 
servación práctica  aclarada  con  la  luz 
de  una  Teoría  sana  , y juiciosa  nos 
enseña  á combatirlas  y curarlas. 

193  Dexamos  adverrido  como  se 
debe  hacer  el  agua , tipsana  , 6 caldo 
a.y  del 
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iel  pollo.  Por  razón  de  circunstan- 
;ias  ,se  hace  nitradacon  dos  dragmas 
ie  nitro  , y emul  ionada  con  las  pi- 
\is  frías  mayores  quebrantadas,  mez- 
:ladas  en  el  agua  , ó puertas  dentro 
icl  pollo.  Aunque  por  regla  general 
>e  bebe  del  tiempo,  si  las  circunstan- 
:¡as  lo  pidieren  se  podrá  beber  tibia, 
a caliente,  y aun  fría  de  nieve  en  caso 
ie  grande  ardor,  rarefacción  de  líqui- 
dos , &c.  ti  agua  de  arroz  se  hará  con 
ana  ú dos  onzas  de  arroz  bien  limpio 
y lavado  , puesto  á cocer  por  media 
hora  en  doce  quartillos  de  agua  , que 
después  de  colada  se  beberá  como  la 
tipsana,  ó agua  de  pollo.  La  crema  de 
arroz  , y de  avena  para  alimento  , se 
hará  con  la  expresión  del  mismo  mo- 
do que  se  hace  la  crema  de  leche,  con 
mas  ó menos  consistencia  , según  la 
necesidad  de  alimentar  al  enfermo. 
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HISTORIA  III. 
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194  'TT'L  Abate- Couvet  de  eda< 
f>  de  47  años,  tempera 
diento  bilioso,  y mui  hypocondriaco 
en  1762  fue  atacado  de  un  gran  dolo 
de  cabeza.  En  la  tarde  del  mismo  di, 
fueteare  violento  que  le  obligó  á poner 
se  en  kócama.  A la  noche  le  sobrevi- 
no fiebre  fuerte:/,  que  continuó  con  re- 
cárgos-,  Fue  sangradó  un  a vez  del  bra 
eo  yrdel  pie  , y purgado  otra.  La  fie- 
bre degeneró  en  terciana  , que  se  cu- 
ró con  da  quina.  El  dolor  sin  embar- 
gio  ¿subsistió’,,  y i veces  los  riñones  y 
estómago  se  manifestaban  dolorosos. 
Para  suavizarlos  ¡empleaba  el  cafe  y 
licores/  cuya  maniobra  continuó  por 
dos  años.  A mediado  de  Enero  de  1765 
se  apareció  en  este  País  un  charlatán 
ó curandero  , y nuestro  Abate  oído 
el  reclamo  , cayó  en  el  lazo  de  las 
*2IH  £ M pro- 


zSíir 

iromesas  de  este  OrácuTo,  quedé  ase* 
raro  curarle  radicalmente. 

i95  Le  hizo  rapar  la  cabeza  y 
rotarla  con  ciertas  drogas;de  que  ta  na- 
den interiormente:  txvmó  algunas  do- 
is.  Su  efecto  fue  tan  violento*  que  se 
e abrasaban  las  entrañas  , y losdolo- 
cs  se  hicieron  insufribles.  No  podía 
lorrnir  , tenia  el  estómago  hinchado 
' doloroso;  y asombrado  de  Su  sitúa- 
don  me  llamó.  La  relación  de  sus 
nales  y de  los  remedios  empleados 
ne  manifestaron  á un  hypocondriaco 
:uyo  genero  nervoso  padecia.  El  esta-, 
io  lastimoso  del  enfermo  pedia : so* 
rorros  prontos.  Le  hice  dexar  el  cafe 
f licores  de  que  abusaba  para  templar- 
le , según  decía  y de  los  ardores  de  su 
estómago , y le  puse  al  uso  copioso 
ic  una  tipsana  refrigerante  , y una  la- 
vativa de  agua  cada  dia.  Un  mes  des- 
pués tornó  por  veinte  y quatro  dias, 
un  vaso  de  suero  destilado.  Parte  del 
M 3 mes 


182 

mes  de  Abril  tomó  pediluvios,  y p0í 
las  mañanas  se  le  daba  un  caldo  refri- 
gerante, y después  con  los  baños  do- 
mésticos continuados  hasta  mediado 
Jubo  , logró  un  considerable  alivio, 
Todos  los  hypocondriacos  que  pue- 
dan sigan  el  mmbo  del  Autor  en  Jas 
Historias  del  $.  de  la  Tos. 

HISTORIA  IV. 

196  "PTN  CSte  raismo  mes  el  se- 
JLL/  ñor  Amiel  de  edad  de  50 
anos,  hypocondriaco,  resintió  dolores 
en  el  vient.  e inferior.  El  Boticario,  en 
quien  tenia  mucha  confianza,  le  hizo 
sangrar  y purgar  : estas  medicinas  na- 
da obraron.  Algunos,  dias  después  el 
mismo  Boticario  le  volvió  á sangrar  y 
purgar.  De  su  resulta  se  avivaron  los 
dolores  , fueron  mas  continuos  , se 
es  tendieron  al  r ededor  del  ombligo, 
y perdió  el  sueño  y el  apetito.  En  es- 
— tas 
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:as  circunstancias  fui  llamado , hallé- 
c mui  inquieto  sobre  su  estado  5 se- 
pultado en  la  mas  negra  melancolía, 
imaginando  que  caminaba  á tísico, 
ñseguréle  lo  mejor  que  pude  , y re- 
conociendo que  se  le  iba  originando 
una  hydropesía  timpanitis,  empleé  la 
ripsana  de  pollo  , fomentaciones  , la- 
bativas,  y baños  domésticos.  Esta  cu- 
ración , que  duró  cerca  de  un  mes, 
destruyó  el  origen  , y semilla  de  tan 
seria  enfermedad. 

HISTORIA  V. 

19 7 I r*L  Doftor  Labrouse  embió 
la  siguiente  Historia  al 
Do&or  Pomme.  Un  trabajador  , de 
edad  de  40  años,temperamento  seco, 
y atrabiliario  , habla  seis  que  padecía 
un  vivo  dolor  en  la  región  hypogás- 
trica,  que  se  cstendia  á lo  largo  de  las 
costillas  falsas,  y á veces  se  comunica- 
M 4 ba 
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ba  apecho  y cabeza  ,'  en  que  sentí: 
un  batimiento  fuerte,  al  modo  come 
si  chocara  con  otra  cabeza.  Se  trajo  a 
Hospital  , en  que  fue  sangrado  y pur- 
gado muchas  veces:  tomó  caldos  alte- 
rantes , apócemas,  opiatas,  y sueros, 
todo  en  vanó.  Un  Medico  de  Aviñon 
que  se  consultó , le  envió  á las  aguas 
minerales.  El  enfermo  executó  exac- 
tamente quanto  se  le  ordenó  , y se 
volvió  como  fue.  Habiendo  acudido 
al  Hospital , entonces  examinado  con 
mas  cuidado,  descubrí  los  símptomas 
de  la  mas  confirmada  hypocondria ; y 
con  la  le&ura  del  Tratado  del  Doótor 
Pómme  , le  conduxe  al  uso  del  baño 
tibio  , del  que  por  grados  pasó  al  ba- 
ño frió , con  el  que  radicalmente  se 
curó,  ¿enerto  autoriza  esta  misma 
Práctica  (i),  como  muchas  Historias 
de  esta  obra.  . . ,r  ...  \u 


(i)  Lib.  a.  cap.  4. 


§.  II. 
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Bel  Fluxo  Hemorroidal  Hipocon- 
driaco. 


I9S  OEA  el  HuxoHemorroídal 


abundante  ó suprimido, 


siempre  será  comprehendido  por  símp* 
roma  de  la  afección  hypocondriaca: 
núes  una  misma  causa  produce  el  uno 
ir  el  otro  desorden  , del  mismo  mo- 
lo que  en  las  mugeres  hystéricas,  una 
uisma  causa  produce  el  fluxo  mens- 
ural natural,  y el  inmoderado.  La  ex- 
plicación de  este  símptoma  la  hallaré- 
nos  en  la  tirantez , y tiesura  de  las 
¡bras , y en  la  espesura  y sequedad  de 
as  líquidos  5 y siguiendo  las  indica- 
iones  que  nos  presentan  esta  tiran- 
ez  y espesura  , tendremos  la  seguri- 
ad  de  poderlas  remediar. 

199  Si  prevalece  el  incendio  de 


. sangré  y su  ímpetu  , ó superan  al 

vi- 
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vicio  de  los  sólidos  , el  fluxo  será  in- 
moderado. Nosotros  podremos  mo- 
derarle , atemperando  el  orgasmo  de 
los  humores  con  los  remedios  refri- 
gerantes, diluyentes,  agua  fría,  sue- 
ro sacado  con  zumo  de  naranja  , (i) 
el  clarificado  , el  suero  dulce  de  Hof- 
man  , &c.  Si  al  contrario  , la  tiesura 
y tensión  de  los  sólidos,  y espasmo  de 
las  visceras  superan  á esta  constitu- 
ción de  sangre  y humores;  será  el  flu- 
xo suprimido  , y deberemos  ocurrir  á 
sus  estragos , con  relaxar  el  espasmo 
de  las  visceras , abriendo  las  vias  pot 
donde  la  sangre  debe  salir  ; y esto  se- 
gún afirma  (2)  se  logrará  por  medio 
de  los  calmantes , y dulcificantes. 

200  Aquí  no  encontraremos  mo- 
tivo para  curar  la  relaxacion  de  los 
vasos  , ni  para  hacer  recurso  á los  re- 

me- 

(1)  Hofman  de  fluxo  nimio  hemorroid. 

fqf)  Ibidení. 
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medios  estípticos  por  violenta  que  sdi 
Ja  Hemorragia  5 pues  con  estos  se  ha- 
ría mas  funesto  el  caso  por  el  grado 
de  eretismo  , y crispatura  que  se  aña- 
diría á los  sólidos  , con  aumento  de 
la  causa.  Además ; si  estos  remedios 
estípticos  fuesen  tan  poderosos  que 
exa&amente  cerrasen  las  aberturas,  se- 
ría mui  de  temer  el  refluxo  5 porque 
siendo  las  oscilaciones  de  los  vasos 
siempre  mas  fuertes  en  las  partes  irri- 
tadas, se  desordenaría  la  circulación,  y 
seguidamente  sería  interceptada.  Esto 
precisaría  á la  sangre  á arrebatarse  á las 
partes  superiores,  especialmente  so- 
bre el  celebro,  que  por  su  estrudfura 
será  siempre  preferido  sobre  las  de- 
más del  cuerpo  , donde  podrá  causar 
!aploplegías  rebeldes  , manías,  y otras 
enfermedades  que  puedan  originarse 
de  la  repleción  del  celebro. 

201  Averiguar  la  verdadera  cau- 
sa del  Fluxo  hemorroidal  es  un  punto 

mui 
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mui  esencial  para  poderla  atacar  con 
los  saludables  remedios  5 pues  los  tan 
alabados  tópicos  y específicos  para  de- 
tener la  sangre , ó sosegar  los  dolores 
que  ocasiona  la  hinchazón  de  los  vasos 
son  mui  indiferentesspues  de  su  acción 
pueden  resultar  efedos  mui  contra- 
rios. Para  obviar  estos  inconvenienT  * 
tes , despreciemos  todos  los  remedios 
misteriosos,  sean  los  que  fueren  , y 
solo  nos  valdremos  de  aquellos  que 
atemperan  el  ardor  de  las  entrañas,  in- 
separable siempre  de  esta  incomodi- 
dad en  temperamentos  melancólicos. 
Con  este  medio  calmaremos  la  he- 
morragia si  fuere  necesario  ; como 
también  provocarla  si  fuere  suprimi- 
da. Sin  detenernos  en  citar  exemplos 
funestos  de  curas  empíricas  mui  cono- 
cidas , presentaremos  Historias  felices 
del  método  contrario. 


HIS- 
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HISTORIA  PRIMERA. 

202  T TN  Ciudadano  de  constitu- 
cion  atrabiliaria  y edad 
de  38  años,  desde  antiguo  padecía  un 
fluxo  hemorroidal  inmoderado.  P e- 
guntado por  los  motivos  dixo  , que 
con  sospechas  de  gálico  fue  cuidado- 
samente curado,  y cesó  el  Fluxo.  Ha- 
llándose en  estado  de  salir  de  su  re- 
clusión , tuvo  motivo  de  enfadarse 
contra  un  domestico.  Las  consecuen- 
cias de  la  cólera  fueron  tan  adivas, 
que  bolvió  la  hemorragia  mui  abun- 
dante , y fui  llamado.  Fue  tan  consi- 
¡derable  , que  perdió  una  libra  de  san- 
gre cada  dia  por  Un  mes  entero.  Se 
siguieron  hinchazón  de  pies  y cara,  y 
dolores  cólicos.  Aunque  le  vi  en  gran 
peligro  , no  usé  de  astringentes,  sino 
de  refrigerantes  para  atemperar  el  in- 
cendio de  la  sangre  y humores  mui 
arrarados , por  la  acción  del  me  retir 
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rio.  Con  el  uso  del  baño  frío  hasta  la 
cintura , de  muchas  labativas  frescas, 
y dieta  hume&ante  mediocre  , se  de- 
tuvo el  Fluxo.  Las  hinchazones  se  di- 
siparon con  el  exercicio  a caballo  , y 
el  enfermo  recobró  su  salud. 

H I S T O R I A II. 

203  R.  Vascher  Abogado,  de 


edad  de  50  años , mui 


melancólico,  padecía  desde  algunos 
años  una  evacuación  periódica  por  las 
hemorroidales  quasi  todos  los  meses. 
Le  era  tan  saludable,  que  si  se  tardá- 
bale alterábala  salud.  Los  símptomas 
que  anunciaban  la  plétora  y que  pe- 
dían pronta  evacuación,  eran  regular- 
mente cólicos  violentos , acompaña- 
dos de  vómitos,  de  que  era  masó  me- 
nos atormentado  , según  el  grado  de 
jpretísmo  de  la  membrana  nervosa  del 
estómago  y entrañas  , y según  la  im- 


pre- 
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presión  de  Jas  causas  antecedentes, 
que  por  entonces  favorecíanla  supre- 
sión. 1 

2oa.  Las  fomentaciones  ' conti- 
nuas , Jas  labativas  frescas , y copiosas 
bebidas  de  agua  de  pollo  , ú de  otra 
tipsana  fresca,  siempre  hacían  volver 
Ja  Hemorragia  suprimida  y Ja  calma 
se  restablecía.  Estas  dos  Historias  nos 
presentan  con  claridad  y evidencie! 
que  la  misma  causa  que  mueve  esta 
especie  de  Hemorragia  y irluxo,  pro- 
duce también  Ja  supresión,  y que  Jos 
remedios  curan  perfectamente  el  uno 
y ei  otro  desorden.  Estos  efectos  tan 
análogos,  también  se  deben  tener  pre- 
sentes en  Ja  supresión  y Fluxo  de  mens- 
truos y de  loquios  en  las  hystéricas 
como  dependientes  del  estado  mas  ó 
menos  graduado  del  sistema  nervoso. 
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$.  III. 

De  Id  I&ericia  Hypocondvidcd, 

20 5 A Unque  en  el  dia  nadie 

haya  hecho  mención  de 
la  Idei-icia  hypocondriaca,  no  por  eso 
debe  ser  menos  atendida  , y mirada 
como  símptoma  favorito  de  la  afec- 
ción vaporosa.  Los  embarazos  del  hí- 
gado, vexiga  de  la  hiel, y la  obstrucion 
de  los  canales  excretorios  de  esta  visce- 
ra, han  sido  mirados  hasta  aquí  como 
solas  causas  del  refluxo  de  la  colera  a 
la  masa  de  los  humores  y sangre  j y 
para  remediarlo  siempre  se  ha  llevado 
la  mira  de  desobstruir  , purgar  los 
humores  superfinos  , y extinguir  el 
material  que  forma  la  obstrucción  con 
el  uso  del  marrubia  blanco;,  de  que  se 
han  visto  felices  efectos. 

206  Pero  en  nuestro  caso  serán 

diferentes  las  miras,  pues  los  embara- 
zos 


zos.  del  hígado  no  provienen  sino  por 
vicio  de  los  solidos  , que  siendo  rese- 
cados y encogidos,  forman  por  sí  mis- 
mos los  obstáculos  á la  separación  de 
la  bilis,  y resulta  esta  Idericia.  Fores- 
te motivo  j nuestra  atención  será  rela- 
xar,  humedecer,  y suavizar  el  texido  de 
los  vasos , con  lo  que  remediaremos 
este  simptoma  , como  lo  acreditarán 
las  Historias  siguientes. 

HISTORIA  PRIMERA. 


2°7  TT'N  1760  un  Mercader  fue 


atacado  de  una  disenteria 


que  le  fatigaba  ya  muchos  meses  había 
resistiendo  á los  mas  afamados  reme- 
áios,  que  al  fin  se  serenó,  para  ocupar 
su  lugar  la  Idericia,  á que  la  cardialgía, 
latos,  rugidos,  y cólico  convulsivo  se 
untaron  prontamente.  El  enfermo  fla- 
o ’ se  Puso  extenuado,  y fatigado  de 
apores,  lo  que  me  hizo  pensar  en  la 


N 
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sequedad  y arrugación  de  los  tubos  he- 
páticos, y en  fin  capitulé  esta  nueva  en- 
fermedad por  Iderida  hypocondriaca. 

208  La  prodigiosa  cantidad  de 
purgantes , vomitivos , opiados,  y es- 
tomáticos de  que  había  hecho  uso  , y 
la  atrofia  general  de  todo  el  cuerpo;, 
me  aseguraron  que  los  vasos  capilares 
estaban  totalmente  resecados,  y enco- 
gidos; y por  consiguiente  su  diámetro 
disminuido  ó obstruido  como  á efedo 
secundario,  por  lo  que  solo  debia  aten- 
der en  abrir  estos  canales  para  resta- 
blecer las  funciones  del  higado,  y con 
esto  obviar  los  estragos  de  una  enfer- 
medad que  amenazaba  terminar  en 
una  consumpcion , y segura  muerte. 

209  Ordené  el  uso  de  los  humec- 
tantes , y un  caldo  de  pollo  con  yervas 
refrigerantes  y ranas  , que  tomó  cada 
mañana  por  veinte  dias.  Restituida  asi 
la  blandura  á las  membranas  del  estó- 
mago , se  serenó  la  cardialgía,  y sir- 


vieron  también  de  proveer  vehículo  á 
Jos  humores , á fin  de  que  pudiesen 
penetrar  con  mas  libertad  por  los  tu- 
bos secretorios  , y excretorios  de  las 
glándulas  , y visceras.  Después  le  or- 
dené una  tipsana  ligeramente  diuréti- 
ca de  grana  nitrada , de  la  qual  bebió 
abundantemente  á todo  pasto.  A po- 
cos dias  se  mostró  menos  tinturada  la 
orina  , y la  latericia  en  breve  dismi- 
nuida. No  se  omitieron  las  labativas 
frescas , sostenidas  por  fomentos,  que 
unos  y otros  sirvieron  de  purgantes. 
El  dudo  , ó canal  colidoco  obedeció, 
y dió  paso  al  contingente  de  los  tu- 
bos secretorios  de  la  vesícula  y del 
hígado  , y desapareció  la  Idericia  sin 
purgantes  ni  mas  remedios. 

H I S T O R I A II. 

2i°  T T NA  señora  septuagenaria 
hypocondriaca,  padecía 
desde  muchos  años  paroxismos  vapb- 
N 2 ro- 
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rosos  con  cólicos  espasmódicos  acom- 
pañados de  diarreas  , y vómitos , que 
por  lo  regular  terminaban  en  l&ericia. 
Los  remedios  que  usó  fueron  fomen- 
taciones continuas,  repetidas  labativas 
frescas , y la  Tipsana  de  pollo  , con  lo 
que  sujetaba  el  paroxismo  vaporoso, 
y sus  símptomas.  De  estos  buenos 
efectos  se  infiere , que  si  la  enferma  lo 
continuase  en  los  intermedios  de  los 
periodos  , aunque  vieja  , alexaria  del 
todo  las  repeticiones. 

HISTORIA  III. 

211  1\/TR*  Bassác  me  consul,r® 

_[VJ_  en  1758.  para  una  Icte- 
ricia envegecida  , que  le  había  sobre- 
venido de  resultas  de  unas  quattanas, 
en  que  había  abusado  de  todos  los  fe- 
brífugos. Era  de  edad  de  4.0  años,  tem- 
peramento seco  , y mui  melancólico: 
su  vientre  estaba  tenso  , y estreñido, 

con 
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con  que  se  caráderizaba  la  misma  cau- 
sa. Había  hecho  uso  de  Medicinas  ape- 
ritivas , purgantes  , y diuréticas  de  las 
mas  ad  vas  , que  mui  lexos  de  curarle 
de  su  Idericia,  se  la  aumentaban  con- 
siderablemente , y por  consiguiente  á 
sus  símptomas.  Pero  al  beneficio  de 
los  caldos  de  pollo,  baños  domésticos 
y aguas  minerales  , se  restableció  á la 
salud. 

212  Con  claridad  se  infiere  , que 
la  diminución  del  calibre  de  los  vasos 
del  hígado  , producida  por  el  encogi- 
miento y arrugación  de  sus  fibras,  pro- 
duce esta  especie  de  Idericia  que  lla- 
mamos hypocondríaca,  porque  es  pro- 
pia y peculiar  de  este  temperamento 
y del  mismo  modo  debemos  inferir  el 
cómo  los  remedios  humedantes  son 
desobstrudivos,  y purgantes. 
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HISTORIA  IV. 

1 1 3 Q Idenham  , y Boherave  han 
disputado  por  largo  tiem- 
po sobre  la  causa  de  la  cólica  hepática 
admitiendo  ambos  el  embarazo  de  los 
colatorios  del  hígado,  y refluxo  de  la 
bilis  á los  vasos  sanguíneos  , sin  con- 
cordarse sobre  la  qualidad  de  la  obs- 
trucción que  causa  la  enfermedad.  Bo- 
herave jamás  ha  querido  reconocer 
otra  causa,  que  la  materia  misma  ba- 
biliosa  que  con  su  espesura  cierra  los 
colatarios  del  higado,  y condudos  de 
la  vesícula  de  la  hiel.  Sidenham  la  re- 
conoce asi  ; pero  creía  haberse  asegu- 
rado por  su  experiencia  , que  los  co- 
latorios del  higado  se  cerraban  mas  de 
una  vez  , sin  concurso  de  materia  y 
simplemente  por  el  estrechamiento 
de  su  calibre  (que  es  contEadidoria  á 
la  de  Boherave  ) 5 y resulta  un  nuevo 
efedo.  Hubiera  sido  mui  esencial, que 

es- 
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esta  question  hubiese  quedado  deci- 
dida, pues  de  este  descuido  resultan 
grandes  equivocaciones.  Yo  sin  que?* 
rernie  erigir  al  empleo  de  Juez,  juzgo 
serme  petmitido  ser  defensor  del  Hy- 
pocrates  Inglés  , dando  aqui  una  prue- 
ba de  la  solidez  del  asunto. 

214  Una  señora  de  edad  de  45 
iños  era  sujeta  á cólicas  hepáticas  con 
recuentes  repeticiones  , que  algunos 
iolores  anunciaban  el  principio  del 
itaque  $ solian  acompañarle  vómitos 
f movimientos  convulsivos  en  la  cara, 
pie  la  duraban  dos  horas , y á veces 
ñas  5 al  cabo  de  las  quales  se  presen- 
aba  la  Ictericia  , y el  paroxismo  cesa- 
>a  con  una  grande  evacuación  de  od- 
ias azafranadas.  En  este  estado  á mi 
arribo  á París  me  consultó  el  Dodor 
-ablovete  : por  su  relación  divisé  el 
:ólico  espasmódico  de  Sidenham,  y lo 
:onfirmé  con  la  especificación  de  los 
emedios  adivos  que  la  habían  orde- 
N 4 na- 
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nado.  En  el  decurso  de  veinte  años  de 
su  padecer  habia  constantemente  usa- 
do  de  purgantes  violentos,  y todos  los 
aperitivos  conocidos  , y entre  eJJos 
una  excesiva  cantidad  de  la  tierra  fo- 
liada de  tártaro:  lo  que  habia  gradua- 
do tanto  su  mal  con  las  repeticiones 
tan  frecuentes ; que  en  diez  y ocho 
meses  se  observaron  pocos  interváíos, 
y muchos  de  estos  ataques  la  expo- 
nían peligrosamente. 

215  La  ineficacia  de  este  modo 
de  curar  me  preciso  á proponer  otro 
á Mr.  de  la  Blovete;  y fue  el  combatir 
á los  espasmos,  sin  pensar  ni  hacer  ca- 
so de  la  obstrucción  de!  canal  coíido- 
co  , ni  de  la  vesícula  de  la  hiel  en  don- 
de era  natural  suponer  un  grande  ein- 
barazo. Consintió  con  gusto,  y asi  dis- 
puse el  agua  de  pollo  para  bebida  or- 
dinaria , fomentos  emolientes  fríos,  y 
labativas  con  la  mira  de  socorrer  la 
constipación  de  vientre  tan  pertinaz 

(simp- 


(símptoma  regular  de  la  Ictericia) , que 
solo  le  movía  cada  doce  ó quince 
dias.  Aunque  estos  remedios  no  do- 
maron desde  luego  la  causa  del  mal, 
sin  embargo  nos  dieron  pruebas  de  su 
eficacia  ; pues  en  la  primera  repeti- 
ción, el  colico  fue  menos  aítívoy  do- 
loroso. Se  continuaron  los  mismos  re- 
medios , y la  segunda  repetición  fue 
mas  suave.  Por  cinco  meses  se  siguió 
del  mismo  modo, sin  haber  podido  ob- 
tener mas  alivio  , que  la  diminución 
de  los  movimientos  convulsivos  , lo 
que  entibió  la  confianza  de  todos. 

216  Lo  dilatado  de  la  cura  atra- 
xo  poco  gusto,  y pidieron  otro  reme- 
dio. Esta  fue  una  purga,  sin  saberlo  yo 
con  la  acción  del  purgante,  sobrevino 
el  paroxismo  con  los  dolores  mas  vi- 
vos y dilatados:  la  entró  fiebre , y si- 
guió inflamación  del  higado,  la  que 
nos  obligó  á hacerla  sangrar  dos  ve- 
ces, y repetir  de  nuevo  el  agua  de  po- 
llo 


202 

lo  yuso  de  baños  tibios,  los  que  obra- 
ron la  relaxacion tan  deseada,  y la  ex- 
tensión de  los  sólidos.  La  naturaleza 
menos  oprimida  por  entonces,  se  des- 
embarazó de  su  peso  por  vómito,  se 
abrieron  las  vias  inferiores,  pasó  la  bi- 
lis, los  dolores,  y suma  sensibilidad  de 
las  entrañas, desaparecieron  poco  á po- 
co. Cesado  el  espasmo  , como  yá  no 
serviría  el  agua  de  pollo,  se  substituyó 
laTipsana  de  grama  nitrada,  se  la  per- 
mitió vino;  y á la  cura  se  añadió  algu- 
nos ligeros  apócemas  hechos  con  los 
jugos  de  Ja  grama  y marrubio,  con  lo 
que  se  terminó  la  curación  ; y hace 
diez  meses  que  no  ha  tenido  el  menor 
retoque,  bien  restablecidas  las  funcio- 
nes naturales  , con  las  que  la  enferma 
conserva  hoy  diaen  todo  una  salud  per- 
feda.  Con  esto  queda  demostrado, que 
á los  ataques  de  Idericias  semejantes, 
será  siempre  este  método  el  mas  apro- 
piado para  domarlos , sin  hacer  caso 
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le  las  obstrucciones  tan  ponderadas. 

*.  IV. 

De  la  Tos  convulsiva. 

217  leudo  expuestas  á espasmos 


vaporosos  todas  las  partes 


íerviosas , y membranas  : el  pecho, 
liafragma  , vientre  , y visceras  no  se- 
an exemptas  de  esta  especie  de  con- 
raccion  , é irritación  que  forman  los 
novimientos  convulsivos,  de  que  ne- 
fariamente se  seguirá  la  Tos  sietn- 
>re  que  estas  partes  sean  irritadas  ó es- 
imuladas  por  las  puntas  picantes  y al- 
alinas de  los  diferentes  humores  que 
•bren  sobre  ellas,  pues  la  sensibilidad 
e los  nervios  será  excesiva  siempre 
•or  su  gran  tendón.  La  impresión  en 
is  partes  irritadas  será  mucho  mas 
iva,  y la  vibración  mas  violenta  : de 
[ue  se  seguirán  los  movimientos  con- 


vul- 
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vulsivos  que  constituyen  el  cara&e 
esencial  de  la  Tos, que  hallaremos  cir 
cunstanciado  con  sus  símptomas  en  1; 
siguiente 

HIST  ORI  A. 

2i8  |]|QR  Ofiubre  de  175 8. des 
| pues  de  penosas  fatiga1 
fui  yo  mismo  atacado  de  una  Tos  con- 
vulsiva, que  por  muchos  dias  me  tubo 
imposibilitado  de  acudir  á mis  nego- 
cios. Dos  sangrías;  Tipsanas  pectorales 
que  continuamente  bebia,  de  nada  me 
sirvieron  en  el  espacio  de  tres  sema- 
nas. Creíme  sin  recurso  y expuesto  á 
arrojar  mis  pulmones,  no  obstante  de 
ser  mi  Tos  mui  seca  y sin  expectora- 
ción. Ideas  obscuras  se  apoderaron  de 
mi  imaginación,  el  insomnio  me  privó 
del  apetito  , y me  quedé  semi-esque- 
leto  , y un  verdadero  hypocondriaco 
sin  saberlo  : pues  era  á mí  mismo  in- 
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ufrible.  Los  flatos , tensión  á los  hy- 
ocondrios,  la  abundancia  de  orinas  se 
inraban  á los  otros  símptomas,  y co- 
ocí  que  estaba  tal, como  me  pintaban. 

2 i £ Para  remediar  á mi  mal  con 
(icaria  mudé  prontamente  de  régi- 
ien.  Recurrí  al  agua,  bebíla  en  abun- 
incia  , tomé  labativas  5 y me  alivié, 
alentado  con  el  efecto  de  un  remedio, 
ae  era  mucho  tiempo  había  mi  con- 
anza , tomé  la  resolución  de  traba- 
ir  seriamente  en  curar  mi  celebro  ó 
íi  espíritu  , que  padecía  mas  que  el 
aerpo.  Ya  me  disgustaba  la  deten- 
on  en  la  casa  de  campo,  por  lo  que 
ererminé  viajar  , y lo  preferi  á toda 
tra  diversión.  Toma  la  posta  acom- 
iñado  de  un  amigo,  y en  breve  tiem- 
) corrí  las  principales  Ciudades  del 
tís.  Llegué  á Marsella,  donde  me  de- 
be , curado  yá  de  la  tos  por  el  solo 
incficio  del  carruage  , y bebida  de 
;ua  fria  en  todo  el  camino. 


Aun 
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229  Aun  me  quedaban  álgunc 
ligeros  símptomas  de  vapores,que  ata 
caba  con  el  mismo  remedio  , quan 
do  fui  llamado  á Merosca  para  ve 
una  enferma,  que  yá  había  experimen 
tado  mi  nuevo  método.  Acepté  el  via 
ge  con  gusto,  pues  importaba  á misa 
lud.  Llegué  á Menoscasin  faltar  á m 
régimen,  y quedé  absorto  quando 
los  dos  dias  me  vi  inapetente  , y co 
repugnancia  invencible  por  toda  cast 
de  alimentos , y mayor  por  el  aguo 
Este  símptoma  comenzaba  á espantar 
me  de  nuevo  , quando  ui/a  Diarréo 
biliosa  con  todos  los  caraderes  de  cri 
tica  que  me  sobrevino  , me  asegur 
de  su  importancia  , de  modo,  que  m 
restableció  el  apetito  , y las  fuerzas- 
221  Entre  las  diferentes  toses  cor 
vulsivas,  distinguimos  la  que  llamo 
naos  hypocondríaca  por  sus  señale 
particulares.  Federico  Hofman(i)  h 

ob- 

>.  - - — 

(i)  Tom.  s.  sec.  a.  cap.  3.  pag.  na. 
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>bscrvado , que  á está  se  ic  juntan  fia- 
os , espasmo  de  los  intestinos , y los 
»ttos  señales  hypocondriacos  5 y es  de 
entir  con  mucha  razón  , que  la  ver- 
ladera  causa  de  esta  tos  , se  debe  atri- 
mir  á superabundancia  de  humores 
:rasos  impuros  , y sueros  acres  en  las 
úsceras  , que  siendo  agitados  por  los 
:spasmos  continuos  de  estas  partes, 
uelen  refluir  á los  pulmones.  ( ) 

222  Para  remediarme  debía  ha- 
)er  atacado  al  mal  en  su  origen  ; pues 
:n  mi  estómago , y entrañas  debía  ha- 
aer  llevado  el  remedio.  Era  al  mismo 
úempo  necesario  relaxar  los  espasmos, 
raimar  las  irritaciones  de  todas  estas 
partes  , dulcificar,  y diluir  para  hacer 
fluxibles  á los  suecos  espesados  , para 
que  con  menos  obstáculo  la  natura- 
leza se  desembarazase  de  ellos  , por 
los  colatorios  y vias  naturales. 

a 2 3 Para  lograr  estos  efectos  no 

co- 

- ------  — 

(1)  Ibidem. 
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conozco  mas  poderoso  específico  qu 
el  agua  fría  , cuya  virtud  calmante  so 
brepuja  siempre  á la  de  todos  ios  re 
medios  mas  alabados.  Me  entregué 
ella  con  tanta  mas  confianza  , quant< 
estaba  convencido  de  su  eficacia  po 
mis  propias  experiencias , y la  de  mu 
chos  ilustres  Médicos  , que  antes  qu 
yo  hicieron  maravillosas  curaciones 
cuyas  Obras  andan  en  manos  de  lo 
mas  eruditos,  y por  ellos  se  sabe  la  efi 
_ cada  del  agua. 

224.  A la  eficacia  de  tan  senci- 
llo remedio  , podría  haber  añadido  la; 
partes  mucilaginosas  de  diferentes  re- 
medios dulcificantes,  que  podrían  au- 
mentarle su  virtud.  La  Tipsana  de  po- 
llo hubiera  producido  el  mismo  efec- 
to ; y las  aguas  minerales  accídulas 
para  los  fines  , como  á refrigerantes 
(que  algunos  Autores  emplean)  casa 
das  con  la  leche  , compondrían  un  di- 
luyeme muy  apropiado  para  disolver  la 
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espesura  , y suavizar  Ja  acrimonia  de 
os  humores  que  debia  combatir.  No 
lesprccié  estos  consejos,  pero  mi  es- 
ómago  me  los  repugnaba;  y asi  a pelé 
1 exercicio,  el  que  ayudando  á la  dis- 
ribucion  de  los  líquidos  , facilitó  la 
xpulsion  de  los  humores  estraños:  y las 
^uas  que  bebí  de  Menosca  , que  eran 
el  todo  minerales,  contribuyeron  á* 
ii  restablecimiento  por  las  evacuado 
es  que  me  excitaron. 

225  Esta  peregrina  Historia  tefe- 
da  por  un  sabio  xMedico,  y pradica- 
1 sobré  si  mismo  con  tan  circunspec- 
reflexion  y cuidado  , merece  toda 
, crédito,  y estimación  : pues  no  es 
: inferior  calidad  á la  que  sobre  la 
>dagra  hizo  Sydenham  , ni  á la  que 
zo  Baltasar  de  TralJes  sobre  la  cóle- 
■ ^i  a Ia  4ue  sobre  la  Pthisishizo  Be- 
dido  quando  se  curaron  á sí  mismos. 
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Del  vomito , hypo  , accedías  d vina- 


gres , y regüeldos . 


226  OR  no  multiplicar  Párra- 


fos juntamos  aqui  esto1 


quatro  como  á dependientes  del  des 
orden  del  estómago  y sus  vecinda 
des.  La  explicación  y doctrina  del  une 
dexa  fácil  paso  para  el  otro.  Aunque  e! 
mecanismo  de  la  digestión  es  conocidc 
de  todos  los  Médicos,  no  perjudicará, 
ni  creo  será  inútil  repetirlo  , para  que 
no  lo  ignoren,  y conozcan  los  que  nc 
son  Médicos  , que  como  á vaporoso: 
acaso  padecerán  semejantes  enferme 
dades.  La  disolución  de  los  alimento 
(y  no  la  fermentación,  ni  trituración 
es  la  verdadera  función  del  estómage 
de  la  qual  resulta  el  cliilo  dulce  balsa 
mico  , capáz  de  reparar  las  fuerzas, 
resarcir  los  humores  que  diariament 


se 
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se  consumen,  Conservando  por  este 
medio  el  estado  de  la  blandura  nece- 
saria á los  sólidos,  para  que  sin  emba- 
razo se  presenten,  y ayuden  á los  dife- 
rentes movimientos, asi  interiores,  co- 
mo exteriores  de  todo  el  cuerpo.  De 
esto  resultar  aquella  dulce  armonía  re- 
cíproca , que  debe  reinar  entre  ellos 
en  estado  de  la  mas  perf.  ¿ta  salud. 

227  La  natural  qualidad  y bené- 
fica de  los  suecos  digestivos , y ladfe 
los  alimentos  forman  el  carader  esen- 
cial de  este  mecanismo.  Esto  es,  que 
si  una  de  las  dos  peca  en  sus.  princi- 
pios, es  consiguiente  que  la  digestión 
>ea  desordenada,  y el  chilo  que  resul- 
tare sea  alterado  , pues  llevará  la  im- 
3 resion  de  las  malas  quaiidades  de  los 
ugos  que  le  componen.  Una  sangre 
tspesa,  seca  , y acrimoniosa  (como  es 
a de  los  hypocondriacos  ) no  produ- 
cirá jugos  benéficos:  la  gruesa  textura 
ie  la  bilis;  la  acrimonia  del  sueco  pan 
O 2 crea- 
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creatico  , el  estado  de  la  saliva  y sue- 
cos estomacales  : la  alcalescencia  de 
los  unos  y agrio  de  los  otros,  sin  du- 
da engendrarán  un  compuesto  de  los 
mas  ardientes  , que  por  entonces  fer- 
mentará y producirá  un  humor  pi- 
cante, ácido  , acrimonioso,  é incapas 
de  servir  á la  elaboración  de  un]  chilo 
dulce,  y saludable. 

228  Esta  misma  accidéz,  chocan- 
db  continuamente  con  las  paredes  del 
estómago, excitará  contracción,  y obli- 
gará á los  líquidos  contenidos  en  esta 
viscera  á refluir  prontamente  por  sus 
orificios.  La  opresión  continuado  los 
músculos  del  vientre  inferior,  (respec- 
to á su  eretismo)  el  embarazo  del  duo- 
deno , y la  tensión  espasmódica  de  las 
fibras  circulares  del  piloto , formarán 
naturales  obstáculos  á la  salida  del  chi- 
lo por  las  vías  inferiores  ; y obligarán 
al  orificio  superior  á*  dilatarse  y reci- 
bir una  porción  de  licores  exprimidos 
i'.:-:,)  i O por 
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por  la  contracción  de  la  membrana 
nervosa  de!  ventrículo  , origen  de  las 
iccedias  , que  tanto  mas  fatigan  á los 
ivpocondriacos,  quanto  con  elias  vie- 
ie  acompañado  el  fastidio  , dexan  en 
a saliva  la  impresión  de  laaccidéz,  y en 
íl  estómago  una  pertinaz  disposición. 

2 2S)  Esta  contracción  , y explo- 
ion  supondrán  siempre  un  calor  gran* 
le,  que  arrarará  mucho  al  ayre  confe- 
rido en  las  células  pequeñas  de  los 
ilimentos,  que  estando  abiertas  por  en- 
onces  y enteramente  destruidas , de- 
arán  escapar  todas  sus  partículas  , y 
umentardn  el  volumen  del  conteni- 
lo  en  el  estómago  y entrañas.  Con 
sto  estenderán  siempre  mas  sus  túni- 
as , y excitarán  nuevas  contracciones, 
ue  oponiéndose  continuamente  á la 
expansión  del  ayre  , y á la  dilatación 
el  canal  membranoso  , comprimirán 
or  todas  partes  al  ayre  contenido  ; y 
n fin  le  obligarán  á.  escapar  por  las 
O 3 vías 
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vías  naturales  , de  que  se  seguirán  los 
regüeldos,  ventosidades  inferiores, 
zurridos,  flatos , cólica  ventosa  del  es 
tómago , de  intestinos,  y demás  espe- 
cies de  meteorismos  , á que  están  su- 
getos  los  vaporosos, éhypocondriacos, 
23  0 La  misma  espasmódica  con- 
tracción de  las  membranas  del  estó- 
mago , siendo  siempre  mas  violent; 
por  razón  de  la  mayor  irritación* que 
los  materiales  contenidos  podrán  pro 
ducir , excitará  prontamente  moví 
mientos  convulsivos  , atraherá  á sí  a 
diafragma,  y producirá  el  hypo.  Po 
poco  que  se  gradúe  este  estado  con 
vulsivo  por  la  intensidad  de  sus  cau 
sasq  se  contraherán  los  músculos  de 
vientre  inferior  ; y entonces  haden 
dose  las  convulsiones  generales  en  e 
abdomen  , 'se  excitará  el  vómito,  po 
el  qual  saldrán  , no  solo  los  materia 
les  contenidos  en  el  estómago  y duo- 
deno, sino  también  todo  líquido  qu< 
; ' pre- 
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resentáremos  por  la  boca:  pues  Irri- 
írá  mas  los  filamentos  nervosos  del 
entrículo  , ya  mui  irritados  y eneres- 
ados, para  poder  tolerar  el  menor  cho- 
ue.  Este  estado  caraderiza  el  perfec- 
o encogimiento  de  estas  partes  , y el 
ltimo  s;rado  de  la  sequedad,  que  obra 

orno  á cansa  primitiva. 

2?i  De  toda  esta  tan  fundada, 
orno  exáda  Teoría  resulta , que  una 
;ran  tensión  de  las  membranas  esto- 
nacales , y otra  igual  efervescencia  de 
os  suecos  digestivos,  causaran  en  los 
ivpocondriacos  las  accedías  , flatos, 
esueldos,  hypo , y vomito , según  el 
rrado  de  las  causas  que  están  en  ac- 
:ion  recíproca  para  producir  un  mis- 
no  efedo. 

232  La  tensión  tan  graduada  de 
ías  membranas  tendrá  su  antidoto  en 
los  humedantes  ; y la  efervescencia 
de  los  líquidos  ó suecos  digestivos, 
en  el  mas  refrigerante  vehículo,  que 
O 4 con-? 
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condensando , y calmando  su'  movi- 
miento intestino  tan  adivo,  embotar; 
las  puntas  estimulantes  y acrimonic' 
sas  que  habían  adquirido.  El  agua  fria 
sera,  en  nuestros  casos  superior  al  maf 
acreditado  absorbente , pues  ella  cor- 
regirá las  accedías,  y destruirá  los  srmpj 
tomas.  Los  otros  humedantes,  como 
les  mucilaginosos , diluy entes,  y dul- 
cificantes se  opondrán  á los  esfuerzos 
del  vómito,  del  hypo,  y tensión  de  los 
sólidos.  Escuchemos  á la  experiencia, 
pues  ella  sola  nos  convencerá. 

HISTORIA  PRIMERA. 

2 3 3 ~JT  TNA  señora  de  temperá-j 
\_J  mentó  melancólico  , y 
seco,  fue  acometida  de  vapores,  ver-; 
tigos  frecuentes  , desvanecimientos, 
y supresión  de  reglas,  que  todo  carac- 
terizaba al  afedo  vaporoso.  Juntáron- 
se tan  fuertes  accedías,  que  hicieron 
’ - •;  O juz- 
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juzgar  ál  Medico  que  la  asistía  , que 
este  símptoma  era  estraño  á los  va- 
pores. Para  remediarla  la  ordenó  pur- 
gantes , estomáticos  , y absorventes, 
pero  todo  sin  fruto.  Fui  llamado,  y pa- 
ra satisfacer  á la  plethora,  que  era  mui 
visible  , la  mandé  sangrar  del  pie  , y 
ordené  que  bebiese  copiosamente 
agua  fría  del  rio.  Este  remedio  obró 
con  tan  pronto  efeéto , que  en  breve 
desaparecieron  las  accedias  , y los  va- 
pores cedieron  á nuestro  ordinario 
método.  Es  mui  común  la  opinión 
le  que  las  accedias  ó vinagres  pro- 
vienen de  frialdad  , y flaqueza  de  es- 
tómago , paralo  que , y los  flatos  mo- 
lestos que  suelen  acompañar,  (maxí- 
mé  á los  literatos  hypocondriacos)  se 
tace  uso  de  estomaticones,  faxas,  vi- 
tos generosos  , rosolis  de  anís,  cina- 
momo , &c  cerrando  la  marcha  los 
toívos  del  Papa  Benedicto,  los  Pepti- 
osde  Fullér,  y otros  semejantes.  To- 
do 
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do  estó  se  usa  con  mas  satisfacción, 
que  reflexión,  ii  ésta  tuviera  su  mere- 
cido lugar,  cada  uno  entraría  en  cuen- 
ta 5 y la  suma  sería,  que  con  estos  re- 
medios quedan  como  se  estaban.  Sin 
embargo  continúan  con  esperanza,  ¡y 
qué  esperanza! 

2 34  Si  sobreestá  reflexión  Ilegá- 
ra  otra  con  una  prudente  sospecha,  ya 
se  hallarían  en  estado  de  conocer:  que 
su  estómago  se  Ies  arde  cada  día  mas: 
que  el  alivio  de  sus  accedías  es  mui 
transeúnte  : que  después  de  sus  elixi- 
res les  repiten  mas  graduadas  : que 
las  orinas  Ies  mortifican;  y que  regu- 
larmente tienen  el  vientre  estreñido. 
Si  aun  añadiese  la  mecánica  y modo 
con  que  las  criadas  templan  las  ensa- 
ladas muy  agrias  con  el  agua  hasta  su 
tono  , caerían  en  la  cuenta  de  que  el 
remedio  está  con  abundancia  en  cada 
casa,  como  la  experiencia  en  cada  dia. 

235  Si  los  hypocondriacos  con- 
ser- 
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servan  vino  en  su  frasquera  , dueden 
observar  , que  en  tiempo  frió  de  In- 
vierno no  se  les  avinagra  pero  sí  en 
los  calores  del  Verano ; y que  el  vi- 
nagre floxo,  puesto  al  calor  del  Sol  se 
hace  fuerte,  y adquiere  mayor  accedía 
De  todo  esto  se  infiere  con  evidencia, 
que  el  desmed  do  calor  del  estómago 
es  protedorde  los  vinagres  ó accedías} 
y los  rosolis , estomaticones  , faxas, 
&c.  son  sus  auxiliares. 

2 ? 6 Yo  mismo  fui  vidima  de  es- 
te engaño  por  algunos  años, hasta  que 
el  Excelentísimo  Señor  Marqués  de 
Pozo  blanco  , (padre  del  que  hoy  vi- 
re) mártir  de  esta  enfermedad  , me 
nanlfestó  en  su  casa  de  Segura  de 
León,  como  se  había  curado  á bene- 
ficio del  agua.  Tomé  como  interésa- 
lo de  memoria  la  lección  , y vuelto 
í mi  partido  me  curé  en  breves  dias, 
:on  la  novedad  de  que  la  misma  na- 
uraleza  me  repugnó  estomaticon,  fa- 
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xa , rosolis,  &c.  Después  he  curado  á 
muchos  con  el  mismo  método  del 
agua.  He  querido  meter  mi  hoz  en 
mies  agena  por  ser  tan  oportuna  (y 
acaso  el  único)  lugar  para  los  afligidos 
de  esta  molestia , ofreciéndome  , que 
si  alguno  en  persona  , ó por  escrito 
gustase  imponerse  en  ponto  tan  im- 
portante, le  serviré  con  todo  gusto. 

historia  II. 

2 5 7 T^L  señor  Germán  de  70 
. , JL¿  años,  hypocondriaco,per- 
dio  Ja  vista  por  causa  de  dos  catara- 
fas  , por  lo  que  cayó  en  una  mortal 
tristeza  , que  le  atraxo  muchos  símp- 
tomas  vaporosos  , entre  los  qualesen- 
tiaion  e!  hypo  y los  vinagres  ó acce- 
días. La  situación  de  este  pobre  era 
tan  lastimosa  , quanto  por  dilatado 
tiempo  despreciaba  todo  socorro.  El 
hypo  hizo  progresos,  las  accedían  eran 

in- 


insufribles , y la  fiebre  que  sobrevino 
amenazó  al  enfermo  de  una  próxima 
inflamación  , si  ya  no  estaba  formada 
respedo  de  que  el  meteorismo  del 
vientre  inferior , y violencia  del  hypo 
pa  al  parecer  la  caraderizaban, 

2 3 8 Entonces  fui  llamado  , pero 
jara  persuadir  al  enfermo  de  que  es- 
aba  obligado  á dexarse  curar  para  sal- 
arle la  vida  , fue  preciso  asegurarle 
>rimero  que  cobraría  la  vista.  La  ex- 
raccion  del  humor  cristalino  era  lo 
]ue  solamente  le  podiá  ser  útil  , y' le 
seguré  que  estábamos  en  la  propor- 
ion.  Esta  promesa  reanimó  su  espe- 
anza  , f le  hizo  obediente.  La  tipsa- 
la  de  pollo  , fomentos  continuos  , y 
onsiguientemente  los  vinagres  , con 
ibativas  frías  remediaron  á los  dos 
ímptomas  : el  hypo  desapareció  , y 
3 que  se  puso  en  estado  para  haceij 
iage  a Aviñon  , donde  se  le  hizo  la 
>peracion  Con  felicidad,  de  modo  que 
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en  el  dia  goza  de  salud , y de  la  vista. 

239  La  tensión  de  los  nervios , y 
la  rarefacción  de  los  líquidos  digesti- 
vos eran  mui  graduados  en  este  enfer- 
mo para  liarlo  todo  al  agua  fría.  La  tip- 
sana  de  pollo  por  su  mucílaginosidad 
me  pareció  necesaria  para  aumentar 
la  virtud  del  diluyeme,  y embotar  con 
mas  seguridad  las  puntas  adivas  de  los 
accidos  del  estómago.  Los  fomentos 
emolientes  , y labativas  frescas  con- 
tribuyeron también  á procurar  la  laxi- 
tud délos  sólidos,  á apaciguar  también 
la  rarefacción  de  los  líquidos,  y refre- 
nar su  movimiento  intestino.  Estos  re- 
medios absorvieron  los  accidos,  y ago- 
taron su  origen.  Las  pildoras  antiacci- 
das  de  Curvo , el  coral,  greda,  ojos  de 
cangrejo,  y tierra  j aponica  tan  celebra- 
da y mui.de  moda,  todos  habrían  pro- 
ducido malos  efedos > pues  por  su  al- 
calescencia  habrían,  excitado  fermenta- 
ción en  los  líquidos  digestivos  , y au- 

men- 
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mentado  los  vinagres , en  lugar  de 
destruirlos. 

HISTORIA  III. 

240  T TN  Religioso  Benedictino 
de  22  años  , tempera* 
mentó  seco,  y melancólico,  había  dos 
años  que  cada  dia  padecía  un  vómito 
truel,  é importuno  después  de  comer, 
con  regüeldos , y flatos  tan  conside- 
rables , que  fue  obligado  á dexar  su 
Comunidad.  Los  remedios  de  que  ha- 
bía hecho  uso  fueron  los  estomáticos, 
purgantes  , aperitivos  , y absorventes, 
pero  el  mal  manteniéndose  rebelde, 
fue  abandonado  el  enfermo  á su  bue* 
na  ó mala  suerte.  . ' 

Después  de  haber  corrido  mu- 
chos Monasterios  con  esta  incomo* 
didad  , vino  á parar  á la.  Abadía  de 
Mont-mayor , donde  fui  llamado  ; le 
vi , y á otros  sus  co-hernaanos  que  no 
’í  ? es- 


2 24 

estaban  menos  indispuestos.  No  m< 
fue  difícil  comprehender  por  la  rela- 
ción de  sus  males  y mal  régimen,  que 
la  cansa  de  su  vómito  dependía  de  la 
tensión  espasmódica  de  las  membra- 
nas nervosas  del  estómago , y de  la 
acrimonia  de  los  suecos  estomacales.  j- 
Las  vigilias  continuas,  y contenciones 
de  espíritu  á que  se  había  indiscreta- 
mente dedicado  , fueron  causas  oca- 
sionales , que  dieron  origen  á su  en- 
fermedad , conservada  por  los  reme- 
dios irritantes  con  que  había  sido  so- 
corrido. Le  ordené  la  tipsana  de  po- 
llo , que  bebió  á todo  pasto  un  mes; 
abundantemente  , con  lo  que  se  sere- 
nó él  vómito  ¿ los  flatos  , y regüeldos 
que  restaban  , se  remediaron  con  los 
baños  domésticos,  y aguas  minerales, 
que  destruyeron  el  vicio , y quedó 
restablecido.  v t i >•  j 


241  T T N Procurador  de  6o  años, 
hipocondriaco  fue  al 
nismo  tiempo  atacado  de  la  misma 
nfermedad.  Su  vómito  era  tan  pdi- 
iroso,  quanto  los  materiales  que  arro- 
iba  eran  negros  , fétidos , y de  un 
margo  insoportable  , semejantes  en 
ado  á la  atrabilis.  Habían  dado  orl- 
en á su  enfermedad  varias  inquietu- 
esy  contenciones  diarias  de  espíritu, 
on  tristeza  bien  graduada  , que,  con 
>s  fomentos  diarios  se  presentaba  al 
arecer  incurable  ¿por  no  decir  motv 
il.  Sin  lo  que  sabemos  por  Hypócra- 
:s(l)  teníamos  á la  vista  exemplos 
dientes  funestos , que  autorizaban  al 
ifermo  á desesperar  de  su  suerte, 
iya  preocupación  fue  motivo  de  ser 
cura  dilatada.  Mr.  de  Lavál  Arcedia- 
P 
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no , era  uno  de  los  exemplares  qu 
había  muerto  de  la  misma  enferme 
dad , baxo  muchas  repeticiones  de  1 
hypecacuana. 

242  Los  humettantes  fueron  en: 
pleados  con  tanta  mas  constancia 
quanto  el  mal  tenía  profundas  las  raí 
. ces.  La  tipsana  de  pollo , y fomento 
fueron  continuos.  Los  baños  domesti 
eos , y labatívas  frequentes  no  se  omi 
tieron  > y si  estos  remedios  no  supe 
raron  desde  luego  á esta  enfermedad 
á lo  menos  impidieron  el  progreso 
Dos  años  se  habían  ya  pasado  sin  ma 
yor  novedad  con  el  regular  regimen 
pero  los  negocios  domésticos  que  di 
riamente  eñtretenian  las  inquietude 
de  su  espíritu , se  opusieron  á la  efi 
cada  de  los  remedios,  y le  inclinaroi 
á abandonar  las  ocupacionos  de  su  es 
tado  , para  buscar  en  la  distracción  ; 
descanso  el  restablecimiento  de  un. 
tan  deteriorada  salud.  Esta  prueba  fu. 


seguida  de  saludables  efedos.  El  vó- 
mito por  entonces  ya  había  cesado 
con  los  remedios ; pero  con  el  exerci- 
cio  diario  a caballo  , carruage , dis- 
tracción , y variación  de  objetos,  fe- 
lizmente se  restableció. 

243  Galeno  (i)  en  estás  enferme- 
dades, aunque  sean  de  atrabilis , afcon- 
>eja  el  uso  de  los  purgantes  fuertes, 
^reo  que  desde  entonces  estas  enfer- 
medades habran  mudado  carácter  , y 
isi  es  preciso  suavizar  el  fatal  pronos 
ico  para  obviar  temores.  Esta  atra* 
>ilis  , sin  duda,  con  el  violentomodo 
Iue  era  combatida;,;  se  bolviatan  te- 
uible  y funesta.  Piieshoi  dia  sabemos 
iue  sí  domina  en  algunas  enfermeda- 
e.s’  .n.°  k Oíamos  como  á causa 
rimitiva  que  se  debe  combatir-  pues 
olo  la  reputamos  por  efedo..  : : 

244  La  diminución  de  calibre  de 

La-  ]os 

0)  De  atraÜile,  pag. 
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nía  de  los  jugos  estomacales,  y digesti- 
¡Vos-que  en  él  se  separan:  los  del  bazo, 
de  los;  ríñones , hígado,  y plexo  me- 
senterico , lo  serán  también  , y con- 
trahetán  á los  vasos. 

254  La  contracción  de  las  extre- 
midades de  las  arterias  detendrá'el  eur- 
so  de  la  sangre  en  todas  las  partes:  los 
líquidos  retrocedidos  serán  empujados 
y llevados  con  mayor  copia  á la  cabe- 
za , y-  producirán  alguno  de  los  afec- 
tos referidos.  Lo  mismo  sucederá  er 
ios  intestinos , porque  si  las  contrac- 
ciones* arteriales  de  estas  partes  detie- 
nen el  curso  de  l,a;  sangre  sin  podet 
circuÜrcon  libertad  por  ellas,  las  re- . 
plecionés  , y atacamientos  que  sobre- 
vendrán, causarán:  rítales  empujes  , 5 
sacudimientos,  que  ¡comunicados  á lo 
nervios  todo  será  retocado  de;  cóuvtal 
sion.  Lbs  encogimientos , y espirone 
ocasionados  por  los 'hervios  inferiore 
podrán  causar  los  misipos  efc&os  ,ei 
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de  la  mayor  importancia : pues  de  es- 
te modo  jamás  se  podrá  domar  este 
humor  azufroso  desde  su  orisen  , sa- 
iino  por  grados,  y acrimonioso  por 
naturaleza  ; porque  al  menor  choque 
se  alterará  , y por  poco  que  se  le  in- 
quiete se  elevará  con  furor  : <cómo, 
núes-,  lo  remediaremos? El  pun$o  def- 
ámente es  bien  arduo,  pero  no  es  im- 
posible. Y si  este  duende  fue  siempre 
■1  escollo  de  los  Médicos , también 
puede  ser  un  primor  del  Arte  que 
:nseña  á domarle. 

226  Para  esto  nos  valdremos  de 
emedios  suaves , que  emboten  las 
'untas  agudas  de  que  está  adornada, 
i diluiremos  , humedeceremos  , y le 
pondremos  un  torrente  en  que  que- 
ará  sumergida  , destruida  , y al  mis- 
>o  tiempo  empujada,  y llevada  á fue- 
i por  las  vias  ordinarias.  Sin  embargo 
: tan  poderosos  socorros  , se  resistí-; 

por  algún  tiempo  ; pero  tarde  ó 
P 3 tem- 
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temprano  sucumbirá  á la  virtud  y po- 
der de  sus  contrarios. 

227  Me  persuado,  que  ni  mis  ra- 
zones, ni  mis  experiencias  serán  su- 
ficientes para  contentar  á los  PráCti- 
cos  , y los  Pisiologistas  querrán  otras 
á su  gusto.  Deseando  complacerles  les 
quiero  manifestar  una  , que  cada  uno 
podrá  practicarla  en  su  gavinete  quan- 
do  gustare.  Tomen  la  atrabilis  recien 
vomitada  ó regida.  Su  olor  será  fétido, 
y el  gusto  según  refieren  los  enfermos 
de  un  amargo  , y acerbo  insufribles. 
Mezclese  con  cierta  cantidad  de  agua, 
al  punto  su  color  negro  se  mudará  en 
verde.  Auméntese  el  agua,  se  mudará 
en  amarillo  ; y continuando  las  añadi- 
duras quedará  tan  diluida  que  perde- 
rá el  color  , olor  , y sabor.  Después 
de  esta  tan  fácil  maniobra  , pongase 
esta  disolución  á evaporar  al  fuego,  y 
se  vera  como  por  sus  grados  vuelve 
i adquirir  los  colores  perdidos  ; y el 

re- 
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residuo  grueso  del  fondo  de  la  vasija 
;erá  la  misma  atr abilis  empleada  pa-* 
■a  la  experiencia,  con  su  mismo  color* 
>lor,  y sabor. 

2 3 8 Comparemos  ahora  sin  pre- 
Dcupacion  el  patente  efedo  de  éste  y 
;olo  diluyente  , en  la  naturaleza  y cá- 
rader  de  este  humor  ; y entre  éste 
os  adivos  efedos  de  los  otros  reme- 
líos  con  que  se  pretenden  destruir ; y 
invendremos  sin  escrúpulo,  que  por 
a sola  humedad  que  le  introduce  el 
ehiculo  , se  logrará  desarmarla  de  su' 
ernida  acrimonia,  hasta  despojarla  de 
us  calores , y tenerla  enfrenada  ; sin 
pie  por  sí  pueda  volver  á aduarse. 
Salgámonos , pues  de  esta  tan  facií 
nedicina-para  remediar  sus  tan  temi- 
»les  produdos , y serenemos  nuestro 
)reocupado  espíritu. 

249  Quando  en  los  melancólicos, 
hypocondriacos  observamos  esta  va- 
iacion  de  colores  graduados,  nos  pro- 
P 4 me- 
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metemos  un  próximo  restablecimieri 
to.  ¿Qué  prueba  mas  sólida  y circuns 
tan  ciada  podrá  darse  para  dar  todo  e 
peso  y crédito  necesario  al  métodt 
curativo  que  proponemos  por  medie 
de  los  humedan tes,  y diluy entes,  qu< 
la  expresada  experiencia^  Ciertamen 
te  de  ella  se  concluye  ser  el  camine 
mas  seguro  y fácil  de  dirigir  nuestra 
miras  , para  domar  al  mas  temido 
monstruo  feroz  de  los  humores  1; 
atrabilis. 

VI. 

De  la  Hemiplexía  espasmodica, , 

250  I .^Ntendemos  por  Hemiple- 
xía  espasmodica  , ciert: 
especie  de  perlesía  perfeda  ó imper- 
feda,  que  sobreviene  por  lareplecior 
de  los  vasos  del  celebro  , producida 
por  la  tensión  espasmodica  de  los  ner- 
vios. Estos  embarazos  del  celebro  sor 
. *■'  pro- 
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produjo  de  tres  diferentes  causas,que 
cara&erizan  otras  tre;s  especies  dife- 
rentes de  apoplexía.  La  primera  , y 
segunda  son  conocidas  baxo  el  nom- 
bre de  pituitosa,  y sanguínea  , porque 
en  esta  la  superabundancia  de  sangre 
ó la  pléthora  es  la  causa  , y en  la  otra 
Ja  pituita  , y superabundancia  de  hu- 
mores, Pero  la  tercera,  que  se  llama 
espasmódica,  es  la  que  reconoce  por 
causa  próxima  el  solo  vicio  de  los  ner- 
vios: esto  es,  cierta  tensión  desmedi- 
da de  los  filamentos  nervosos  del  ce- 
lebro (opuesta  enteramente  al  estado 
de  atonía  y relaxacion,  que  forma  y 
constituye  la  parálisis  ) que  estrecha 
el  diámetro  de  los  vasos  , con  lo  que 
se  aumenta  el  volumen  de  líquidos,  y 
forma  la  pléthora , de  que  se  sigue  la 
repleción,  la  compresión  de  los  vasos, 
la  intercepción  de  los  espíritus  anima- 
males  , y la  apop! ex  a , á que  se  sigue 
la  perlesía  en  question. 

Pa- 
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251  Para  concebir  cómo  la  re- 
pleción de  que  tratamos  puede  for- 
marse dentro  de  los  vasos  tensos  * y 
estrechados,  debemos  tener  presente: 
primero,  que  el  celebro  es  una  subs- 
sancía  mole  y flexible  , cuyas  fibras 
son  continuamente  humedecidas  por 
la  serosidad  que  en  él  se  separa  : se- 
gundo , que  su  superficie  está  entapi- 
zada de  inumerablcs  vasos  sanguineos, 
y de  diferentes  sinuosidades  en  que 
suele  ser  mas  lenta  la  circulación:  ter- 
cero, que  el  celebro  está  continua- 
mente expuesto  á las  diferentes  com- 
presiones de  las  meninges  que  le  tie- 
nen embuelto  por  todas  partes,  lasque 
en  caso  de  sequedad  , y coarrugacion 
le  oprimen  con  mas  ó menos  fuerza, 
retardan  el  movimiento  de  los  líqui- 
dos , y presentan  obstáculo  á la  cir- 
culación de  esta  viscera  , y por  consi- 
guiente favorecen  á la  detenida  re- 
pleción. 


De 
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252  De  esta  disposición  de  cele- 
bro resulta,  que  todas  las  veces  que  la 
¡sangre  será  llevada  con  impetuosidad, 
excitará  necesariamente  en  sus  sinuo- 
sidades y vasos,  dilataciones  violentas 
que  insensiblemente  aumentarán  su 
diámetro,  y formarán  hinchazones  va- 
ricosas , que  embarazarán  la  circula- 
ción de  sangre  y espíritus,  y darán  lu- 
gar á la  Apoplexía  , Alferecía,  Perle- 
sía , y demás  enfermedades  que  ten- 
gan dependencia  de  esta  compresión, 

253  Este  ímpetu  y fogosidad  con 
que  la  sangre  será  llevada  á esta  vis- 
cera , será  originada  de  los  irregulares 
movimientos  , y espasmos , que  con 
frecuencia  se  excitan  en  las  membra- 
nas de  estómago,  y visceras  deloshy- 
pocondriacos,  en  vista  de  la  delicade- 
za y viva  sensibilidad  de  sus  fibras , de 
su  tirantez,  y arrugación  En  efecto  los 
nervios  del  ventrículo  agitados  conti- 
nuamente , é irritados  por  la  acrimo- 
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los  vasos  excretorios  del  hígado , y 
otras  visceras  del  vientre  inferior,’  su 
excesiva  sequedad,  y su  obstrucción  ha- 
cen mas  trabajoso  el  curso  de  la  bilis, 
Este  humor  vuelto  de  mas  gruesa  tex- 
tura, será  obligado  á detenerse  en  me- 
dio de  sus  colatorios  , los  obstruirá,  y 
con  la  mansión  adquirirá  el  color,’  y 
acrimonia  de  esta  atrabilis , ( tan  te- 
mida de  Galeno,  y Antiguos , quan- 
to  hoi  día  casi  despreciada  de  los 
modernos  ) refluirá  alguna  vez  á la 
masa  de  los  líquidos  , formará  emba- 
razos, causará  considerables  irritacio- 
nes en  donde  fuere  llevada  ; y engen- 
drara todas  las  enfermedades  que  se 
le  han  querido  imputar. 

245  Pero  para  remediar  todos 
los  desordenes  que  acostumbra  pro- 
ducir,<será  preciso  forzarla  con  violen- 
cia á salir  de  la  masa  de  los  líquidos? 
<y  para  esto  será  necesario  irritar  a los 
sólidos  ya  encrespados?  Punto  es  este 

de 
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aquellos  que  se  comunican  con  ellos. 
Esros  diferentes  movimientos  convul- 
sivos podrán  producir  la  Perlesía  de 
que  tratamos  , del  mismo  modo  que 
habernos  dicho  producirse  la  Apople- 
jía. 

255  Ya  que  esta  especie  de  Per- 
lesía reconoce  una  causa  peculiar  , es 
preciso  que  produzca  símptomas  pro- 
arios que  la  distingan  de  las  otras : esr 
to  es,  que  la  tensión  espasmódica  de 
los  nervios  se  manifestará  siempre  en 
la  rigidez  , y tiesura  de  los  miembros 
paraliticados  en  su  irritación  , y taha- 
bien  en  su  atrofia  , y movimientos 
convulsivos.  El  pulso  será  siempre  par- 
vo y frecuente,  mui  distante  de  la  lle- 
nura qué  anuncia  la  verdadera  plétho- 
ra  y relaxacion  de  las  fuñicas  arteria- 
les , qué  caracterizan  las  otras  dos  es- 
pecie tfe  Apoplexía. 

' 256  De  todos  los  Autores  que 
han' escrito'  de”enfernied^des  del  ge- 
ne- 
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ñero  nervoso  , á mi  parecer  solo  Hof 
man  (i)  hace  mención  de  la  Apoplexís 
espasmódica  , y Perlesía  de  la  misma 
especie  que  le  suele  succeder  , y nos 
advierte,  que  solo  es  conocida  en  las 
mugereshystéricas,  y hombres  hypo- 
condriacos  : , , insinuando  que  la  ten-1 
„sion  natural  de  sus  nervios,  yseque- 
„ dad  de  visceras,  se  oponen  á la  libre 
„ circulación  de  la  sangre  en  las  vísce- 
„ ras  del  baxo  vientre,  y demás  partes 
,,  inferiores  al  tronco.  Por  esta  razón 
,,  el  celebro  sobrecargado  de  los  re- 
„ petidos  refluxos, formará  repleciones 
„ y paradas  sanguíneas,  de  que  resul- 
tarán  compresiones  irregulares  en 
„ sus  vasos  . y de  ahí  todos  los  símp- 
,,  tomas  déla  Apoplexía,  y Perlesía  de 
nuestro  caso.  “ f ; '• 

257  La  curación  también  diferi- 
rá de  lá  que  se  adopta  indistintamente 
*!¡  - A eúl  : ■ ¿O  pa- 

• — — — 1 1 ..  11  n.ii| 

(1)  De  nerv.  resol;  cap.  1.’  ’ "v 


para  todas  especies  de  Apoplexía,  por 
cuyo  motivo  las  sangrías  tan  repeti- 
das , los  cordiales , los  estimulantes, 
los  eméticos , y los  purgantes  no  se- 
rán convenientes;  pues  las  violentas  ir- 
litaciones  cjue  estos  remedios  causarían 
infaliblemente  aumentarían  la  causa 
del  mal;  asi  nos  lo  dirán  las  Historias, 

HISTORIA  PRIMERA. 

258  l\/fR-  Omán,  célebre  Cira-, 
JLVJL  íano,  de  edad  de  35. 
años , temperamento  robusto  sanguí- 
neo, fue  en  1761  atacado  de  fiebre 
pútrida  inflamatoria  , de  la  que  sanó 
con  el  socorro  de  diez  sangrías , un 
emético  ^ y algunos  ligeros  purgantes. 
En  la  convalecencia  ; el  insomnio  le 
fatigaba  algunos  dias,  y en  uno  de  ellos 
fue  repentinamente  atacado  de  una 
Hemiplexia  imperfecta  del  lado  dere- 
cho. El  brazo  y pierna  desde  Ipego  se 

pu- 
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pusieron  adormecidos,  el  ojo  se  le 
rasgó  por  la  retracción  de  los  dos  par- 
pados, y la  boca  quedó  en  estado  de 
convulsión, 

259  Asustado  el  enfermo  con  los 
símptomas  de  una  hemiplexia  real»  al 
instante  reclamó  el  socorro  de  su  arte 
y se  disponía  á sangrarse  á sí  mismo, 
si  yo  llegando  á este  tiempo  no  me 
hubiera  opuesto.  Los  símptomas  de  la 
presente  enfermedad  , y los  remedios 
empleados,  presentaron  de  pronto  los 
señales  diagnósticos  del  mal  que  debía 
combatir.  El  espasmo  , y eretismo  de 
los  nervios  se  manifestaban  con  evi- 
dencia , y asi  era  preciso  relaxar  con 
prontitud  las  partes  retocadas.  El  ba- 
ño tibio  fue  preferido  á todo  otro  re- 
medio. Sin  embargo  que  la  debilidad 
del  enfermo  le  figuraba  contraindicado 
á algunos,  su  eficacia  confirmó  la  acer- 
tada elección} pues  en  pocos  dias  vimos 
desaparecer  á todos  estos  símptomas. 
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2 6o  Las  repetidas  sangrías,  que 
labia  tolerado  el  enfermo  en  su  ante- 
id-  inflamatoria  , y las  evacuaciones 
iue  los  diferentes  purgantes  le  habían 
:ausado,  deben  ser  miradas  como  cair- 
as antecedentes  de  la  hemipíexia  que 
obre-vino  á su  convalecencia  ; y por 
onsiguiente  motivo  de  hacer  recurso 
los  remedios  que  podían  testituir  á 
i sangre  , y demás  humores  el  vehi- 
ulo  que  habían  perd  do,  y á los  ner- 
ios  la  blandura  y elasticidad,  que  las 
iversas  irritaciones  que  habían  soste- 
ido  les  habían  quitado.  Esto  sin  dis- 
uta era  el  solo  medio  de  salvar  al 
nfermo  , que  aunque  parezca  nuevo 
íetodo,  no  por  eso  es  menos  seguro; 
nes  estáapoyado  sóbrelos  principios 
’ una  sana  teoría , y sobre  las  mas 
lices  experiencias  que  muchos  Me- 
cos vecinos  han  hecho  en  mi  com- 
iñia. 

26  r Veamos  ahora;  si  la  sangría 
Q.  que 
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que  en  opinión  común  era  indicad; 
con  la  idea  de  combatir  la  replccioi 
del  celebro  , y los  purgantes  de  qui 
podrian  servirse  , habrían  podido  se 
driles  al  enfermo.  Los  efedfos  que  e 
baño  tibio  nos  manifestó  con  tant; 
prontitud,  prueban  incontestablemcn 
te  que  habrían  dañado  mucho,  y aur 
acarreado  la  muerte  i pues  los  nervio 
irritados  de  nuevo  ( sobre  lo  que  pa 
decían  ) con  la  acción  de  estos  dife 
rentes  remedios  , habrían  adquirid* 
mayores  grados  de  contraccion,La  cii 
culacion  de  espíritus  sería  prontamer 
te  interceptada  \ y los  movimiento 
convulsivos  sobrevenidos , infalible 
mente  habrían  acabado  con  el  enfei 
mo;  cuyo  prognóstico  certificará 
Historia  siguiente. 
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262  TT'L  Marqués  de  Castrillón, 
j de  edad  de  3 8 años,  por 
n dolor  de  cabeza  antiguo  me  pidió 
emedio.  Su  temperamento  y genero 
le  vida  me  eran  bien  conocidos  para 
o padecer  equivocación.  Le  ordené 
n buen  régimen  , y caldos  de  pollo, 
on  lo  que  desapareció  en  parte  el 
olor  ; y se  creyó  curado.  Los  conse- 
js  de  los  Médicos  por  lo  regular  no 
acen  impresión  sino  en  tiempo  de  en- 
a medad;  pues  si  en  tiempo  de  salud  se 
!S  acuerda,  hacen  quando  mas  sobre 
líos  una  pasagera  reflexión.  El  en- 
:rmo  olvidó  luego  mis  consejos  , yx 
2xó  mi  régimen  por  seguir  el  suyo, 
lo  tardó  mucho  en  volver  el  dolor, 
ie  por  grados  se  hizo  insufrible  ; y 
fin  terminó  con  un  desmayo  vapo- 
ro, que  le  puso  en  grande  riesgo. Es- 
desmayo  fue  seguido  de  una  Hemi- 

pie- 


plexía  de  todo  el  costado  derecho.  El 
brazo  , muslo  , y pierna  quedaron  rí- 
gidos, y del  todo  paraliticados,  el  ojo, 
y oreja  perdieron  totalmente  sus  fun- 
ciones s y el  todo  auunciaba  unaper- 
feda  sequedad  , y encogimiento  del 
genero  nervoso  , e instaba  la  urgencia 
de  socorrer  al  enfermo. 

263  El  Dodor  Fizes  , que  fue 
consultado  * reconoció  el  mismo  vicio 
de  los  nervios,  y espesura  de  los  líqui- 
dos. Para  satisfacer  á estas  dos  indica- 
aciones  recurrió  á los  humedantes , ® 
incisivos  , en  que  el  caldo  de  pollo, 
el  de  galápagos,  suero  . y agu.as  mi- 
nerales tenían  el  primer  lugar  : y en 
segundo  los  aperitivos  , purgantes , y 
antiespasmódicos  alabados , confusos 
en  diferentes  fórmulas.  En  lugar  d< 
autorizar  semejante  método,  pronos 
riqné  las  resultas  que  se  seguirían  de 
sti  uso.  La  confianza  que  en  mí  tenían 
no  eta  sospechosa  ; pero  les  preciso 

obe- 
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>bedecer  ciegamente  á tan  respetable 
ronsejo. 

264  Después  que  el  enfermo  ha- 
da tomado  veinte  caldos  de  galápa- 
go , por  donde  yo  había  comenzado 
a cura  : el  Dodor  Fizes  había  orde- 
iado  que  tomase  el  recetado  opiado, 
:ompuesto  de  las  conservas  de  énula, 
le  cinorrodón , de  polvos  de  guteta. 
niltepedes  , canela  , cascarilla  , vale- 
¡ana  silvestre , y el  jar  ave  de  chicoria 
;ompuesto  con  el  Ruibarbo.  Como 
•n  este  remedio  tenían  la  gran  confian-* 
ta  que  había  de  obrar  tantos  efedos 
ie  una  vez  , me  contuve  en  reprobar- 
le , y aun  creí  haber  ganado  mucho 
terreno  con  hacer  consentir  al  Boti- 
cario que  cercenase  la  mitad  de  la  do- 
sis de  cada  ingrediente  con  reserva, 
y sigilo.  Dos  horas  después  que  el  en- 
fermo tomó  este  remedio,  un  desma- 
yo igual  al  anterior  ( acompañado  de 
movimientos  convulsivos  en  los  miem» 
-L . Qj  bros 
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bios  eretizados ) les  hizo  conocer  el 
yerro.  El  vientre  se  puso  tirante  , ir- 
ritado con  violentos  dolores  cólicos, 
y rugidos  espantosos,  que  yo  mismo 
fui  precisado  á serenarle  con  una  .co- 
piosa bebida  de  agua  de  pollo  , y el 
socorro  de  muchas  labativas  de  agua 
fresca. 

265  Este  imprevisto  suceso;  aun- 
que prognosticado , aterró  de  tal  mo- 
do al  enfermo  y familia,  que  me  de- 
xaron  dueño  de  su  suerte  , y por  mi 
mismo  gobernaba  la  cura,  empleé  cien- 
to y sesenta  baños  domésticos  tibios, 
otros  tantos  caldos  de  pollo,  ú de  ga- 
lápagos^ muchas  labativas  algo  tibias, 
y con  mas  regularidad  frías,  que  vol- 
vieron la  blandura  , y flexibilidad  á 
Jos  miembros  eretizados.  Después  el 
cxercicio  á caballo,  y carroza  restitu- 
yeron a las  partes  su  primera  libertad, 
movimientos,  de  modo,  que  el  en- 
fermo  recobró  su  entera  salud  , con 
< > ad- 
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admiración  de  muchas  personas  que 
le  miraban  como  á un  hombre  per- 
dido. ' 

266  Sin  perder  de  vista  lo  que 
dexamos  insinuado  del  celebre  Hof- 
man  (1) , de  que  el  espasmo  es  regu- 
larmente causa  de  esta  Hemipiexía,  lo 
ratifica  condecir,  que  la  rigidéz^y  tie- 
„ sura.de  los  miembros  paraliticados, 
„ y los  movimientos  involuntarios  que 
sUelenexecutar,son  pruebas  mui  con- 
vincentes/  Las  repetidas  sangrías,  y 
vejigatorios,  Ios-eméticos,  &c.  deben 
producir  según  el,  mismo  Autor  funes- 
tos efeftos.  Esta-  .'triste  experiencia 
probó  el  referido  Marqués  , .mientras 
quedos  baños  domésticos, Jos  pedilu- 
vios r y demás  remedios  de;  esta  es- 
pecie /atacando  la  ídgidéz  de  los  ner- 
vios produxeron  efeoos  felices  ? por- 
que facilitaron  laylistribucionyde  los 

O 4.  V-  1> 
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(1)  -DeNerV.réS.  cap.  i.pag.x^.tom.ar 
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líquidos,  y restituyeron  á los  vasos  sü 
blánclfita , y diámetros. 

267  Podría  añadir  un  buen  nu- 
Inero  de-paralíticos , á quienes  seme- 
jantes- remedios  ocasionaron  iguales 
desordenes.  ¡ Qudntós  han  terminado 
sus  días  por  esta  cruel  practica!  Yo  he 
sido  uñas  de  una  vez  fiel  restigode  los 
funestos  efectos  dé  las  aguas  de  Bifla- 
ruc(se  debe  presumir  lo  mismo  de  las 
demás  y no  siendo  accidufas  } en  don- 
de se  envían  los  'paralíticos  sin  distin- 
ción de  circunstancias.  Entre  otros  he 
visto  un  paraliticó  de  Jos  nuestros  ser 
atacado  de  una  violenta  fiebre  con 
'delirio-,  y movimientos  convulsivos 
eii  los'  miembros  paraliticados  y el  pri- 
mer diá  que  fue  purgado  con  dicha*» 
aguas  y cOir  grande  asombro  del  Mé- 
dico que  le  tenia  a caigo  , y fue  pre- 
ciso sangrarle  , darle  una  copiosa 
bebida  de  agua  de  pollo  , para  sacarle 
del  riesgo  á que  ciegamente  le  había 
expuesto  su  Medico.  HIS- 
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HISTORIA  III. 

MR  Pamard  embió  al  Doc- 
tor l’ommela  siguiente 


Historia  circunstanciada ; y curiosa. 
Mr.  Boin,  Secretario  de  úna  Intenden- 
cia , temperamento  sanguíneo  y mui 
melancólico,  fue  acometido  de  un  sin- 
cope convulsivo,  que  fue  reputado  por 
apoplético  por  lo  que  se  emplea- 
ron sangrías,  purgas, -eméticos  , sudo- 
ríficos, y friegas,  espirituosas  en  la  ca- 
beza. Las.  evacuaciones  fueron  abun- 
dantes-, y el  enfermo  quedó  en  estado 
estuporoso,.al  qualsuccedió  mui  pron- 
to otro  contrario.  Se  le  encresparon 
los  nervios,  y se  pusieron  tan  rígidos, 
ti  con  tanta  sensibilidad  , que  asi  el 
frió,  como  el  calor  le  eran  insufribles. 
La  luz  le  causaba  dolor-  á los  ojos , y 
os  objetos  se  le  presentaban  duplíca- 
los, por  haberse  ladeado  los  ojos  al 


tostado  de  la  nariz:  carador  del  estra- 
)¡smo  connivente,  ¿II  u i - -i 
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269  Mr,  Boin  quedty  tuerto  , k 
.pestaña  del  ojo  derecho  quedó  sub 
misa  , lo  que  anunciaba  claramente  e 
eretismo  de  este  organo  : por  cuy: 
causa  le  aplicaron  á las  espaldas  un  an- 
cno  vegigatorio  con  la  mira  de  extra 
viar  los  humores  malamente  acusados 
•Este  caustico  hizo  suefecio,-’)7  los  sue- 
cos bueitps  mas  acres  por  ios  reme 
oíos  cálidos  y activos,  acudieron  al  lía 
jpamienro  de  las  espaldas , donde  for 
marón  tumores;  que  supurados  se  cte 
yo  de  ellos  un  seguro:  alivio*  Pero 
q uaudo  la  supuración  era  mas  abun 
dame  , hacia  mayores  progresos  el  es 
trabismo.  C on  la  duración , y violen 
cia;de  os  accidentes  creciéronlos  sus 
.tos,,  y alteraciones  en  el  enfermo  , y 
familia , y el  mal  con  toda  furia  ade 
lantaba  el  paso.  ? 

a 2 7°  Después  de  un  més-de  cura 
clon,  y en  este. miserable  estado  de  Mr 
Boin,  fui  liamado.  Sobre  está  relacio 


no 


2 5 I 

no  me  fue  difícil  pronunciar  , que  el 
eretismo  de  los  nervios  era  la  sola  cau- 
sa que  debía  combatir.  El  estrabismo 
acompañado  del  dolor  á los  ojos  era 
el  símptoma , aunque  la  sumisión  de 
la  pestaña  persuadiese  otra  cosa.  Ins- 
truido pot  lado&rina  del  Doctor  Pom- 
me  , de  que  los  humectantes  son  los 
solos  remedios  capaces  de  destruir  se- 
mejante vicio  de  nervios  y símptomas, 

,r  convencido  por  mi  propia  experien- 
:ia , ordené  el  agua  de  pollo  para  be- 
>ida  ordinaria:  el  baño  tibio,  acom- 
pañado de  las  labativas  de  agua  fría, 
r á Jos  alimentos  fuertes  , y ardientes 
jue  usaba,  substituí  la  crema  de  arroz 
:n  agua  , y caldos  ligeros  sin  sal. 

271  Desde  el  dia  quarto  de  régi- 
men y baño,  la  pestaña  se  le  elevó,  el 
nfermo  tan  satisfecho  como  admira- 

0 estuvo  obediente,  y entonces  pre- 
-ri  el.  baño  frió,  con  la  aplicación  en 

1 cabeza  de  paños  mojados  en  agua 

fría, 
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fría,  y á menudo  renovados, en  las  tres 
horas  que  estaba  en  el  baño.  Pronta- 
mente obraron  estos  remedios  > pues 
se  minoró  la  sensación  de  Ja  retina , Ja 
vista  era  menos  penosa,  las  dos  pru- 
nelas poco  á poco  se  pusieron  parale- 
las, y cesó  el  estrabismo.  A esta  laxi- 
tud de  nervios  y vasos  sobrevino  una 
diarrea  biliosa  (efecto  ordinario  de  es- 
te método  de  curar ) con  cara&er  de 
crítica.  Purgaron  al  enfermo  en  medio 
del  estío  enmi  ausencia,  suspendieron 
los  baños  , el  enfermo  varió  de  régi- 
men, tomó  caldos  alterantes  con  mo- 
tivo de  unos  herpes , y en  breve  bol- 
vieron  todos  los  accidentes,  y fue  pre- 
ciso recurrir  de  nuevo  al  agua  de  po- 
llo , y al  baño.  Arrepentidos  ofrecie- 
ron despreciar  todo  otro  remedio  , y 
el  enfermo  fue  curada  segunda  vez. 

272  El  Doétor  Pvegnad  apoyado 
conladoctrina  del  señorVansvieten(i, 

di- 

(i)  Tom.  3.  pag.  18 x. 


dice:  „queHypckrates  yá  previno  que 
„ las  convulsiones  y dolores  se  alivian 
„ y deshacen  con  efusión  copiosa  de 
„ agua  fria  , y antes  de  presentar  dos 
„ curiosas  Historias  discurre  asi  : Los 
„ cuerpos  fríos , aplicados  exterior- 
„ mente  siempre  se  han  estimado  por 
„ remedios  repercusivos,  y diariamen- 
„ te  empleamos  el  agua  fria,  hielo,  y 
„ nieve  en  las  prolongaciones  , luxa- 
„ dones  falsas,  torcimientos  de  pie,  ó 
„ desensortijaduras  , contusiones,  &c. 
„ pues  estrechan  y comprimen  los  po- 
„ ros,  disminuyen  el  calibre  de  los  va- 
„ sos,  impiden  la  extravasación  de  los 
„ suecos  , y preservan  de  hinchazón  6 
„ edema,  (i) 

27?  Desde  Hypócrates  ya  se  han 
servido  de  estos  medios  para  curar, 
aun  en  las  mas  agudas  enfermedades. 
No  es  esta  senda  nueva  , pero  debe- 
mos 


{i)  Sur  les  eífets.  de  lc  eau  troide. 
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mos  al  Dodor  Pomme  haberla  reno- 
vado, En  efecto  debemos  á este  amigo 
de  la  humanidad  haberla  dado  á cono- 
cer á un  buen  numero  de  Médicos. 
Aun  le  resta  persuadirlo  á algunos  es- 
piritus  sistemáticos,  preocupados  con- 
tra tan  saludable  método.  Las  mas  só- 
lidas razones  raramente  destruyen  los 
perjuicios.  Los  casos  de  hecho,  por 
mas  circunstanciados  que  sean,  se  nie- 
gan, ó se  dudan.  Yo  podría  producir 
muchos,  asi  míos,  como  vistos  en  ma-. 
nos  de  otros;  pero  me  contentaré  coa 
solo  dos  sobre  la  eficacia  de  los  tópi- 
cos fríos,  cuyo  tfedo  es  maravilloso, 
y regularmente  pronto  en  espasmos, 
convulsiones  , ataques  epilépticos, 
afedos  hystéricos , é hypocondriacos; 

274  Todos  estos  accidentes  re- 
gularmente son  causados  por  la  rare- 
facción de  los  humores  , por  alguna 
supresión,  sensibilidad,  ó irritación  de 
los  nervios,  turbación  de  los  espíritus 

ani- 
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animales,  &c.  La  aplicación  repentina 
de  un  cuerpo  frió  sobre  el  cutis,  y par- 
ticularmente sobre  la  parte  enferma, 
procura  el  equilibrio  , y restablece  el 
arden  al  todo.  Un  instante  antes  el  en- 
fermo lleno  de  dolores  , agitaciones,- 
f sacudimientos  violentos,  parecía  pri- 
/ado  de  todas  las  facultades  del  alma. 
El  desorden  era  universal  , continuo, 
'?  espantoso.  Apenas  se  aplica  sobre  el 
cutis  desnudo  un  tópico  frió,  ó hela- 
do , cesa  al  instante  el  enfermo  de 
padecer  , cobra  sus  sentidos  , vé , en- 
tiende , y habla. 

275  Parece  en  el  momento,  que 
la  parte  tocada  del  cuerpo  frió,  posee 
la  facultad  de  común  sensorio  , adon- 
de concurre  una  tan  pronta  maniobra. 
Nada  fortifica  mas  sensiblemen  e al 
sistema  nervoso , y dá  mas  resorte  á 
los  vasos , que  los  baños  fríos.  Aun- 
que 1 agua  no  obre  inmediatamente 
sobre  los  nervios,  sino  sobre  los  vasos 

cu- 
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cutáneos;  no  obstante  su  virtud  con- 
fortante se  comunica  por  undacion 
hasta  Jas  partes  mas  apartadas  La  apli- 
cación de  un  cuerpo  frió  sobre  qual- 
quiera  parte  que  sea  , liace  poner  en 
orden  á los  espíritus  animales  desarre- 
glados é impetuosos , y llamándolos 
determinadamente  , ó atrahidos  por 
una  viva  impresión  á esta  parre  , re- 
sulta la  bonanza.  No  me  es  posible  ex- 
plicar de  otro  modo  la  acción  de  Jos 
cuerpos  fríos  aplicados  exteriormente 
como  la  esperimentada  práctica  me  lo 
ha  confirmado;  y comprobarán  las  dos 
Historias  ofrecidas. 

HISTORIA  IV. 

276  1~  TNA  muger  de  25  años, 
había  ocho  meses  que 
padecía  dolores  mui  agudos  en  la  ca- 
beza que  la  impedían  su  movimiento, 
de  que  participaba  también  el  cuello. 
No  podía  menear  los  ojos  sin  padecer 
, & do- 


olorosas  contorsiones , ni  andar  sino 
orbada.  Absolutamente  falta  de  sueño, 
staba  consumida, y con  facultades  mui 
ébiles.Me  pareció  que  entre  estos  ac- 
identes  reconocía  un  humor  réumi- 
co , ó clavo  hystérico.  Parecíame 
imbien,  que  la  sangría  del  pie  estaba 
idicada,  pero  la  enferma  estaba  mui 
;bil,sin  calentura,  y no  se  hizo.Man- 
íque  incesantemente  se  Je  pusiese  so- 
re  toda  la  cabeza  veleño  verde  macha- 
ido,  servilletas  mojadas  en  agua  fría, y 
bativasde  agua  fría.  Por  bebida  se  la 
iba  una  infusión  cefálica  fría,  uso  fre- 
ente  de  pediluvios tibios, y á las  pían- 
> cataplasmas  de  miga  de  pan  con 
osraza.  Apenas  la  enferma  hizo  uso 
»r  diez  dias  de  estos  renkdios,  se  Ii- 
rtó  enteramente  de  todós  sus  doló- 
> , recobró  sus  facultades , y en  pp- 
tiempo  engordó  considerabieriien- 
, y al  presente  está  sana  y robusta, 
tida  de-tres  semanas. 

8.  HIS- 
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HISTORIA  V. 

2 7 7 1\  /T AdámaBIllartjde  2 8 años, 
I V I recLen  parida,  en  el  mes 
de  Septiembre  padeció  varios  acciden- 
tes sin  desorden,  la  purgación  corria, 
y la  enferma  sin  remedios  cobraba  sus 
fuerzas  de  dia  en  dia.  Podía  andar  por 
su  aposento  , recibir  visitas,  y enhora- 
buenas de  su  restablecimiento. Creíase 
ya  segura  de  toda  sorpresa,  quando(co- 
1110  me  lo  han  asegurado)  súbitamente 
se  le  snprimió  la  purgación : y de  ahí 
todo  lo  que  pasó  referiré.  Preliminar- 
mente  advierto , que  estos  accidentes 
son  asombrosos,  inauditos,  y acaso  pa- 
recerán poco  verosímiles;  pero  tengo 
por  fiadores  de  mí  aserción  á todos  los 
vecinos  de  la  Ciudad  de  León , y aun 
la  Provincia  toda 

278  Llegué  á ver  á esta  enferma 
horas  después  del  ataque  de  un  2 
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íemíplexía  del  lado  izquierdo.  Quise 
«formarme  del  estado  del  pulso;  pero 
os  movimientos  convulsivos,  que  á po- 
ro fueron  epilépticos , apenas  me  lo 
permitieron.  El  Doftor  Labrouse, Mé- 
lico de  cabezera,  la  habiasangrado  po- 
ras horas  antes  del  pie,  «wrdenado  laba- 
ivas , y ottos  remedios  d«l  caso;  pero 
in  alivio  conocido.  La  enferma  no  po- 
lia  tragar , ni  apenas  articular,  por  la 
dolencia  precipitada  de  los  movimien- 
:os  convulsivos  de  lengua  y labios;  con 
o que  los  remedios  internos  inutilíza- 
los por  algún  tiempo  fueron  suspen- 
lidos. 

279  En  esta  coyuntura  convení- 
aos en  hacer  uso  de  baños,  y otros  tó- 
beos convenientes.  Prontamente  dis- 
usimos  un  baño  tibio.  Entrada  la  en- 
:rma  treinta  y seis  horas  después  de  su 
taque  , apenas  pudo  estar  tranquila- 
nente  medio  quarto  de  hora;  pues  las 
gitaciones , sacudimientos , y moví- 
R,  2 míen- 
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mientos  convulsivos  aumentaron  su 
violencia  continua.  Era  preciso  soste- 
nerla á fuerza  de  brazos  porque  no  se 
hundiese  en  la  tina,  y se  ahogase  en  e] 
agua.  Entonces  conocimos , que  estos 
movimientos  convulsivos  habían  de- 
generado en  verdaderos  ataques  de  epi» 
kpsia,  que  atribuimos  (para  con  noso- 
tros) por  haber  sido  el  agua  del  baño 
mui  caliente. 

280  La  causa  de  estos  desordenes 
era  conocida,  había  cesado  la  purga- 
ción y aun  suprimido;  y era  constante 
que  la  materia,  ladeosa  estaba  detenida 
en  la  masa  de  los  humores , y había  re- 
fluido á la  cabeza.  En  estas  circunstan- 
cias los  baños  aunque  saludables  nos  pa- 
recieron insuficientes,  y nos  valimos  de 
otros  medios  mas  especificos  para  des- 
alojar el  humor  ponzoñoso  de  la  ca- 
beza. Con  esta  mira  hicimos  pradicar 
un  cauterio  á la  parte  anterior  de  la  ca- 
beza , para  lo  que  se  prefirió  la  piedra 
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nfernal  por  mas  adiva,  y efedivamen* 
e fue  aplicada  estando  en  el  baño;  pe- 
o habiéndose  exasperado  y aumentado 
os  accidentes,  fue  preciso  retirarla  del 
•año.  Si  alguna  vez  desesperamos  de  la 
ida  de  esta  infeliz, fue  enestemomen- 
o en  que  la  acometió  wn  ataque  de 
poplexía  de  los  mas  terribles.  Las  la- 
ativas  irritantes,  friegas  secas  y espi- 
ituosas,  aceytes  y sales  volátiles  todo 
; empleó  inútilmente.  Solo  una  arte- 
iotomia  en  una  temporal  fue  la  que  al 
arecer  disminuyó  algo  los  accidentes, 
ero  sin  dar  nosotros  esperanzas  de 
oder  salvarle  la  vida. 

281  A cada  instante  veíamos  cs- 
is  especies  de  males  succederse  unosá 
tros.  Además  de  los  seferidos  se  pre- 
staban ya  un  furioso  frenesí,  yá  un 
)pór  letárgico;  yen  fin  seria  mui  lar- 
o referir  todos  los  accidentes  que  su- 
iósuccesivamente  esta  Dama  en  estos 
neo  ó seis  dias.  Con  todo  no  desma- 
R 3 ya- 
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yamos  y nos  ocupábamos  en  discurrí 
medios  que  la  pudiesen  aliviar.  Los  ra 
zonamientos  en  peligro  tan  urgente, so 
bre  enfadosos,  serian  superfluos,yaui 
mui  dañosos.  Asi  resolvimos  unánime 
mente  recurrirá  los  antiflogísticos, hu 
medantes,y  al  agua  fria, mientras  que 
en  tiempo  oportuno  nos  serviamos  de 
los  aperitivos.  También  providencia- 
mos traer  á los  pechos  la  leche,por  me 
dio  de  la  succión  con  la  posible  bre- 
vedad , á que  se  aplicó  una  joveneit; 
por  algunos  dias , pero  sin  efedo.  v 
2 $ 2 Los  tópicos  frios  se  iban  yá; 
emplear  , quando  se  nos  pidió  quisié- 
semos consultar  con  otro  Medico.Este 
disertó  largo  tiempo  á favor  de  los  re 
medios  nervinos,  tópicos,  y espirituo 
tos¿  que  tan  mal  nos  habían  salido.  Ver 
daderamente  este  Medico  aun  no  habí; 
visto  la  excelente  Obra,  y prádica  felí; 
del  Dodor  Pomme,  ni  otras  observa 
dones  útiles  sobre  el  uso  de  los  humee 
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antesy  tópicos  fríos  en  lás  convulsio- 
les, vapores  hystéricos,é  hypocondria- 
os ; pues  los  hechos  mas  autorizados, 
ií  los  razonamientos  mas  sólidos  no  le 
ludieron  persuadir.Determinó  por  ve- 
es  hacerle  tragar  algunas  gotas  del 
ither  vitriolico  (quedaba  por  rerne- 
iio  nuevo,y  al  que  atribuía  virtudes  sin 
lumero)  le  hizo  aplicar  un  escudo  es- 
omático  compuesto  de  muchas  drogas 
alientes  , y aconsejó  que  alguna  vez 
rotasen  la  cabeza  con  el  bálsamo  de 
ioravanto.  En  fin,  no  habría  tenido  re- 
aro en  que  la  enferma  sin  noticia  nues- 
;a  hubiese  tragado  una  dosis  conside- 
able  de  medicinas  espirituosas,  y vo- 
tóles; pero  la  familia  atenta  en  todo, 
^conoció  bien  pronto  los  malos  efeo- 
os de  todos  sus  remedios  por  el  aurnen- 
o de  los  símptomas,  y los  despreció. 

283  En  efe&o,  los  acométamen- 
os epilépticos  se  hicieron  casi  confi- 
aos desde  el  tercero  día  de  nuestra 
R 4 asis- 
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asistencia.  Estando  yo  ausente, Mr.  la 
brouse  no  teniendo  quien  le  contradi 
xese,  le  hizo  aplicar  sobre  la  cabezí 
una  vegiga  llena  de  agua  fría  y á me 
nudo  renovada.  Este  remedio  le  dic 
muestras  de  calmar  los  accidentessperc 
no  se  atrevió  á asegurar  el  peligro: 
pues  áun  se  temía  ver  perecer  á la  en 
ferma  de  un  momento  á otro  por  al- 
gún ataqúe  convulsivo. 

2,84  En  estas  circunstancias  fu! 
buelto  á llamar,  llegué  de  noche  asi  ai 
día  22  del  parto  , y aplaudí  como  de- 
bía la  aplicación  del  agua  fría,  que  hi- 
ce continuar.  Sin  embargo  que  por  el 
efeétode  este  tópico  fuesen  ya  los  ac- 
cidentes menos  formidables  y menos 
peligrosos,  me  pareció  aun  débil,  y len- 
to: El  Doctor  Labrousese  había  retira- 
do adescansar,  y aunque  hubiera  gus- 
tado consultar  antes  de  innovar, temien- 
do quanto  suele  dañar  el  retardar  un  re- 
medio,resolví  enviar  por  un  pedazo  de 

hie- 
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hielo,  y procuré  introducirle  un  poco 
(aunque  contrabajo)  en  la  boca  estan- 
do en  lo  fuerte  de  un  acceso  de  epi- 
lepsia. ¡Cosa  singular!  cesó  súbitamen- 
te el  ataque  epiléptico  , la  enferma  se 
reforzó , y pidió  de  beber. 

285  Desde  este  momento  se  fue 
aumenttando  la  mejoría:  sin  embargo 
las  convulsiones  aun  repetían  con  fre- 
cuencia , pero  menos  durables  por  me- 
dio del  hielo  que  la  parida  ponía  en  uso 
con  tanta  confianza  , que  á la  menor 
apariencia  de  dolores  ó convulsión  le 
llamaba  á su  socorro.  No  obstante  la 
aconsejé  que  no  se  habituase,  á fin  de 
que  la  impresión  del  frió  le  fuese  sensi- 
ble, é igualmente  obrase  en  todo  ticm- 
po.  í e fueron  aprovechando  los  inter- 
valos de  los  ataques  para  administrar 
los  remedios  convenientes,  y específi- 
cos. Mr.  Labrouse  quedó  con  este  en- 
cargo solo,  y le  satisfizo  con  toda  fe- 
licidad. En  su  convalescencia  tubo  al- 

gu- 


gunas  indisposiciones,  y de  tiempo  en 
tiempo  algunos  ligeros  jjnovimientos 
convulsivos  en  el  costado  paraliticado. 
El  uso  de  los  baños  disipó  las  ligeras 
reliquias,  y Ja  enferma  cobró  sus  car- 
nes,  y robustez  con  buena  salud , que 
sin  duda  debe  á las  sangrías,  agua  fria, 
hielo,  y á loshumectantes. 

§;  vil. 

De  Id  sequedad , como  origen  de  los  vi- 
cios con  que  se  gradúan  los  es- 
pasmos. 

2 S6  | la  introducción  expusimos 

v el  mapa  del  estado  natural 
de  los  nervios,  diseñado  en  la  compa- 
ración de  una  membrana  ó pergamino 
remojado,  suave,  blando,  y flexible;  y 
el  estado  preternatural  en  el  mismo  en- 
juto , seco  y arrugado;  pues  de  todos 
estos  grados  es  susceptible,  faltándole 

la 
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la  humedad  y riego  que  se  le  conser- 
va, Consideremos  atentamente,  que  su 
extru&ura  6 texido  es  compuesto  de 
todo  genero  de  fibras  sensibles,  capaces 
de  recibir  semejantes  grados,  asi  en  el 
astado  natural,  como  en  el  enfermo:en 
:uyas  diferencias  consistirá  la  mayor, o 
menor  adividad  de  los  vicios  que  ex- 
presaren los  símptomas. 

287  Según  esta  comparación  se 
evidencia,  que  las  fibras  nervosas  de 
membranas , vasos,  &c.  estarán  mas  o 
menos  laxas,  y mas  ó menos  tirantes, 
según  fueren  mas  órnenos  humedeci- 
das , y regadas : que  de  su  elasticidad, 
y sensibilidad  depende  su  mayor  ó me- 
nor tensión;  y en  fin,  que  su  relaxacion 
es  el  estado  opuesto , asi  á su  elastici- 
dad , como  también  á su  sensibilidad. 
Sobre  estos  incontestables  principios  se 
funda , que  aumentándose  la  sequedad 
por  falta  del  riego, se  aumentará  la  ten- 
sión, y de  grado  en  grado  se  resecará 
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el  genero  nervoso  a tal  punto,  que  dis- 
minuirá de  su  extensión,  perdiéndola 
natural  en  todas  sus  dimensiones, y que- 
dará inhábil  para  sus  destinos,  Este  gra- 
do es  el  que  corresponde  á Ja  acorta- 
cion , y arrugamiento  con  que  nos  ex- 
plicamos, y conceptuamos  equivalen- 
tes al  termino  de  Receñís sement  del 
Autor. 

288  Los  efe&os  de  la  sequedad  se 
harán  sentir  con  mas  particularidad  en 
Jas  partes  mas  distantes, ó extremidades 
de  Jos  vasos  capillares  y pequenez  de 
sus  diámetros , por  los  naturales  obs- 
táculos que  presentarán  á Ja  circulación 
de  los  líquidos.  Los  vasos  linfáticos  se- 
ían  prontamente  obliterados  ó cerra- 
dosjy  la  nutrición  será  interceptada, lo 
que  desecara  masá  las  partes  sólidas  de 
modo  que  los  nervios, músculos, y ten- 
dones  que  avocan  á las  extremidades 
del  cuerpo,  se  contraherán  con  dolor, 
y forzarán  á Jos  miembros  á acortarse 

y 
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f embeberse  sobre  sí  mismos,  después 
}ue  habrán  obligado  al  tronco  á obe- 
iecer  y favorecer  la  acción  que  les 
arecisó  á encogerse.  La  prueba  de  la 
:xistencia  de  semejante  acción  en  los 
ímptomas  de  los  afedos  vaporosos, 
ios  la  presentarán  las  Historias. 
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189  I TN  ReIigí°so  Benedictino 


de  edad  de  2 3 años,  tem- 


>eramcnto  vivo, ardentísimo, habia  dos 
ños  que  padecía  dolores  mui  agudos 
n riñones,  muslos,  y piernas  con  tal 
igidéz,  y embaramiento,  que  le  impe- 
lía caminar.  Su  grande  aplicación  álos 
studios  , especialmente  á la  Música, 
labia  fomentado  las  causas  antecederl- 
es de  su  indisposición.  La  gran  disipa- 
ion  de  espíritus  insensiblemente  había 
mpobrecido  la  masa  de  los  líquidos,y 
is  frecuentes  irritaciones  dolorosas  del 
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systéma  nervoso  había  ya  producido 
el  ultimo  grado  de  la  sequedad. 

290  Grdenaronsele  los  baños  , y 
estos  desde  luego  obraron  con  tanta 
eficacia  , que  en  el  termino  de  un  mes 
estuvo  libre  de  sus  dolores;  caminó  de- 
recho como  si  jamás  huviera  tenido  in- 
comodidad. Bolvió  á tomar  sus  exer- 
cicios  con  poco  resguardo.  Recayó,  y 
fue  preciso  volver  á los  mismos  reme- 
dios, que  también  obraron  con  la  mis* 
ma  eficacia.  Entonces  le  obligué  áde- 
xar  la  música  , y estudios  , á que  con 
gran  pena  obedeció.  De  este  modo  go- 
zó razonable  salud  hasta  la  Canícula, 
por  cuyos  calores  excesivos  volvió  á 
recaer:  pero  por  tercera  vez  vuelto  al 
uso  de  los  baños, Típsana  de  pollo,  la- 
bativas , y sueros  destilados , logró  su 
perfeéto  restablecimiento. 


HIS- 
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2 9 1 T TN  Consejero  de  edad  de 
5 5 años,  temperamento 
ailioso, sanguíneo, y mui  hypocondria- 
:o  en  los  mayores  calores  fue  atacado 
le  un  cólera  morbo.  El  vómito  , diar- 
ia, calambres  y desfallecimientos  ca- 
a&erizaban claramente  laafeccion  se- 
ra de  los  nervios,  de  modo  que  no  me 
)odia  equivocar,  y con  el  solo  uso  co- 
>ioso  de  agua  de  limón  se  contuvo  el 
írogresoj  pero  la  fiebre  que  sobrevi- 
ío  , la  sequedad  de  lengua,  orinas  ro- 
as mui  ardientes  y delirio,  denotaban 
[na  extraordinaria  efervescencia  en  los 
iumores  A este  peligro  le  opuse  re- 
metidas, sangrías,  emulsiones,  labativas 
rescas, fomentos,  y laTipsana  de  polio 
on  lo  que  obvié  la  inflamación  que 
menazaba;  y asi  se  terminó  unaenfer- 
nedad,  que  hubiera  sido  mui  seria,  y 
un  mortal,  si  no  se  hubiese  conocido 
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su  carader,ynó  se  hubiese  tratado  con 
este  particular  método  de  abundantes 
diluyentes.  ■ ■>' 

292  La  fiebre  cesó  después  de  al- 
gunos dias,  y lossímptomas  se  desva- 
necieron, pero  le  sobrevino  una  coar- 
rugacion  general  en  todas  las  extremi- 
dades del  cuerpo.  La  incalescencia  de 
•humores  había  sido  tanta:  que  los  hu- 
medantes  empleados,  aunque  con  tan- 
ta abundancia  , no  pudierou  reparar  la 
sequedad  que  había  causado.  Los  bra- 
zos, piernas,  y dedos  quedaron  rígidos 
y yertos  sin  uso.  El  Epidermis  se  cu- 
brió de  escamas;  y el  cutis  se  secóto-  ¿ 
talmente.  Todo  este  aparato  fue  el  ob-  | 
jeto  de  tomar  resolución  por  el  uso  de 
los  baños  domésticos,  y demás  humec- 
tantes, lo  que  puesto  en  prádica  por 
espacio  de  un  año  , según  nuestro 
método,  recuperó  el  uso  de  sus  miem- 
bros con  la  salud. 

293  Los  efedos  de  esta  sequedad 

y ' 
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; arrugamiento , ros  presehtan  claras 
amebas  de  igual  resecación; en  los  só- 
idos, que  conocemos  y reputamos  por 
ausa  próxima  de  toda  afección  vapo- 
osa.Conozco  un  buen  nüiiiefó  de  pel- 
onas sujetas  á vapores , en  quienes  es 
an  manifiesta  esta  sequedad  , que  en 
iertos  parages  de  su  cuerpo  se  des- 
prende el  epidermis,  y lastimas,  cábe- 
los , y pelos  se  caen  5 y en  otros  las 
ibras  musculares  se  separan  entre  sí,  y 
orman  grietasen  dedos,  palmaSj  pies, 
'labios.  Aqili  podríamos  preguntar  á 
os  curiosos  <si‘SeTá  esto  efecto  delir- 
egular  curso  de  los  espíritus  animales 
orno  suponen  muchos,  o la  acrimonia 
le  los  humores?  Yo  creo,  y deben  creer 
odos,  que  pende  de  los  sólidos  vicia- 
os. Los  desconciertos  de.l  úteí  o en  las 
nugeres,  y él  desorden  dé  visceras  del 
¡‘entre  inferior,  y de  hypotondriosen 
os  hombres  , son  los  autores  de  estos 
ímptonns  como  dependientes  del  yi- 
S ció 
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cío  general 'de  los  sólidos  que  dexamo< 
establecido;;  (i)  l.  < r|É; 

*—  - -•  - ” - m 

TRATADO  IV. 

DE  LOS  VAPORES 

complicados. 

I. 

De  la  Fiebre  pútrida  com- 
plicada. 

294  T A complicación  de  la  Fie- 
1 j bre  con  los  vapores  , ha 
sido  siempre  el  escollo  en  que  han  tro- 
pezado los  Médicos  farmacéuticos.  La 
materia  pútrida  de  que  abundan  las  pri- 
meras vias:  la  turgencia  de  los  fermen- 
tos 

(0  Vease  la  Historia  del  Escorbuto. 
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os  estraños  que  inundan  la  masa  de  la 
¡angre,  y humores  piden  pronto  socor- 
.0  de  la  farmacia;  pues  quando  abunda 
a materia  pútrida  debemos  evacuarla: 

/ aun  diré , que  debemos  emplear  los 
remedios  mas  adivos  para  expelerla 
:on eficacia.  Los  catárticos,  eméticos, 
y todos  los  vermífugos  serán  aquí  re- 
conocidos por  los  solos  específicos;  y 
si  estas  enfermedades  terminan  bien,  es 
regularmente  por  las  evacuaciones  que 
causan  los  remedios.  Esta  teoría  , y 
prádica  está  admitida  generalmente  de 
todos  en  el  dia. 

295  Pero  entremos  en  cuentas: 

£ esta  prádica  será  siempre  ayoyada  y 
sostenida  con  las  mas  felices  experien- 
cias? < no  tendrá  jamás  contradicción? 
< será  preciso  siempre  purgar  por  la  ra- 
zón soia  de  que  es  Fiebre  pútrida  , y 
que  abundan  las  materias?  O bien  en 
caso  de  set  necesario  evacuar  £ no  se 
podrán  usar  otros  rémediósqqe*áque- 
S 2 líos 
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líos  que  atacan  la  materia  febril , ata 
cando  el  vicio  de  los  líquidos, sin  jamá: 
tener  mira  al  de  los  sólidos,  que  tam- 
bién piden  socorro?  Creo  que  el  pun- 
to merece  atención,  por  quanto  el  es- 
tado vaporoso  es  el  que  nos  presenta 
obstáculos  á la  administración  de  estos 
remedios;  porque  proveerían  á la  pri- 
mera enfermedad  una  segunda  causa, 
tanto  mas  temible , quanto  mas  cons- 
tantemente se  opondría  á la  eficacia  de 
los  remedios  indicados.  Esta  nueva  cau- 
sa resideen  la  tirantez, eretismo  délos 
sólidos,  y en  su  exquisita  sensibilidad; 
de  modo;  que  al  menor  choque  de  las 
partículas  adivas  del  mas  suave  purgan- 
te , excitarán  espasmos,  y movimien- 
tos convulsivos,  que  en  lugar  de  favo- 
recer su  acción,  se  opondrán  á la  eva- 
cuación de  las  materias  pútridas,  y aun 
les  aumentarán  la  efervescencia. 

2 96  Para  remediar  á esta  compli- 
cación , solo  los  humedantes  son  los 
y.  Ai  uni- 
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| nlcos  ápropiados , y los  solo  capaces 
e corregir  la  rigidez  de  los  sólidos, y 
aavizar  las  irritaciones  que  los  catár- 
meos necesariamente  producen  por  su 
ccion  5 y asi  se  deberán  emplear  en 
odos  los  tiempos  de  la  enfermedad: 
ues  por  su  efecto  solo  se  podrá  obte- 
er  la  depuración  de  los  humores-,  y 
uedarán  por  este  medio  sometidos  los 
olidos  á disimular  las  diferentes  irri- 
iciones  de  los  ligeros  ¡purgantes  que 
: deban  emplear  , corno  que  con  los 
j mediantes  previos  . -ya  están  precaví- 
as de  eretismo,  y fácilmente -cederán, 
darán  el  paso  libre  á las  materias. 

297  La  terminación  masó  menos 
nesta  de  esta  especie  de  Fiebres,  por 
impericia  de  aquellos  que  lasmane- 
|n  en  las  poblaciones,  y con  mas  fre- 
renda  en  lugares  cortos,  y campiñas 
múdelos  Médicos  siempre  son  Mama- 
os rarde)  nos  manifiesta  claramente, 
te  esta  complicación  aunque  es  co- 
S 3 mun. 
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mun  es  poco  conocidá , ó entendida. 
Quisiéramos  que  los  Curanderos,  Bo- 
ticarios, y Cirujanos  se  dignasen  escu- 
char los  que  tenemos  derecho  de  insi- 
nuarles , y es  que  tengan  mas  mode- 
ración en  el  uso  de  los  purgantes  , y 
atención  sobre  las  diferentes  bebidas 
cordiales  que  indiferentemente  dán  a 
todos  sus  enfermos,  con  la  mira  de  pro- 
vocarles sudores  (siempre  simptoma- 
ticos,  y regularmente' perniciosos ; pues 
siempre  desecan  los  humores,  espesan 
la  materia  febril,  y la  ponen  menos  ap- 
ta para  ser  domada,  disuelta,  y expeli- 
da por  la  naturaleza.. De  esto  se  origi- 
nan repleciones  sanguíneas  en  las  visce- 
ras, é inflamaciones'  tanto  mas  funes- 
tas, quanto  son  fruto  de  una  curación 
en  todo  arriesgada,  -s! • -t 

298  Para  enseñarles  á ser  menos 
crueles, y también  instruirles  sobre  una 
materia  tan  interesante,  me  hal  o pre- 
cisado á.  manifestar  el  método  conque 
rn  " ¿ cu- 
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:uro  esta  complicación  de  enfermeda- 
des , que  consiste  en  la  mezcla  de  los 
remedios  evacuantes,  coriaquellos  qué 
humedecen,  y laxan  á los  sólidos  mui 
tirantes,  poniéndolos  asi  en  disposición 
ie  sostener  lás  acciones  de  sus  estímu- 
os  sin  irritarlos.  Para  esto  emplearé- 
nos  las  sangrías  ¡según  el  grado  de  la 
:alentura , tí  de  inflamación  , si  la  Fie-» 
bre  pútrida  fuere  de  este  caradeiv  Si 
al  contrarío  domina  la  putrefacción, 
deberemos  cola  diligencia  evacuar  las 
primeras  vias-,  prefiriendo  siempre  el 
ártaro  emético  largamente  diluido  , y 
lyudado  de  lá  típsana  de  pollo  á lar- 
cas bebidas , que  también  servirá  para 
aebida  ordinaria.  Las  labárivas  de  agua, 
"omentos,  y emulsiones  sostendrán  el 
itfefto.  - ' • . 

299  Preferimos  el  tártaro  emético 
í los  demás  purgantes,  porque  en  opi- 
nión del  Autor  es  menos  incendiario; 
pues  solo  obra  sobre  las  membranas  del 
S 4 es- 


2 80 

estómago, jsm  penetrar  á la  sangre,  ní 
dexa  impresión  de  ..irritabilidad  sobre 
las  túnicas  del  estómago.  Pero  con  li- 
cencia del  Autor  podrán  usarse  la  hy- 
pecacuaná,  manná,  tamarindos, &c.  se- 
gún el  País,  y prádica  del  Medico  so- 
bre su  experimentado  uso,  con  las  mis* 
mas  condiciones  de  Ja  precedencia  y 
acompañamiento  de  los'humedantes, 
caldo  de  pollo  , tipsanas  refrigerantes 
accidulas , con  el  nitro  v limón  , &c. 
Con  este  régimen  nos  podremos  ser- 
vir sin  riesgo  de  irritación,  de  los  ver- 
mífugos, y purgantes  que  dexamos  in- 
sinuados Esta  misma  prevención  se  de- 
berá tener  presente  quando  ocurra 
motivo  de  administrar  quina  con  esta 
complicación  > pues  serán  sus  efedos 
felices  con  la  previa  , y concomitante 
copiosa'  humedacioni  j 
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HISTORIA  PRIMERA. 

300  "I  TNA  Religiosa  de  edad  de 
35  años,  por  Diciembre 
de  1769.  fue  asaltada  de  Fiebre  pútri- 
da inflamatoria.  Se  sangró  muchas  ve- 
ces del  brazo,  y pie,  Tomó  el  emético, 
y después  fue  purgada  dos  veces , con 
evacuación  de  muchos  materiales  po- 
dridos , y lombrices.  El  día  14.  de  la 
enfermedad  fui  llamado , hallé  dismi- 
nuida la  Fiebre  y al  parecer  calmada 
la  enfermedad ; pero  en  breve  se  apa- 
reció un  delirio  acompañado  de  tem- 
blor universal,  que  prontamente  paró 
en  rigidéz  , y embaramiento  de  todo 
el  cuerpo.  Las  quijadas  convulsas  im- 
pedían tomar  alimentos.  Todos  estos 
diferentes  símptomas  caracterizaban 
bastantemente  la  complicación  con  la 
afección  vaporosa  hystérica;  pero  por 
lo  precedido  se  hacia  dudoso  el  prog- 
nostico. 


No 
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301  No  obstante  mande  que á es- 
ta Religiosa  medio  muerta  la  metiesen 
en  el  bañó  ligeramente  fresco.  Quedé 
asombrado  de  que  ni  el  primero  , ni 
segundo  baño  en  nada  mudasen  su  es* 
tado ; pero  el  tercero  que  fue  mas  di- 
latado, me  alentó:  pues  obró  con  tanta 
eficacia,  que  laFiebre,  y el  delirio  des- 
aparecieron , se  moderó  el  embara- 
miento:  y la  enferma  pudo  tomar  al i- 
mento.Tan  satisfador  ios  efeétos  publi- 
caban la  eficacia  del  remedio , y asi  la 
enferma  con  satisfacción  los  continuó 
íiasta  su  pérfedo  restablecimiento. 

3 02  Los  movimientos  convulsivos 
que  sobrevienen  al  fin  de  las  enferme* 
óades  agudas,  siempre  se  han  reputado 
por  mortales  según Hypócrates  (i),  y 
Bu  reto  ,(2).  Los  Médicos  que  los  han 
seguido  se  han  convencido  por  la  expe- 

rien- 


. (i)  Aph.ój.sec^.fV)  Incoac.Hyp.cap~  14, 
pag.  aa6. 
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rienda  de  que  este  prognostico  no  pue- 
de ser  falso,  pues  nuestros  Oráculos  lo 
habían  asi  anunciado.  Imbuido  de  estos 
principios  y verdades  ideaba  abandonar 
á la  enferma,  y sin  duda  hubiera  suce- 
dido,sino  hubiera  escrupulizado  de  ser 
su  homicida , exponiéndola  á su  des- 
graciada suerte  ; y asi  brevemente  re- 
gistré los  recursos  del  arte  para  hallar 
algún  medio  de  salbarla  la  vida.  Com- 
paré los  desordenes  de  la  naturaleza  con 
las  causas  que  los  habían  producido: 
los  símptomasque  tenia  á la  vista , y 
una  copiosa  evacuación  de  orina,  que 
sobrevino  en  la  cama,  me  hicieron  re- 
conocer la  complicación  hystérica, 
guiado  de  Sydenham  (i),  quien  entre 
Jas  señales  que  cara&erizan  al  hysteris* 
rao  , pone  la  copiosa  evacuación  de 
orina;  por  loque  mandé  el  baño  tibien 
con  tal  confianza,  que  puede  ser  se  atri- 

bu- 

Epist.  ad  Guil.  colé,  tom.i-.pag-.  130 
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buya  á temeridad  el  haber  ofrecido  fe- 
liz suceso.  Preparóse  el  baño  con  di- 
ligencia, se  conoció  alivio,  y la  alegría 
de  los  asistentes  reanimó  sus  fuerzas,; 
á mí  el  gozo  de  ver  obrar  semejantes 
maravillas  como  se  vieron  en  la  gusto- 
sa continuación,  y confirmación  de  su 
feliz  restablecimiento. 

303  Estos  efedos,  no  solo  se  ven 
sóbrelas  calenturas  pútridas  complica- 
das, pues  también  las  intermitentes  pi- 
den el  mismo  régimen  siempre  que  ha- 
ya esta  complicación  5 porqueta  rigi- 
dez, y tirantez  de  los  sólidos  se  opon- 
drá siempre  á la  acción  de  los  reme- 
dios evacuantes  que  se  intenten  em- 
plear, y á la  dé  los  febrífugos  que  deban 
ponerse  en  uso  en  sus  tiempos,  y cir- 
cunstancias. ¿Quántos  exemplos  podría- 
mos citar  de  Fiebres  rebeldes,  dege.ne-7 
radas  en  enfermedades  crónicas  por  el 
desmedido  uso  de  los  purgantes,  y di- 
ferentes remedios  asociados  á la  quina, 

que 


que  sin  duda  hubieranhecho  buen  efec- 
to si  la  tension'y  eretismo  de  los  sóli- 
dos, como  también  los  estímulos  de 
estos  remedios , se  hubieran  previa- 
mente humedecido  y suavizado? 


HISTORIA  II. 


304  T TN  CaPitan  de  Navio  de 


edad  de  40  años, tempe- 


amento  bilioso  sanguíneo  y mui  hypo- 
.ondriaco  , fue  atacado  de  una  tercia- 
la  en  la  Epidemia  que  reynó  en  Arles 
:n  1761.  Fue  sangrado  , purgado  , y 
011  algunas  tomas  de  quina  se  mejoró. 
Ugun  tiempo  después  recayó  , y del 
aismo  modo  se  libertó  y convaleció, 
.epitió  la  Fiebre  como  al  principio,  y 
- decidió  por  el  emético , que  hizo 
iui  buena  operación,  sin  quitar  la  ca- 
■ntura;  por  esto  se  recurrió  de  nue- 
0 á los  febrífugos , que  tomóen  co-, 
imiento  y en  sustancia,  con  lo  que  la 


Fie- 
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Fiebre  se  puso  irregular,  ya  continua, 
intermitente,  distinguida  alguna  vez  en 
terciana  sencilla,  ó en  doble  ; y al  fin 
se  fixó  en  quartana  con  orden,  sin  que 
infebricitase.  Los  flatos  rugidos,  y al- 
morranas dolorosas  se  manifestaron 
entonces , y atormentaron  cruelmente 
al  enfermo.  Había  determinado  darle  la 
tipsana  de  pollo  para  serenarle,  y no  lo 
pude  lograr,  porque  sobrevinieron  có- 
lico intestinal,  y movimientos  convul- 
sivos. En  este  estado  recurrí  álos  baños, 
tibios.  El  enfermo  entró  en  ellos  el  mis- 
mo día  , y «e  alivió.  Continuáronse,  v 
con  solo  este  remedio  se  libertó  de 
dolores,  convulsiones,  y Fiebre,  (i) 

HISTORIA  III. 

5°  5 1"  TNA  muger  embarazad; 

padeció  accesiones  tercia 
narias,  que  la  debilitaron  é hicieron  si 

i;  . . •- ')  r,i:-:.: :n  r¡^  n pre- 

(i)  Vease  la  Hist.  III.  de  la  Timpanitis. 


preñado  trabajoso.  Después  de  haber 
tomado  diferentes  medicinas,  y haber 
hecho  largo  uso  de  la  quina,  se  quedó 
en  el  mismo  estado.  A principios  de 
Jumo  se  recargó  firmemente  resuelta  á 
no  hacerse  remedios  : la  accesión  del 
día  nueve  fue  mui  violenta,  y parió  en 
si  tiempo  del  frió  sin  dolor  alguno.  De- 
ntó en  el  aumento , y concluido  el  pa- 
roxismo quedó  en  un  estado  de  suma 

debilidad  con  un  interior  incendio  oue 
>egun  se  explicaba  la  abrasaba  , y cla- 
maba por  una  sangría  del  pie  con  ¡á- 
fiicas  y ruegos.  Esta  muger  estaba  en 
.1  octavo  mes  de  su  preñado,  y Iacria- 
ura  murió  á las  tres  horas  con  convuí- 
iones.  La  víspera  de  su  parto  había 

ornado  un  cierro  medícaraentode  "ran 

«dito  en  el  País  para  las  periódicas 
ompuesto  de  medía  taza  de  cate  sin 
izucar,  é igual  porción  de  zumo  de  li- 
nón. Apenas  le  hubo  tragado  sintió  do- 

0‘  a los  lomos,  sobrevinieron  vómitos 
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y no  cesaron  hasta  haberse  descarga- 
do de  su  preñado. 

3 06  Quando  fui  llamado  estaba  al 
fin  de  su  accesión  con  ligero  delirio, 
tenia  la  lengua  seca  , ardentísima  sed, 
pulso  pequeño  , y abrasando  el  cutis. 
La  purgación  habia  empezado  media- 
namente , pero  ya  estaba  del  todo  su- 
primida. Los  parientes,  y la  enferma 
me  pedían  sangría  del  pie  para  apagar 
el  fuego  de  que  se  quejaba,  y atraer  la 
purgacion:yo  guiado  de  Mr.Astruch(i); 
la  reusé,  y sin  duda  habría  aumentado 
la  repleción,  y ahogo  del  útero,  y mi- 
norado lasfuerzas.La  mándela  tipsana 
de  pollo  para  abundante  bebida,  caldos 
de  pollo  con  lechugas , y labativas  de, 
agua  destemplada,  todo  para  mantener 
la  debida  laxitud.  Un  dia  y medio  se 
pasó  sin  mas  remedios:  al  siguiente  fue 

la  accesión  menos  fuerte;  pero  la  leche 

subió  con  tal  impulso  , que  la  causo 
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dolores  hasta  en  los  sobacós.'  La  pur- 
gacion  aun  no  parecía  , por  lo  que  la 
hice  aplicar  fomentos  emolientes  con 
la  mira  de  humedecer  al  útero  y pro- 
vocarla. Mande  también  aplicar  sobre 
los  pechos  unos  ligerps  cabezales  mo- 
ados  con  aguardiente  destemplado  , y 
í menudo  renovados,  y sobre  ellos  un 
tañuelo  de  seda  sin  calentar. 

3 07  ,Que  admiración  la  miade  ver 
|ue  en  las  primeras  24  horas  'había  obe- 
lecidola  naturaleza  á esta  curación  tan 
imple!  Descendió  Ja  leche , los  pe- 
hos  se  pusieron  suaves  y enjutos  , la 
ui  gacion  corrio,  la  enferma  sintió  me- 
os  sus  ardores,  y las  accesiones  se  re- 
taron después  de  dos  ligeras  repetir? 
ones.  Continuó  los  fomentos,  la  tip- 
na  de  pollo  , y en  el  día  diez  de  su 
uto  se  purgó  sin  resultas  , y quedó 
stablecida. 

3 os  Por  lo  referido  en  esta  His- 
na  sevé  los  pocos  remqdic&que  em- 
T pleé 
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pleé  para  libertar  á esta  enferma  de 
tantos  males;  pero  también  diré  de  pa- 
so , que  no  son  míos  : pues  el  celebre 
Dodor  Tronchin,  y el  Dodor  Poramt 
me  lo  han  enseñado.  Leí  en  el  Diario 
de  la  Medicina , que  un  sabio  Medico 
hacía  aplicar  sobre  los  pechos  de  las  re 
cien  paridas  una  flanela  mojada  ei 
aguardiente,  manteniendo  en  la  regio; 
del  útero  un  calor  suave  con  la  mirad; 
impedir  el  ascenso  de  la  leche  á lo 
pechos ; y favorecer  la  purgación.  Y< 
me  conformé  con  esta  dodrina,  perc 
tarde;  pues  ya  la  leche  había  subido  ei 
mucha  cantidad,  la  purgación  tambie 
se  había  suprimido,  y urgía  el  socoro 
de  la  enferma.  He  aprendido  ( dice  t 
Dodor  Labrouse  ) del  generoso  Doc 
tor  Pommé  , que  los  fomentos,  tips< 
ñas  de  pollo,  y las  labativas  simples  r< 
vocan  la  purgación,  y con  el  métod 
de  estos  Autores  he  hecho  esta  cur; 
cion,  que  'ha  sorprendido  a todos . c 
. r cu- 


cuyo  método  se  sirven  generalmente 
en  este  País  desde  esta  época,  y siem- 
pre con  feliz  suceso.  Ciertamente  que 
para  retirar  la  leche  á las  que  no  quie- 
ten, ó no  pueden  criar  se  puede  adop- 
tar este  método;  pero  tiene  riesgo  que 
í!  olor  de  el  aguardiente  pueda  inco- 
nodary  dañar  á las  paridas;  y asiquan- 
io  se  haga  uso,  se  deberán  tener  ocu+ 
>adas  las  narices  con  ruda,  u otra  cosa 
]ue  las  tape  para  prevenir  el  daño,has- 
a que  la  experiencia  lo  acredite. 

•fe  II. 

fiel  Gálico  complicado . , 

5 °9  XT ^J*e  debe  ignorar  que  el 

±S  mercurio  es  un  remedid 
o deroso  y único  especifico  del  Gálico, 
odos  unánimemente  convienen  en 
uc  el  mejor  modo  de  su  uso  es  por  la 
iccion  con  el  iinguento.Por  utiles,que 


se  publiquen  algunas  preparaciones  de 
este  mineral , y las  diferentes  tipsanas 
con  que  han  hallado  el  secreto  de  sus- 
penderle, (sin  embargo  ,de  su  excesivo 
peso)  han  sido  todas  abandonadas  á los 
empíricos  charlatanes , ú despreciadas 
por  insuficientes  para  una  cura  radical, 
por  razón  de  que  son  mui  violentas 
con  el  precipitado,  y las  otras  son  mez- 
cla de  mercurio  con  drogas,que  dan  al 
remedio  mas  cuerpo  y le  quitan  la  vir- 
tud de  insinuarse,  escudriñar  y arras- 
trar todos  los  embarazos  que  encuen- 
tra en  los  mas  mínimos  , y retirados 
vasos  atacado  de  el  virus  venereo,  ^ 
310  Este  método  de  fricciones  ó 
unciones  es  antiguo,  y se  ha  perfeccio- 
nado en  nuestros  dias.  El  Doélor  Bar- 
berec  no  pudo  tolerar  que  un  remedie 
con  justo  titulo  tan  seguro  hiciese  pe- 
recer á muchos  por  losr violentos  acci 
dentes  que  casi  siempre  causaba,  y co 
noció  que  todo  provenia  de  ser  las  fiic 
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dones  universales  ; • y para;  remediar 
este  uso,  estableció  otro  que:  contiene 
Ja  fogosidad  del  mercurio.  Prepara  bien 
á los  enfermos  con  algunos  baños  por 
largo  tiempo,  dadas  fricciones  ligera* 
mente  parciales  con  interválos  de  úna 
á otra;y  con  el  uso  ¡por  todo  este  tiem- 
po de  leche  y tipsanas  diluyentes, cier- 
tamente se  modera  la  acción  dd  reme- 
dio. Es  la  mira  principal  evitar  la  sali- 
vación en  quantó  se  pueda;  porque  es- 
ta evacuación'  es  nías  dañosa  que  útil, 
puesjclfrn.es  extinguir  el  virus  gálico* 
pero  no  evacuarle.  .oi  -üí 

, 31 1 Todos  sabemos  que  este  re- 

medio. tiene  partes  integrantes  mui.per* 
sadas , y macizas  , que  con  sú.peso;  y 
movimiento  hace  bambolear  á los-lsó- 
lidos  , y desmenuza,  los  humores;  por 
lo  que  es  mirado  como  á remedió  fun- 
dente , capaz  de  causar  considerabl.s 
mudanzas  á la  máquina! -El  calor  que 
excita  en  todo  el  cuerpea,  la  elevación 
T 3 del 


274 

del.pulso,y  otros  efe  dos  que  se  obser- 
van,lo  prueban  indúbitablemente.Con- 
vencido  de  la  necesidad  de  las  friccio- 
nes y satisfecho  de  su  método  , creyó 
que  solo  faltaba  hallar  un  remedio  que 
enfrenase  al  mercurio,  y contuviese  su 
grande  velocidad.  Imaginó  queel  baño 
domestico  de  que  se  servia  para  pre- 
paración era  el  media  nías  eficaz  para 
producir  este  efectos  porque  el  baño 
■disminuye  la  acción  del  mercurio  ',  y 
usado  por  algunos  rdias  permite  las  f r ic- 
ciories  por  largo'  tiempo  sin  temor-mi 
riesgo.  .oh ->  orí  o*ís  j 

3..1 2 El  baño  humedece  el  cutis, 
ablanda  sus  poros,  y.;  los  pone  fáciles  á 
ceder  á las  partículas  mercuriales  que 
se  le  presentáren,  .y  por  consiguiente 
favorece  su  entráda.  De-todas  las  eva- 
cuaciones que  mas  alivian  á los  enfer- 
mos es  la  de  la  transpiración  ; porque 
es  la  mas  considerable  ■ d e todas  y se 
puede  considerar  como  un  depuratorio 
h } 1’  uní- 
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universal  que  sirve  para  evaporar,  y ar- 
rojar el  virus  ya  desnuzado  por  el 
mercurio.  Asi  humedecido  el  cutis,  la 
favorece  y queda  capaz  para  recibir  ma- 
yor cantidad  de  fluido,  y de  ay  re  nue- 
vo , que  renueve  al  interior  mui  alca- 
lizado con  la  acción  del  mercurio. 

313  Todas  estas  razones,  y otras 
que  omitimos  sobre  la  utilidad  del  ba- 
ño durante  el  tiempo  de  las  unciones 
le  parecieron  tan  útiles  y ■estimables, 
que  no  temió  aventurarse;  á hacer  la 
experiencias  Hizo  muchas  en  sugetos 
bien  caracterizados,  y siempre  salieron 
felizmente  curados;  Será  de  mayor  uti- 
lidad este  método  quandolós  enfermos 
atacados  tengan  las  fibras  tirantes , se-, 
cas  y arrugadas  , y la  sangre  espesa , y 
acrimoniosa.  En  esta  constitución  sin 
la  prevención  de  los  baños,  y humec- 
tación necesaria  á mudarles  este  carác- 
ter, ser  a el  mercurio  dañosísimo;  pues 
ehocaria  ásperamente  contra  las  fibras, 

T 4 ra- 
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tararía  las'  MolécuIas  de  la  sangre, ten- 
dería con  fuerza  las  túnicas  délos  va- 
sos, y causaría  repleciones,  ahogos,  é 
inflamaciones  por  la  resistencia  que 
©pondría  cada  parte  de  las  que  debe- 
rían darle  paso. 


HISTORIA  PRIMERA. 

br'-íhí?.  . '-«jos  rorr.hr 


NA  Cortesana  de  edad  de 


Y 2 <r  años,  temperamento 


seco,  y vaporoso  , entregada  desde  jo- 
ven d los  excesos  de  una  vida  libré, me-- 
reció  mui  luego  los  favores  deVenas. 
Los  símptomas  que  car  ajerizaban  la. 
enfermedad  siendo  claros,  se  dirigió  á 
un  Cirujano , que  la  llevó  á su  casa,  y 
la  curóá  su  modo.  Una  ú dos  sangrías 
otras  tantas  purgas  y algdnos  baños  do- 
mésticos calientes  , por  no  decir  hir-í 
vientes,  hicieron  la  costa  de  la  prepa>; 
ración,  que  como  se  vé  fue  todo  mui 
precipitado. Añadió  con  la  misma  pre- 
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cipitacion  la  pomada  mercurial , para 
desembarazarse  con  mas  brevedad  de 
una  enferma  importuna  , que  vivía  á 
sus  expensas. 

3 i 5 Los  símptomas  hystcricos  se 
iban  aumentando  cada  dia  , y una  im- 
portuna salivación  de  las  mas  abundan- 
tes que  sobrevino  á la  quarta  unción, 
terminó  la  curación.  A la  primavera  si- 
guiente se  repitió  segunda  vez, y todo 
sucedió  del  mismo  modo.  Creyóse  en 
fin  que  en  la  tercera  vez  el  mal  no  se- 
ría tan  rebelde , y después  de  tomado 
parecer  de  muchos  Médicos,  y Ciruja- 
nos experimentados, comenzaron  nue- 
va cura  con  alguna  moderación ; pero 
obstinadamense  siguieron  con  las  fric- 
cíones,  hasta  la  extremidad  del  cuerpo. 
Fuciles  preciso  detenerse  en  medio  de 
la  carrera, y por  poco  que  hubieran  tar- 
dado á recurrir  al  baño,  la  enferma  su- 
cumbía baxo  el  efecto  del  remedio.  El 
baño  calmó  la  borrasca,  y aseguraron 
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á esta  mügerque  estaba  radicalmente 
curada,  y con  aprobación  de  los  con- 
sultados se  sacó.  ; 

316  Una  purgación  blanca  de  tres 
años  que  aun  mantenía,  y que  la  mira- 
ban sin  sospecha,  declaró  el  misterio  al 
sexto  diadesus  bodas.  Su  marido  fue 
apestado  de  una  gonorréa  virulenta, que 
refluyó  al  escroto  con  señas  manifiestas 
de  Gálico  confirmadoeñ  ella.  Fui  lla- 
mado para  remediarle.  El  joven  era  de 
un  apacible  natural,  y sin  murmurar  se 
sujetó  á la  cura  , y fue  curado  del  to- 
do con  el  simple  común  método, en  el 
espacio  de  dos  meses. 

• 317  La  curación  de  su  esposa  pe- 
dia otros  remedios.  Su  mal  era  enve- 
jecido, y su  tempera  mentó.. se  oponía  á 
Ja  acción  del  mercurio*  porque  ya  es- 
taba enfurecido  con  tres  visitas  que  le 
había  hecho.  Era  mui  regular  que  á la 
quarta  habría  sucedido  lo  mismo  si  yo 
hubiese  seguido  el  mismo  rumbo.  Aun 
. Ja 
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la  preparación  más  larga , y mas  -bien 
ordenada  hubiera  casi  sido  insuficiente; 
por  lo  que  empleé  el  método  insinua- 
do; y después  de  un  preludio  de  trein- 
ta baños  domésticos  de  quatro  horas 
cada  uno,  y otros  tantos  caldos  depo* 
lio  , se  le  dieron  las  fricciones  sin  in- 
terrumpir el  riso  del  baño,  que  regu- 
larmente tomaba  en  los  dos  dias  de  in- 
terválo  que  ponía  de  untura  á untura. 
Por  este  medio  repasé  dos  v^ces  el  cuer- 
po, en  que  empleé  doce  onzas  de  pó- 
rnada  mercurial,  sin  qne  la  boca  hi- 
ciese la  menor  seña  de  alteración.  Esta- 
curación  fue  larga,  pero  la  enfermas© 
curó  radicalmente  , como  su  marido 
lo  experimentó. 

3 i 8 Se  vé  claramente  que  el  úni- 
co, y mas  seguro  medio  de  curar  el 
Gálico  en  los  temperamentos  secos,  f 
eterizados  , en  quienes  la  sénsibilidad 
¡en  a excesiva  al  coetaéto  del  mercurio,’ 
es  de  enfrenar  su  acción  con  los  baños 

do-. 
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domésticos,  al  paso  que  estos  mismos 
preliminarmente  usados  blandearán,  y 
suavizarán  á los  sólidos,  de  modo  que 
en  caso  necesario  podrán  disimular  al- 
guna casual  incidencia,  ó extravío  sin 
notorio  perjuicio. 


HISTORIA.IL 


L señor  Savi , de  edad  de 
45  años,  temperie  seca, y 


. $19 


atrabiliaria,  preocupado  se  apoderó  de 
su  espíritu  la  idea  de  que  tenia  lue  gá- 
lica. Fue  curado  con  las  unciones  úni- 
camente por  satisfacerle.  Con  esto  le 
resecaron  en  alto  grado.  Atormentado 
siempre  de  sus  ideas  quiméricas  sin 
creerse  sano  , quiso  tentar  otro  reme- 
dio , que  fue  la  tipsana  de  Aix.  Hizo 
viage  á esta  Ciudad  para  consultar  al 
inventor  de  este  pretendido  especifico, 
de  quien  vino  mui  satisfecho.£n  1760 
empezó  á.usar,  de  él , que.  consiste  en 


pil- 
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pildoras  mercuriales  purgantes , y una 
tipsana  sudorífica.  Se  encendió,  y reca- 
lentó con  tanto  exceso  , que  fue  pre- 
ciso para  reparar  el  desorden  recurrir 
á los  mayores  refrigerantes. 

320  Sin  embargo  por  Mayo  de 
1761  pradicó  su  uso  por  segunda  vez: 
los  sólidos  irritados  de  nuevo  con  el 
efecto  de  este  remedio  padecieron  tan 
grandes  contracciones,  que  le  sobrevi- 
no calentura.  Eretizadas  las  entrañas, y 
el  estómago  alborotado,  nos  presenta- 
ron los  mas  violentos  símptomas  de  có- 
lera morbo,  calambres,  desmayos,  con 
evacuaciones  copiosas  de  vómitos,  y 
cursos , que  pusieron  al  enfermo  al  ul- 
timo trance;  de  modo  que  fue  preciso 
acudir  al  agua  de  pollo,  que  calmó  el 
eretismo  ; y el  baño  después  de  cesa- 
das las  evacuaciones;  acabó  de  serena!* 
la  borrasca.  ■ . r : 

3 2 r Después  de  esta  segunda  ex- 
periencia, en  la  que  este  hypocondria- 

co 
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co  había  corrido  tantos  riesgos,  sepo- 
•dia  creer  que  se  enmendaría  para  siem- 
-pre  huyendo  de  este  remedio.  Pero  pol- 
illas que  sobre  una  lección  tan  práctica 
se  añadieron  las  mas  persuasivas  razo- 
nes para  disuadirle  y tranquilizarle  del 
mal  ideal  de  que  estaba  continuamen- 
te preocupado , ni  porque  se  escribió 
al  Medico  de  Aix  para  que  desprecia- 
se á este  fanático  , y le  reusase  su  re- 
medio, todo  fue  inútil;  pues  el  enfer- 
mo supo  mui  bien  procurárselo  por 
tercera  vez,  y"le  tomó  en  secreto;  con 
el  que  de.  nuevo  padeció  los  mismos 
accidentes,  Sin  duda  con  nuestro  mé- 
todo habría  sanado  aun  de  la  manía* 
que  era  su  única  enfermedad. 

322  La  Gonorrea  complicada  pe- 
dirá también  la  misma  maniobra;  pues 
jos  remedios  apropiados  obrarán  sobre 
las  fibras  dotadas  de  igual  constitución. 
Las  tipsanas  refrigerantes,  y diuréticas 
serán  siempre  favorables  para  lavar  y 
> c Jim- 
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■limpiar  la  ulcera  de  las  próstatas, y pa- 
ra arrojar  por  esta  vía  el  virus  que  la, 
produxo.  Pero  los  purgantes  y diuréti- 
cos cálidos  serán  siempre  sospechosos, 
pues  en  lugar  de  favorecer  la  salida; 
podrá  temerse  el  refluxo.  Por  esta  ra- 
zón miramos  á las  pildoras  mercuriales 
como  remedios  empíricos,  pomo  lla- 
marles verdaderos  venenos , que  todo 
Medico  ilustrado  debe  desterrar  de  su 
práctica.  El  mismo  juicio  hacemos  del 
sublimado  corrosivo,  y de  las  pildoras 
del  señor  Keiser  , de  las  que  habernos 
visto  malísimos  efeétos.  (i) 

III.  ' 

Ve  las  Escrófulas  complicadas. 

323  TT'L  espesamiento  de  la  linfa 
|"y  que  constituye  el  vicio 
escrofuloso  no  es  antipática  con  el  vi- 
vero»' 

-■(»)  Véase  el  §.  delFluxo  blanco,  pag.  33&- 
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cío  del  genero  nervoso;  pues  á verdá- 
, deros  escrofulosos  los  vemos  atacados 
de  vapores  : esto  es  , que  la  principal 
enfermedad  está  complicada  por  enton 
ces  con  esta  que  yo  llamo  secundaria 
con  tanta  mas  razón,  quanto  casi  siem- 
pre es  efedo  de  los  remedios  adivos 
que  se  emplean  para  atacar  al  vicio  es- 
crofuloso, infruduosos  para  destruirle 
pero  bastante  adivos  para  producir  la 
complicación  vaporosa,  y aveces  ele- 
varla á superior  graduación. 

324  Para  combatir  á esta  doble 
causa,  y prevenirla,  se  deberá  atender 
á la  cura  de  la  primitiva  enfermedad, 
despreciando  rodo  purgante  fuerte, co- 
mo el  eléboro  negro  asociado  al  mer- 
curio dulce,  y otros  semejantes.  Serán 
también  excluidos  los  sudoríficos  mui 
adivos,  en  cuyo  lugar  se  substituirán 
los  alterantes  mas  suaves  , asociados 
con  los  humedantes , y aqueos.  Este 
régimen  será  el  mas  poderoso  para  ata- 


car  siempre  á ios  vicios  dé  la  linfa.  ; 

32  5 Si  son  tahirarasías  curaciones 
de  este  genero  de  males  es  porque  fal- 
ta  remedio  especifico.  Ei  Do^or  «btorli 
con  sus  experimentos- sobre  la  cicuta 
[cuyo  veneno  ha  sabido  tan  hábilmente 
manejar)-  nos  descubrirá  algún  día  to- 
la la  especificidad  de  este  remedíosles 
ra  1^  hecho  conocer  en  el  un  fuñ- 
iente délos  mas  penetrantes,  yia&ft&b 
[ue sih  ser  ardiente  obcrh  con  eficacia m 
odas  las  ocasiones  en  quewpteeisore^ 
ol  verc  deshie nuzar,  y dar  libertad^  4a 
ircírtacíon  De  este  -mod orle  hemds  vis-* 
^•resolver  alas  obstrucciones,  derre- 
f,  o fu  nd  ir  fosjscfi  ir  ros,  arurár  tascan- 
cotregiratnaismoriempo  M acri- 

001a  de-4a’sangi'e>olaBfloxicHÍe8,.catjjr- 

sarílaj'tiña,  y las  enfermedades  del 
•tis  más  rebeldesbb  'jp  >j  , 
326  Esneccsario'prevenirdb  .que 

i-a  insuficiente  siembre  quáhayaic^m-» 
icacmn  espasmódica , pues  entonces 

V j'j fifi  pe- 
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peclirá  curación  análoga  á la  enferme 
dad  secundaria*  EltDodor  Storch( i)  yí 
se  hace  cargo  de  mi  prevención,  pue 
aconseja  que  se  hagan,  remedios  pro 
príoá  á las  diferentes  afecciones  partí 
culares,'  entre  las  quales  cuenta  las  es 
pasmódicas  , que  ataca  con  lós  narco 
ticos,  y antiespasmódicos.  : i L 
3 27  Pero,  sin  perjudicar  al.respet 
debido  á-estcj  sabio  Autor, , m i pued 
admitir  el  uso  deéstos  pretendidos  re 
medios  antiespasmódicos  por  su'mód 
de  obrar:  pues  como  estimulan  cada  ví 
masa! : sis  téma  nervoso  , éstese  Opoi 
drá  á la  acción  de  jquien  le  ofertde^ut 
que  seai  el  mayor  especifico,  Ixreljt 
sará  las  entrada  enlosmas  pequeños v 
sos,*  donde  sueifcn.LContenerse  sfe meja 
tes  materias  virulentas  y • ponzoñóse 
sobre  las  quales  debe  obiíar  el  espe< 
fico.  Lo  que  se  pódrálograr  facílmc 
te  por  medio  de  ja' relaxacion  del  s 
^ incifia  ,--orfHcq?a  noDrttf 

Suplem.  de  cioüt. 


t¿má  nervoso?  cont  tuya,  maniobraré 
facilitará  la  acción  del  fundente,  que  se 
haya  de  emplear  pira  destruir  el  vicio. 

it;,v  / . fio-jMrro  r[  oup  r te  ¡o;-  - v 

historia  uííiísa.  m 

tia':  : r&UDh  :’>!  ' - ¡3  i poUjlOT 

3 2 8 T ‘T^  Religioso  Benediainode 
; \jj¿/r-:redad  de  ^afiros/temper# 
mentó  bilioso  , sanguíneo,  y muí  toe* 
iancólico,  me.manifestóun  tumor  que 
tenia  algunos  meses  había  en  laanamí* 
la  izquierda,,  duro,,  sin  dolor-,  de  figura 
oval,  y magnitud  de  un  huevo  -de  po* 

la, lo  que  ca'raéferizabamas  bieirun  tua 
mor  escrofuloso, que  otra  cosa.  Ya  nó 
labia  aun  hecho  uso  dé  la-  cicuta, yésté 
•aso  dic decidió  para  emplearía.  El  mise 
iVodiase.preparó  el  eMtváóto,  -según  sti 
nvenrdr,t'El  enfermo  íe  -sóiilétió  cori 
anto  mas  gusto,  quanto  estaba  téitíei 
oso  de  las  resultas  de  sar  enfermedad, 
d temor  da  que  tarde  ó temprano  ád 
liciese  -cancroso  , trabajaba-  tanto-'  stí 
V 2 ima- 


imaginación  4 que  perjudica  bastante 

á Sil  salud.  • »for:r;>  bb  ftob'JÍ.  í:l 

.(  Sede  mezclaron  vapores  tan 

violentos , que  le  causaron  vómitos. 
Para  remedirá,  es.ta  .^aplicación  in- 
terrumpí el  uso  de  la  cicuta,  y fueron 
súbstatuidos'jél  -agua  '4e  'f>M1ó,Í5s  laba- 
tivas  p.y fpmentos  % qufc  roblaron  feliz- 
mente^  Después  bol  vi  ^lsrdcuta,  cuyo 
efe&o  sostuve  con  una.  bebida  copiosa 
de  suero  destilado  Estos  dos  remedios 
obraron  con  tal  felicidad, qúe  en  el  es¿ 
pació  de  tres  meses  remediaron  el  tu- 
mor, y lá  complicación;  pues  laxados 
los  espasmos,.}'  suavizado  el  eretismo 
deios  vasos  capilares  , se  pusieron  eri 
aptitud  de  admitir  la  accionodel  fun- 
dente que  .debia  penetrarlos;,-,  y obrar 
Jqs  saludables  efectos  que  se  le  atri- 
buyen. á ojí  • ¡V 

j-,  3 30  Sin  emobat&Q  de  las  poderosas 
razones  y experiencias  á favor  de  nues- 
tro nuevo*  método , y de  la  cicuta,  ntí. 
•,r  < y han 
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han  faltado  contradicciones  (i)  y aun-* 
que  podía  satisfacer  á unas  y otras, me 
conformo  con  lo  que  Mr.  Vandermbn 
(2)expono;, que  todos  los  remedios  húe? 
„ vos  en  todos  tiempos  han  hallado 
„ oposición!  y obstáculos,  de  parte  de 
„ aquellos,  que  haciendo  profesión  de 
incrédulos,  han  resuelto  nfegar  todo 
,,  lo  que  sus  padres,  y Maestros  no  les 
han  enseñado. Creerlo  todo, y negarlo 
todo  son  dos  extremos  igualmente 
„ absurdos.,  que  no  tienen  otro  origen 
j,  que  la  falta  de  examen.  Quando  uno 
k es  todo  creyente , la-;menor  verosir 
„ militudle  parece  verdad;  y al  contra- 
„ rio  es  una  cohaplCtaTofoscuridad  por 
„ aquel  que  duda  de  todo. 

• 351  La  credulidad  ciega,  perte* 

„ nece  á los  ignorantes  y tontos.Lain- 
„ credulidad  pertinaz  es  fruto  de  la 
„ preocupación , de  la  vanidad,  y zelo 
; V „or- 

(1)  Vease  el  Prologo.  ' (a)  B¿ar.  de  Me- 
die. Enero  176a.  pag.  4. 
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i>  orgulIosoXá.  duda  metódica, y refle- 
V,  xionada  es  alimento  dé  Jos  sabios.  En 
» ios  conocimientos  húmanos,  y en  la 
j,  Medicina,  el  observador  demuestra 
^ aquello  que  puede,  cree  loque  ha  de- 
mostrado, no  desprecia  lo  que  com- 
j,  bate,  ni  desconcierta  su  Opinión  par- 
*>  ticular.  Pero  suspende  sil  juicio  sobre 
„ todo  lo  que  es  posible*  aunque  no 
ii  conozca  susefectos,ni  sus  proprieda- 
,,  des,  y libre  de  preocupaciones  busca 
,,  por  sí  mismo,  el  apoyo  de  la  experien- 
>»  cía.  Asi  obraron  los  que  sin  vanidad 
«conocen  que  su  saber  á nadie  aventaja, 

mL  ; . j t O-  7 í|)^m  . / *>(  ' ’T' } : i .•  •-» 

HISTORIA  IV. 

De  la  Afección  escorbútica  compli - 
cada. 

: 3 3 2 Lgunas  de  las  Historias 
Jr\.  referidas  nos  muestran  la 
afección  hystérica,  degenerada  en  ver- 

da- 
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dadcrá  afección  escorbútica  / por  en 
efedo  de  una  curación  que  aumenta  la 
causa  de  la  primitiva  enfermedad,  co* 
mo  los  remedios  suelen  irritar  siempre 
mas  y mas  al  genero  nervoso  yá  tenso 
y eretizado  , y escandecen  la*  masa  de 
los  humores  ya  arrarados  por  los'irn* 
tantes,  y cálidos , se  despoja  la  sangre 
de  su  parte  balsámica.  El  suero  se  es- 
capa por  los  colatorios,  y lassales  que 
no  han  podido  ser  bien  disueltas  tqman 
mas  mole  , y suelen  causar  la  diarrea 
escorbútica  complicada  con  el  hyste.- 
r ismo  , cuya  cura  deberá  ser  tina  auis* 
nía,  como  originada  de  una  misma  cau- 
sa. Hablen  los  hechos.  > ¡'.¡i 

HISTORIA  UNICA. 

, •,  ; f-- . . • . j )■  Tf[  ' 

3 3 3 X TN  Cirujano  afamado , de 
temperamento  flato  , y 
seco,  tres  años  había  que  era  atacado 
de  una  afección  escorbúticas,  para/ la 
V 4 qual 


hizo, uso  de  muchos' remedios  de  ma- 
-yor  fama  sin  alivio.  Vino  á consultar- 
me, y me  expuso  su  asiduo  trabajo, vi- 
gilias-repetidas, Contenciones  de  fespi- 
riru  ; y abuso  de  café,  y licores  de  que 
creía  provenir  el  principal  origen  de  su 
padecer,  .... 

3 34  Los  simptomas  eran  claros:  las 
encías  sanguinolentas:  el  cielo  del  pala- 
da^ y garganta  estaban  escoriados : las 
amígdalas  sumamente  repletas, inflama- 
das? y, budeglucion  era  dolorosa  y tra- 
bajosa. La  saliva  era  salmuerosa,  y con 
tanta  viveza  hería  las  paredes  de  la  bo- 
ca, que  causaba  llagas,  y conservaba  el 
vicio  inflamatorio  de  estas  partes.Por  ’ 
intervalos  le  acudía  calentura  con  do- 
lores tan  ád'ivos  á las'  articulaciones, que 
le  impedían  el  sueño.y  sosiego.No  tu- 
vb  dificultad  en  caracterizar  la  enfer- 
medad. La  constitución  de  su  sangre 
disuelra,  y muriática  se  presentaban  á 
lá  vista.  La  atrofia  denotaba  lasequedad 
;;  -p  : 4 / de 
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de  Ioá  sólidos  producida  por  lá  gran  di- 
sipación, y por  el  régimen  de  su  vida; 
por  lo  que  era  necesario  restituir  á<  la 
sangre  la  serosidad,  y hu  medad  nece- 
saria para  unir  con  ella  las  molleculas, 
yr  disolver  sus  sales  muriáticas. Era  tam- 
bién preciso  reblandecer  á los  sólidos, 
i fin  de  que  las  irritaciones  de  los  es- 
tímulos picantes  y corrosivos  de  los 
'tumores  no  les  fueran  tan  sensibles,  y 
es  dieran  paso  libre,  con  lo  que  se  evi- 
arian  las  paradas,  estancaciones  y de- 
más desordenes. 

335  El  enfermo  conocido  el  des-^ 
mido  y su  yerro  se  arregló  á mi  con- 
ejo, prontamente  abandonó  aquel  re- 
dimen , y siguió  otro  mas  suave  y sa- 
tdable.  Desterró  los  licores  , vino,  y 
afé,  usó  alimentos  simples,  caldos  de 
amero, ternera,de  pollos  sin  sal,  y los 
ontinuó  sin  disgustarse  por  todo  un 
ño  como  le  habia  ordenado.La  leche 
e burra  fue  su  principal  remedio.  Des- 
pués 


M4 

pues  romo  muchos  caldos  de  pollo , y 
baños  domésticos,  con  lo  que  se  aca- 
bo de  restablecer. 

336  No  quiero  omitir  una  esen 
cial  circunstanciada  la  curación  de  es 
ta  enfermedad,  que  ella  sola  caraderi 
za  la  complicación.  Esto  es,  la  seque 
dad,  y sensibilidad  excesiva  del  genere 
nervoso  que  dominaba  sobre  la  Dia 
thesis  escorbútica, y estado  atrófico  de 
enfermo.  Después  del  uso  de  la  lech< 
de  burra  por  tres  meses  seguidos,  baxe 
un  régimen  tan  seguro  se  lisonjeabais 
gar  al  termino  de  la  cura  radical,  res, 
pedo  de  que  todos  lossímptomas  es 
corbúticos  habían  cesado.  Los  fluido, 
habían  tomado  su  natural  consistencia 
y su  vehículo  ; pero  el  genero  ñervo 
so  permanecía  en  el  mismo  grado  d 
tensión  , y eretismo,  que  pedia  aun  1 
continuación  de  la  misma  cura  sin  d< 
sistir,  y quando  mas  cesar  por  un  coj 
to  intermedio  , para  luego  seguir  cc 
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ios  mismos  remedios,  á fin  de  reparar 
la  suma  sequedad. 

337  Nuestro  enfermo  hábil  Ciru- 
jano, pero  poco  Medico,  se  ordenó  á 
sí  mismo  un  ligero  purgante,  que  cre- 
yó indispensable  después  de  tres  meses 
de  leche  de  burra, para  prepararse  á los 
baños  que  yo  le  había  ordenado.  Este 
purgante  compuesto  de  solas  tres  on- 
zas de  manná  le  obró  mui  bien:  los  cur- 
sos fueron  abundantes  en  todosperolos 
altimos  le  irritaron  tan  vivamente  las. 
ilmorranas,  que  se  siguieron  escozor, 
io!ores,y  calenrara.Los  símptomas  es- 
corbúticos se  presentaron  con  la  misma 
fuerza : fue  inútil  sobre  tarde  su  arre- 
pentimiento, y le  fue  preciso  bolver  al 
igua  de  pollo,  y baño  para  restablecer- 
se y completar  la  curacion.Si  tres  on- 
zas de  manná  causaron  talefedoenun 
escorbútico  ya  casi  curado  ^qué  podré- 
nos  esperar  de  tantos  vinos,  tinduras, 
pildoras  antiescorbúticas  tan  celebra- 

...  da- 
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das , (cuyas  composiciones  constan  de 
simples  volátiles,  ácrés,’  oleosos, &c.),, 
si  no  se  tiene  cuenta  con  las  complica- 
ciones,estado  de  sólidos,  y textura  de 
los  enfermos? 

338  Por  semejante  torcido  méto- 
do se  apellidan  incurables  muchos  va- 
porosos. No  debe  sorprendernos  que 
de  una  mezcla  de  remedios  tan  con- 
tradidorios , veamos  resultas  de  tar 
opuestos  efedos  , con  vicisitudes  tar 
frecuentes,  que  presenten  la  iucurabi- 
lidad  con  desdoro  del  arte,  y oprobie 
de  los  Profesores  , como  lo  expone 
Fitz  geral  (1 ) „que  no  menos  el  hys- 
„ terismo  (en  las  mugeres)  que  la  hy 
„ pocondria  (en  los  hombres)  son  opro 
„ bio  de  los  Médicos.  Pudiera  este  sa^ 
„ bio  haberse  hecho  cargo  de  los  rao 
„ tivos  referidos , y suavizaría  la  re 
„ convención. 

§.  V. 

(1)  Trak.dcs  maladies  des  femmes  cap.  d 
la  Pas.  hyster. 
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!«»-:  • qr^f/Vi 

De  la  Leucoflegmacia  compli- 
cada. 

359  | ^Ebaxo  de  este  nombre 

i Jr  cofnprehendemos  todas 
las  especies  dé  hydro pesias  á que  el  tem- 
peramento vaporoso  está  expuesto , ó 
por  decir  mejor  atenderemos  á todas 
das  partes  del  cuerpo  en  donde  se  pue- 
den hacer  estas  stasis,  detenciones,  ó 
extravasaciones  de  diferentes  humores. 
La  espesura  de  la-sangre  tan  conocida 
deBoherave,  y ladiminuciótt  decalibre 
y estrechez  de  los  vasos,  pueden  pro- 
ducir este  desorden,  pues  la-  super- 
abundancia de  líquidos , y su  estanca- 
ción son  Consecuencias.  ’r/ii.i- í 
. 3 40  En  efedo , esta  constitución 
de  sangre  despedirá  la  parte  fluida  y 
serosa,  y sin  ella  es  preciso  queula  cir- 
culación se  desotdene.La  serosidad  co-? 
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mo  superflua  rechazada  por  los  sólidos: 
tensos  ó arrugados, formará  embarazos 
en  los  vasos  linfáticos,  los  forzará;y  se 
derramará  en  las  cavidades.'  Después 
inundará  toda  la  superficie,  y formará 
verdaderas  hydropesías,  que  el  Medico 
deberá  atentamente  distinguir. 

341'  Se  debe  tener  presente  que 
para  la  curación  serán  siempre  sospe- 
chosos los  purgantes,  y acaso  mor tife- 
ros.Los  diuréticos  adivos  aun  obrarán 
con  demasiada  adividad,  y en  Jugar  de 
abrir  salida  álos  humores  derramados, 
se  mezclarán  con  ellos,  y aumentarán  sd 
volumen.  Debemos  éntre  estos  dos  re? 
medios 'guardar  un  justo  medio.  JLos 
-diuréticos  mas  simples  asociados  á los 
■diluyentes,y  aqueosos, cumplirán  todas 
las  miras, forzarán, desunirán  la  densidad 
de  larisángre  separando  sus  glóbulos,  y 
abrirániCamino  álos  humoresderrama- 
dos  pára  su  retorno.  Obrarán  al  mismo 
tiempo,  sobre  los  sólidos  dandole&proj 
<:  ü por- 
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porcionádo  riego  . y laxitud.  De  este 
modo  desobstruirán  un  buen  numero 
de  vasos  capilares, que  (facilitarán  la  dis- 
tribución de  los  líquidos  y la  evacua- 
ción de  ios  superabundantes^  los,  gro- 
seros, que  ao  hayan  podido  correr  á las 
extremidades  de  los.  excretorios,  que- 
darán aptos  y prontos  para  obedecer  á 
la  acción  de  los  purgantes.  Asi  lo  pu- 
blícan  las  Historias.!  ■ , 

historia  Primera. 

3 4a  NA  dama  de  3 2 años, me- 


lancólica,y sujeta  á.vapo* 


res,  eft  el  calor  del  Estío  fue  atacada  de 
fiebre  continua,que  la. fatigó  cruelmen- 
te pon  veinte  y dos  dias ,'  y cedió  á los 
ordinarios  re  medios,  Sobrevino  hiudlra- 
zon  de  pies  y manos  con  tal  progreso, 
que  en  breve  ocupó  todo  elcuerpo.La 
impresión  del  dedo  no  se  señalaba  co- 
mo sucede  en  la  Leucoflegmacia  que  se 
origina  de  la  relaxacion  de  los  sólidos. 


rf 
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Los  purgantes  fuertes  nadar  habían  obra- 
do, quando  mi  padre, y yo  fuimos  con-1 
suítados.  La  fiebre  que  hábia  precedi- 
do, había  resecado,  y empobrecido  de 
tal  modo  la  sangre  y humores, que  re- 
sultó en  las  extremidades  de  los  vasos 
excretorios  encogimiento , y arruga- 
ción. Los  movimientos  vaporosos 
acompañados  de  un  ligero  hemoptisis 
nos  manifestaron  lacausa.  Sé  prohibie- 
ron lospurgantepy  diuréticos, y se  subs- 
tituyó el  suero,  que  satisfizo  perfecta- 
mente su  indicación.  Las  0rií|as  antes 
suprimidas  por  falta  de  liquidó, corrie- 
ron prontamente  y con  un  mes  de  uso. 
de  este  solo  remedio,  desapareció  en- 
teramente la  hinchazón.  Pasó  al  uso  de 
la  leche  de  burra,  que  perfeccionó  la 
curación.  ..Lo  go  . ff  "b 
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HISTORIA  lid  / 

••  x::lb  ¿.V  ..  . r '•■C<r.tyí ,'i.'  . 3 

343  T TN  joven  de  temperamento 

. . seco,  flaco,  y mui  melan-jf 

cólico,  por  Julio  de  1 76 1.  fue  atacado 
de  una  fiebre  intermitente , que  resis- 
tió por  mucho  tiempo  al  efecto  délos 
remedios  apropiados , y al  fin  terminó 
con  hinchazón  de  las  extremidades  del 
cuerpo.  A estos  símptomasse  juntó  un 
desordenado  fluxo  de  orinas.  Corrían 
con  dolor,  é irritación  que  duraba  se- 
gún la  cantidad  que  ‘se  presentaba  al  pa- 
so. Algunas  carnosidades  antiguas  del 
canal,  y mucos idades  que  arrojaba 
guando  orinaba  manifestaban  obstácu- 
los, y daban  lugar  á sospechar  refluxo 
le  las  orinas  á la  masa  de  la  sangre  que 
jodia  conservar  la  fiebre. 

344  Hizo  viage  áMontpelfer  cotí  la 
íinchazon  y fiebre  continua.  Consultó 
:on  un  Medico  que.  le  declaró  hedicó 
le  gran  peligro,caquéctico, gálico, ,v  ne- 

X frí- 
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frítico.  Lé  ordénó  caldóSde  pollo,  y 
cangrejos, apócemas  diuréticos  ligeros 
sueros,  y teche  de  burra  quando  cesa- 
re la  hinchazón : ayudado  todo  de  al- 
gunos ligeros  purgantes,  con  adverten 
cia  de  que  si  le  irritasen  mucho,  se  mi 
llorase  la  dosis.  Pocos  dias  después  bol- 
vio  á su  casa  curado  de  la  hinchazón, 
y de  la  fiebre.  Esto  es,  que  el  carrua 
ge  obró  e6ta  mudanza.  Entonces  puse 
por  obra  el  uso  de  los  remedios  orde 
nados,  los  que  produxeron  un  tan  felí: 
cfe&o  , quando  el  viage  yá  había  ero 
pezadoá  manifestarlo.Se  retiró  al  can* 
po,  viajó  continuamente,  y asi  se  cur< 
de  la  hypocondria,  y de  sus  símptomas 

HISTORIA  III. 

* 'J ii  i ; . * > J /.  í O' 

345-  R.  Begué,  Abogado  sep 


tuagenario  , y medita 


bundo,  de  Un  espanto  repentino  se  vi< 
asaltado  de  vapores,  inquietud  de  espi 


:itu,y  oprimida  respiración.  Agravóse 
;on  la  sufocación  que  le  sobrevino. Pre- 
suroso le  retiré  de  la  casa  de  campo  á 
a Ciudad,  temiendo  verle  ahogado  en 
;1  viage  sin  poderle  remedian  pero  el 
movimiento  del  coche  produxo  alguna 
calma,  pues  los  sacudimientos  se  opu-* 
sieron  al  torrente  de  los  espíritus  enfu- 
recidos. La  sufocación  que  bolvió  con 
mayor  furia , me  preciso  á sangrarle 
dos  veces  sin  efedo.  A poco  apareció 
hinchazón  de  pies  con  grandes  progre-* 
sos  , y amenaza  de  un  cercano  derra- 
mamiento al  pecho,  como  yá  lo  anun-í 
ciaba  la  hinchazón  de  las  manos.  La  su- 
focación proseguía  con  tal  violencia, 
que  ni  un  instante  podía  estár  acostado 
y á cada  momento  temíamos  su  ruina. 
Semejante  situación  pedia  prontos  re- 
medios: la  operación  parecíala  mejor, 
pero  no  estaba  bien  caraderizado  qual 
era  eleostado  que  contenia el  deposito, 
pues  igualmente  se  sufocaba  á qualquier 
X z B- 
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lado  que  inclinaba  la  cabeza  sobre  e 
canapé  , ni  podía  respirar  sino  con  lí 
cabeza  inclinada  sobre  el  pecho. 

346  Siéndome  inútiles  los  socor- 
ros de  la  Cirugía,  me  fue  preciso  acu- 
dir á otros,  á fin  de  calmar  símptomas 
tan  graduados.  Lasundicaciones  sin  du- 
da eran  mudar  el  rumbo  de  los  humo- 
res que  amenazaban  al  pecho,  llamán- 
dolos determinadamente  á las  vias  or- 
dinarias; y asi  preferí  la  expectoración, 
y Jas  vias  de  la  orina  con  el  suero  clari- 
ficado, avivado  con  20  millepedesque^ 
brantados,  y para  mantener  laexpeéto- 
racion  natural  me  valí  de  los  zumos  de 
borrajas,  y agrimonia,  con  el  jara  ve  de 
yedra  terrestre,  y de  un  Loochincisivo. 

3 47  Un  movimiento  febril  que  se 
presentó,  sequedad  del  cutis,  y un  ca- 
lor ardiente  de  que  se  quexaba, me  hi- 
cieron conocer  que  mis  remedios  eran 
mui  activos,  y asi  quité  los  millepedes; 
y mudé  el  jarave  en  el  de  ninfea,  con 
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cuyo  usó  las  orinas  fueron  Copiosas^  y 
se  minoró  la  fiebre;  Añadí  á este  uso 
lina  tipsana  de  grama  nitrada , de  que 
aumentaba  las  dosis  á proporción  de 
la  libertad  de  tragar  , é intervalos  de 
la  mas  libre  respiración.  Continuaron 
tas  orinas  con  abundancia,  y enel  espa- 
:io  de  tres  semanas  desaparecieron  en- 
teramente la  sufocación,  é hinchazón. 
El  vientre  seabrió  por  sí  mismo, ycon 
an  ligero  purgante  qué  precedió  al  uso 
de  la  leche  de  burra  , se  terminó  fe- 
lizmente la  curación.  •;!  ol  c{u  .. 

348  Algunos,  desaprobamid  este 
método  de  curar  las  hydropesías,  y á 
arimera  vista  les  parecerá  insuficiente, 
Y aun  dañoso.' En  ;quanto  á lol  ultimo 
ipelo  á ios  efe£tos,  y en  quánto  .insuf- 
iciente /animosamente  respondo  que 
ío  lo  será  jamás, siempre  que  las  hydro- 
aesias  dependan  de  la  cansa  en  ques- 
:ion,  pues  remediado  el  vicio  de  los  só- 
idos, seguramente  podremos  destruí  r- 
X 3 la 
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Este  vicio  consiste  en  la  desmedida 
tensión  de  los  nervios  , crispatura  , y 
resecación  de  los  vasos  capilares,  que 
no  permiten  paso  á la  serosidad,  y la 
obligan  á refluir  al  torrente  de  la  cir- 
culación: de  donde  será  empujada  pará 
extravasarse,  h ,.l 

3 4 9 En  nuestro  caso  esta  tensión 
de  nervios , sin  embargo  de.  ser  natu- 
ral al-Cnfermo  , se  elevó  á mayor  gra- 
duacion'pOr  el  susto  ó espanto,  el  que 
-repentinamente  obró  sobre  él  todo y 
empujó  los  humores  al  interior.  Estos 
también  rechazados  de  los  vasos  capi- 
lares refluyeron  al  pecho,  rellenaron  ¡a 
pleura  > vasos  del  pulmón  > y pronta- 
mente habrían  formado  un  derrama- 
miento'local  en  alguna.de  las  cavida- 
des, si  no’se  hubiese  insistido  en  eva- 
cuarlas por  las  vias  inferiores. 

350.  Los  purgantes  sin  disputa  ha- 
brían ¡rrtiado  y aumentado  el  eretismo 
Los  diuréticos  cálidos-habrían  obrado 
- t deí 
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¿el  mismo  modo  , y por  consiguiente 
fue  preciso  atemperar  el  Orgasmo  dé 
los  humo  res, y disminuir  su  rarefacción 
y volumen , coti  lo  ¿jue  se  laxaron  las 
túnicas  de  los  vasos  capilares,  se  reme- 
dió la  causa  primitiva,  la  circulación 
se  hizo  con  libertad  ; y la  separación 
de  los  humores  «e'hizo  por  las¡  vías  a 
que  fueron  dirigidas.  Todo. esto  se 
obró  por  medio  de  la  copioia  bebida 
de  la  tipsana  diurética:  . ¡ :?!  1 


VI.  { r:.vii:¡.:  j ' 
o:;!  ) ’ ' ;.obno  CJV- 

. ¡a  Hidropesía  timpanitis,  com- 
, *■  p l loctda*  ..  < ^ ¡ ! 


S 5 1 T^IceHypócrate$'(i)quelos 
| J dolores  del  vientre  infe-c 
rior  que  no  cedeii  i los  remedios,  or- 
dinariamente paran  enHydropesia  tinr 
panítica.  En  efefto,  después  de  los  do* 
x4  lo- 


(i)  Ap  h.  ii.  se<ft.  4. 
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lores  ágiidos,  y cxpasmos'excesívós  que 
han  padecido  el  menseterio  é intesti- 
nos j adquieren  una  disposición  hé&i- 
ca,  á Ja  qual  este  legislador  atribuía  la 
Hydrope»ia  seca.  Esta  enfermedad  si  es 
prontamente  socorrida  dura  poco,  pe- 
ro S1*  se  descuida  se  le  junta  succesíva*  ¡ 
mente  h áscitis.  Los  vasos  exhalantes  del 
peritoneo  y visceras , no  cesan  de  fil- 
trar muchas  serosidades  en  la  cavidad 
del  vientre  inferior,  mientras  los  vasos 
absorventes  que  son  los  primeros  que 
se  cierran  y encogen  y sudan  una  mui 
corta  cantidad  $ y como  han  perdido 
sus  resortes,  y acarrean  con  trabajo  la 
linfa  que  deben  debolver;  sucede  la  as- 
citis  á la  timpanitis,  que  es  incurable. 

3 5 2 v : Esta  cruel  enfermedad  admi- 
te cuta  en  el  principio.  Esto  es,  quan- 
do  los  dolores  excesivos  del  baxovicnJ 
tre  nos  anunciaren  ser  producidos  por 
las  violentas  irritacioncsquesufren  los 
intestinos, y por  la  acrimonia  de  los  hu- 
mo- 
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mores  que  en  ellos  circulan.  Por  esta 
misma  acrimonia  con  que  obran  sobre 
los  vasos  y nervios  mui  tensos,  se  ex- 
citan los  espasmos  ; se  arrará  el  ayre 
contenido-  y por  consiguiente  se  cau- 
sa la  hinchazón,  y tensión  con  que  se 
caraderiza  la  timpanitis  espasmódica. 
Esto  es,  aquella  que  es  primitivamente 
producida  por  la  sequedad,  y encogi- 
miento de  las  membranas  de  los  vasos 
por  cuya  razón  ha  sido  siempre  inse- 
parable del  temperamento  vaporoso, 
como  mas  depuesto  á contraherlas  por 
$u  gran  disipación.  Las  indicaciones 
que  debemos  satisfacer  serán  Jas  que 
miran  á laxar,  suavizar  los  sólidos  , y 
condensar  la  rarefacción  de  los  líqui- 
dos, y del  ayre  contenido  en  el  c^pal 
le  los  intestinos , y cavidad  del  abdo- 
nen. Con  este  remediaremos  eficáz- 
nente  los  primeros  ímpetus  de  una  en- 
rermedad  tan  cruel  en  su  origen, como 
o acreditan  las  Historias. 


HIS- 
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HISTOBJA  PRIMERA. 

353  T"  TN  Brigadier  septuagená- 
rio  i hypocondriaco  , y 
mui  melancólico,  fue  repentinamente 
atacado  de  dolores  de  entrañas  : y ri- 
ñones, qne  en  breve  produxeron  el  me- 
teorismo del  vientre  inferior, La  seque 
dad  de  la  boca, y flatos  se  unieron  á es- 
te símptoma  , y por  consiguiente  ca- 
rácter izaron  una  timpanitis  incipiente- 
Una  enfermedad  que  empezaba  cor 
tanta  viveza  hacia  temibles  sus  conse- 
cuencias; pero  los  primeros  emedio: 
que  puse  en  uso  insinuaron  la  bonan- 
za. El  agua  de  pollo,  y fomentos  emo- 
lientes produxeron  tan  feliz  efedo,qu( 
tío  dexaron  sospechar  de  recaída , y h 
lecfie  de  burra  perfeccionó  la  cura.Dt 
esto  resulta  , que  la  timpanitis  inci- 
piente se  puedefacilmente  curar  siem- 
pre que  se  ataque  la  causa  primitiva 
pero  siendo  despreciada , ó irritada  s< 
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resistirá  por  más  largo  tiempo  á los 
■remedios  mas  apropiado  s , como  lo 
manifiesta  la  siguiente  Hist  oria. 

HISTORIA  II. 

354  X TNA  dama  sesentona,  éhy- 
\^/  pocondriaca  fue  atacada 
de  quartanas:  un  empírico  la  curó  con 
-algunos  purgantes  hydragogos, y gran 
cantidad  de  pildoras  febrífugas  Algún 
tiempo  después  el  vientre  se  puso  ti-* 
rante,  y se  elevó  considerablemente.  Se 
Je  puso  doloroso, y se  confirmó  la  tim- 
panitis. Los  fomentos  fríos  , la  tipsana 
•de  pollo,  agua  de  nieve,  suero,  labati- 
vas  oleosas  , y el  baño  calmaron  los 
símptomas  á satisfacción  , sin  embar- 
go de  su  avanzada  edad.  Le  sobrevino 
•una  diarrea  biliosa  con  ventosidades, y 
se  alivió, se  deshinchó  el  vientre,  y los 
dolores  desaparecieron.  Me  pereció 
que  dos  onzas  de  manná  disuelto  en 
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un  vaso  de  suero  estaban  indícádas;pe- 
ro  las  visceras  aun  mui  sensibles  no  pu- 
dieron sostenerlas  Se  despertaron,  los 
dolores  con  mayor  viveza, el  vientre  se 
puso  como  antes  tenso  , y doloroso. 
Acudí  al  punto  á los  mismos  remedios, 
que  también  sosegaron  el  estrago,  y se 
reanimó  la  curación  con  el  uso  de  la 
leche  de  burra. 

355  Mr.  Combalucier  en  su  Trata- 
do de  enfermedades  flatúlentas  (i),  no 
ha  omitido  la  especie  de  timpanitis  que 
tratamos.  Este  sabio  Autor  ha  pintado 
áesta  enfer  medad  con  tanta  fidelidad, 
que  nada  se  puede  añadir  á su  retrato. 
Los  remedios  que  propone  son  los  mis- 
mos que  yo  he  empleado.  Unicámen* 
te  ocupado  del  espasmo  dominante  en 
las  visceras  y de  la  rarefacción  del  ayrc 
contenido, hace  recurso  á los  baños  do- 
mésticos, á las  labativas  refrigerantes, 
á los  fomentos  de  agua  fría,  la  iimona- 
¡ . da, 

( i)  Tom.  i.  pag.  20. 
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ida,  al  suero,  Tipsana  de  pollo,  leche  de, 
burra  , y en  fin  á todos  los  remedios 
que  templan  el  incendio,  y ardor  de  los 
humores , y humedecen  á los  solidos. 
Con  este  mismo  método  cura  también 
los  cólicos  flatolentos,  que  suelen  pre- 
ceder á esta  enfermedad  , y suelen 
acompañarla  hasta  el  fin. 

35  ó Para  dar  mas  valor  á su  dic- 
tamen, además  de  apoyárle  con  la  au- 
toridad de  los  mas  respetables  Autores 
antiguos,  le  fortifica  con  el  testimonio 
deHypócrates(i)„que  á una  muger  ro- 
„ busta,y  de  buena  salud,  habiendo  to- 
„ mado  un  bolo  Conceptas  gracia , fue 
„ atacada  de  cólico  con  agudos  dolores 
„ hinchazón  del  vientre,  y otros  sírnpto- 
„ mas.  Cahída  en  sincope  cinco  veces, 
>,  de  modo  , que  ya  parecía  muerta, 
„mandóHypócrates  hechar  sobre  ella 
treinta  cubos, ó cantaros  de  agua  fría 
L y con. solo  este  remedio  la  revocó. 

- - - • „ Des- 

CO  Lib.  ¡.  de  M,orb.  popular  enfermo  42. 
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¿ Después  arrojó  por  abáxo  gran  por- 
cion  de  cólera,  sin  haber  podido  ar- 
)5  rojar  nada  en  tiempo  de  los  dolores.  “ 
357  Añade  el  apoyo  de  Zacuto, 
que  hacia  beberá  estos  enfermos  gran 
cantidad  de  agua  de  nieve  , y régimen 
frió.  De  Juan  Colbarch  Medico  Ingles 
cita  la  Historia  de  una  doncella  timpa- 
nítica,  que  se  curó  bañándose  en  agua 
fría  del  Mar.  Y concluye  con  una  tim- 
pañí  tica  curada  con  el  uso  del  agua  de 
nieve  interior,  y exteriormente,  por  el 
Dodor  Rast,  Medico  de  León. 

$.  VII. 

De  los  colores  pálidos  complicados. 

3 5 8 T*  A clorosis  ó pálidos  colo-rf 
I res  es  comunísima  enfer- 
medad enEuEopa,reputada  como  símp- 
toma  de  la  supresión  ó falta-de  reglas. 
Se  podrá  mui  bien  complicar  con  los 

, ya- 
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vapores  , quando  el  encogimiento  de 
los  vasos  uterinos,  sanguíneos,  y linfá- 
ticos sea  motivo  en  esta  supresión  de 
menstruos. Que  el  estado  convulsivo  de 
los  nervios  uterinos  sea  una  délas  cau- 


sas de  esta  supresión  todos  convienen 
y deberá  ser  reconocida  también  por 
una  de  Ja  clorosis ; pues  como  secun- 
daria enfermedad  depende  de  la  prima- 
ria,que  es  la  supresión. Establecida  esta 
causa,  sera  mui  fácil  deducir  sussimp- 
tomas.  El  refluxo  de  la  linfa  uterina,  y 
el  de  la  sangre  menstrual,dieron  áMr. 
Astiuc  pruebas  y razones  para  apoyar 
este  símptoma.  Pero  la  curación  que 
conviene  á esta  enfermedad  quando  es 
complicada  con  los  vapores  solo  Ja  de- 
signa sin  prescribirla  , por  lo  que  nos 
precisa  añadir  algunos  preceptos. 

3 5 9 Para  evitar  la  equivocación  en 
distinción  de  esta  complicacion,da- 
temos  por  señales  seguros  todos  los 
símptomas  hystéricos  sin  exclusión,,  la 


536 

tensión  de  hipocondrios , hinchazón 
dolorosa  de  estómago,  y colón:  dolo- 
res en  la  región  del  útero,  (que  anun- 
cian un  estado  de  tensión,  y flogosis.) 
Vómitos,  orinas  claras,  &c.  Esto  bien 
comprendido , podremos  asegurarnos 
de  que  la  tensión  espasmódica  de  Jos 
nervios  es  causa  de  la  supresión,  y de 
la  clorosis  ó color  pálido  de  Ja  cara. 

360  En  este  caso  será  superfluo  ti- 
rar á desobstruir  los  vasos  uterinos,  y 
los  de  las  demás  visceras  del  vientre  in- 
ferior que  secundariamente  padecen. 
3_a  rigidez , y eretismo  de  los  nervio- 
que  dió  lugar  al  primer  vicio, se  opon- 
drá siempre  á la  acción  de  los  reme- 
dios desobstruyentes  , y aperitivos,  se 
aumentarán  sus  encogimientos,  y con 
esto  las  obstrucciones  se  harán  mas 
compadas,  tupidas,  y mas  rebeldes, ca- 
paces de  producir  estragos  de  mayor 
altura  , qne  sean  obstáculo  invencible 
á la  circulación  de  los  líquidos, 

-na:  Es^  ■ 


3 6 1 Este  error  generadla  ignoran- 
cia del  vulgo  le  fomenta,  y la  codicia 
y tenacidad  de  muchos  facultativos  le 
sostiene.  ¡Quanta  variedad  de  alabados 
remedios  se  pregonan!  ¡y  baxo  de  quin- 
tas formas!  Opíatas;eíe&uaríos,  extrac- 
tos , polvos  , vinos  medicados  , pildo- 
ras , &c.  andan  brindando  los  inocen- 
tes gustos,  que  son  otros  tantos  vene- 
nos en  manos  de  los  Empíricos  y Cu- 
randeros, que  regularmente  se  meten 
á curar  estos  casos  sin  conocen  la  cau- 
sa de,  la  enfermedad  que  traban:  mienr 
tras  estos  mismos  remedios,  serian  ver- 
daderos específicos  entre  las  manos  de 
Médicos  quesaben/distinguir  los  casos 
á que  son  apropriados.  v,;  \r\  Yv  i 
362  En  las  complicaciones  vapo- 
rosas, la  farmacia  es  inútil,  pero  en  las 
enfermedades  sin  ellas , en  que  el  em- 
barazo de  las  visceras  será  producido 
por  otro  qualquiet  vicio  , será  indis- 
pensable. En  nuestro  caso  todo  es  ten- 
Y sion,  * 
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sion,  crispatura, eretismo  y arrugación 
y asi  las  labatibas , fomentos,  tipsaña 
de  grama  , &c.  se  pondrán  en  uso ; y 
aunque  se  presenten  otros  vicios  que 
combatir  por  razón  de  las  complicado 
lies,  serán  siempre  sometidos  á la  ac- 
ción de  esta  primitiva  causa.  Para  per- 
suadir estas  ideas  prádicas  no  faltan 
historias  apropiadas;  pero  á mi  pare- 
cer hasta  aquí  despertar  la  atención  de 
los  Médicos  para  la  debida  distinción 
de  estas  dos  enfermedades  complica- 
das , á que  cada  uno  podrá  añadir  sus 
proprias  observaciones. 

$.  VIII. 

Del  Fluxo  blanco  complicado. 

26  3 TT  A enfermedad  mas  común 
| ¿ en  las  señoras  mugeres 
de  todos  estados, que  las  fastidia  mas  y 
molesta  , es  el  Fluxo  blanco  que  des- 
cribo con  tanto  mas  gusto, qnanto  de- 
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seo  que  logren  un  perfe&o  alivio  , y 
vivan  dispensadas  de  un  continuo  , y 
casero  disimulo.  Aestosíluxos  blancos 
ó flores  blancas  miradas  como  símpto- 
mas  de  la  pasión  hystérica,  les  recono- 
cemos por  su  causa  próxima , éinme- 
díata  el  vicio  de  los  líquidos  que  cir- 
culan en  el  útero,  y el  de  los  sólidas, 
que  componen  el  texido  de  esta  visce- 
ra. En  efecto  la  acrimonia  extraordina- 
ria de  la  linfa, y suero, como  mui  adap- 
:ada  á producir  irritación  en  los.vasos 
orinará  obstáculos  á su  distribución, 
íínchazones,  y distensiones  mayores, ó 
nenores , que  forzarán  á las  fibras  - á. 
ipartarse,  separarse,  ó romperse:  Esto 
ácilitará  la  salida  dé  los  humores' mas 
erosos  después  de  la  linfa  , y alguna 
-ez  algunos  globulillos  de  sangre , se- 
;un  el  grado  de  acrimonia  que  haya 
:n  los  humores,  originada  de  las  dife- 
entes  causas  antecedentes  que  habrán 
avorecido  á este  vicio. 

Y a adc- 
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3 64  Además  la.  oclusión  numero- 
sa de  los  mas  pequeños  vasos  del  úte- 
ro, ocasionada  por  el  estrechamiento, 
ó arrimo  de  sus  paredes  entre  sí , for- 
marán mayor  obstáculo  á la  distribu- 
ción de  los  líquidos  , con  detenciones 
tan  considerables , qUanto  el  numero 
de  los  vasos  cerrados  se  vaya  aumen- 
tando, y con  esto  tendremos  dos  cau- 
sas, que  obrando  reciprocamente, pro- 
ducirán entre  sí  un  mismo  vicio , que 
igualmente  deberemos  atacar  con  unos 
mismos  remedios. 

^ í 3 6 5 Las  indicaciones  que  se  nos 
presentan  son  í corregir  la  acrimonia 
de  la  linfa  uterina,  y destapar  los  tubos 
capilares  cerrados,,  á fin  de  restablecer 
la  circulación  en  el  útero.Losincrasan- 
tes,  los  hume£tantefe,Iós  balsámicos,  y 
los  refrigerattes  las  satisfarán  todas; 
pues  disolviendo  las  sales  de  que  está 
sobrecargada  la  linfa,  corregirán  tam- 
bién la  acrimonia, y le  restituirán  lo  bal- 
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sámico  de  que  totalmente  está  despro- 
veída.Por  entonces  menos  irritados  los 
vasos,  cederán  fácilmente  á los  suaves 
empujes  de  una  circulación  mas  pacifi- 
ca, con  que  se  restablecerán  las  funcio- 
nes naturales  de  la  viscera  afeita. 

366  De  Jo  expuesto  se  concibe, 
de  quanta  utilidadserian  en  igual  caso 
los  aperitivos,  los  purgantes , y los  re- 
medios astringentes;  pues  los  unos  en- 
cresparían los  vasos,  y aumentarían  el 
numero  de  los  cerrados,  y obstruidos, 
-y  los  otros  dividirían , y desmenuza- 
rían masa  los  humores  linfáticos;y  co- 
mo su  tenuidad  , y acrimonia  serla 
(siempre  mayor,  se  escaparían  mas  fá- 
cilmente por  las  extremidades  de  los 
vasos, corroyendo  su  texido,y  darían  fo- 
mento al  fluxo  en  lugar  de  contenerle. 

3 67  Preferimos  una  dieta  media- 
na , y aun  algo  mas  ancha  por  causa  de 
lo  largo  déla  enfermedad,  pero  de  ca- 
ra&er  refrigerante^  humectante,  v.  g. 

Y 3 ali- 
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alimentos  de  animales  jóvenes:  corde- 
ro, ternera, pollitos,  &c.  se  podrá  ha- 
cer  uso  de  arroz,  farro  de  cebada  , de 
avena,  sémola,  y á veces  caldos  sim- 
ples de  peces,  caracoles,  &c.  con  el 
fin  de  endulzar  la  sangre,  y darla  algu- 
na  consistencia  Su  bebida  ordinaria  se- 
rá  por  algunos  días  la  tipsana  de  pollo, 
que  se  hará  asi:  se  mata,  y pela  un  po- 
llito , y limpio  se  pondrá  en  una  olla 
glande  con  doce  quartillosde  agua  de 
fuente,  quatro  cucharadas  de  arroz,  y 
como  media  onza  de  raíz  de  altea  que- 
brantada. L a olla  bien  tapada  se  dexará 
hervir  por  media  hora  á fuego  mansa 
Después  dé  colado  se  bebe  mucho  frío 
del  tiempo;  y cada  día  , o cada  dos  se 
renueva.  xa  i naobfpv 

3 6?  Todos  Los  dfarise  hará  uso  de 
una  po  sd®j)  labativa&  -de  agu  a fresca,  y 
si  éstas  imbasrásen  ácereacuar  las, erudet- 
-zasjie  prin|érás'  via$¿(despues  de  que- 
dar ¡a: -enferma : bien  humedecida  í se 
*110  po 


podrá  dar  alguna  purga  suave,  sin  omi- 
tir las  labatibas.  Después  de  purgada  se 
nará  uso  del  caldo  siguiente  : Se  to- 
man raíces  de  altea, y consuelda  mayor, 
media  onza  de  cada  una ; hojas  de  le- 
chugas, y de  verdolagas,  un  puñado  de 
cada  una  simiente  de  linaza,  quanto 
pesare  un  realico  , se  pondrá  todo  en 
una  olla  con  ocho  quartillos  de  agua,á 
que  se  añade  un  pollito  limpio  , relle- 
no de  las  quatro  simientes  frías  mayo- 
res^ cueza  todo  por  media  hora.Cuer 
lese,  y se  tomará  una  taza  cada  dos  o 
tres  horas  por  veinte  dias  o mas  , se- 
gún el  grado  de  sequedad;  y acrimonia 
que  se  observe.  Después  se  pasará  al 
uso  de  la  leche  de  burra  por  algún  tiem- 
po , y al  de  las  inyecciones  regulares, 
para  atemperar  algún  incendio,  o es- 
coriaciones que  suelen  conservarse. 

369  A este  eficáz  y seguro  méto- 
do de  curar  este  fastidioso  accidente 
quiero  añadir,  que  estas  inyecciones,  ó 

Y 4 Sc" 
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geringatonos  , de  modo  ninguno  sean 
astringénms.Bastará quesean  de  orcha- 
ta  clara  sin  ^zucar  , en  cocimiento  de 
la  aristoloqnia  redonda , v pepitas  de 
sandia  , con  la  que  se  gerínearán  rres, 
ó quatro  veces  al  día.  Puedo  asegurar 
su  eficacia  con  !a  que  se  han  curado 
muchas  flores. Después  he  leído  en  las 
Aftas  de  Bi éslau  un  elogio  que  acredi- 
tó y- confirma  lo  misino,  con  esta  ma- 
yo) expresión  : Que  introducido  (su 
» cocimiento)  por  invección  en  la  ure- 
j,  tía,  y por  los  poros  a la  parte  daña- 
ba, derrama  su  sin  ufar  virtud,  con 
| no  solo  cura  las  gonorreas.sino 
?':•  también  las  flores  blancas  en  breve 
„ tiempo.  “ . 

3 70  El  baño  domestico  fresco'én 
los  intermedios;  fortificará;  y data  re- 
sortea  los  solidos.  l as  aguas  minerales 
acídulas  son  igualmente  convenientes 
por  todo  el  Estío;  á fin  de  contener  la 
í'rti  efaccion.de  los  líquidos  , endulzar 
+ * su 
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su  acrimonía,y  laxar  las  crispaturas.De 
este  modo  se  han  curado  dos  personas 
de  circunstancias:  la  una  vivia  tan  in- 
comodada, que  el  fluxo  (ya  de  muchos 
años  había  adquirido  tal  gradodeacri- 
monía,  que  escoriaba  las  partes  veci- 
nas. Si  se  me  permitiese  publicar  las 
confidencias  de  otras,  podría  citar  un 
crecido  numero  de  curadas,y  de  algu- 
nas otrasr  que  la"  padecen  por  su  gusto 
por  la  tenacidad  en  no  querer  hacerse 
remedios,  y por  no  arreglarse,  ni  pri- 
varse de  mucha  cosas  , especialmente 
bebidas  alcalescentes,  ó espirituosas  de 
su  uso  diario.  * 


S.  ix. 


De  los  Fluxós  de  sangre , d Hemorra- 
gias complicados, 

371  Orno  las  Hemorragias ute« 


riñas  pueden  provenir  de 


causa  hystérica,  debemos  estár  atentos 


en 
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en  distinguirlas,  por  no  oponer  reme- 
dios contrarios.  Las  señales  para  cono- 
cerlas nos  la  presenta  Hofman  : (fi) 
tensión  , e inchazon  acia  los  lomos, 
aoíor  gravativo,  á veces  con  sensación 
fría,  frialdad  de  extremos,  palidez  de 
cara,  pulso  acelerado,  ardores  inferió» 
res,  vientre  estreñido, poca  orina,  &c. 
todo  esto  testifica,  que  no  solo  nace 
este  vicio  de  la  causa  pasiva  „ ó debi- 
tad del  útero  , sino  de  la  adtivas  esto 
Ies , de  las  estri&uras  espasmódicas  de 
nervios,  y vasos  que  con  demasía  ern- 
pu  jan  la  sangre  al  útero.  De  lo  que  tam- 
bién sacamos  la  razón,  por  qué  las  mu- 
geres  hipocondriacas  hystéricas , y de 
espíritu  delicado,son  con  mas  frecuen- 
cia molestadas  de  estos  fluxos. 

? 72  No  acusamos  la  rejaxacion  de 
solidos  , ni  la  demasiada  fluidez  de  la 
sangre , pues  no  tienen  lugar  en  núes- 

r-  • 

tra 

(1)'  De  Utef.  Hemorrag.  seéh  1'.  cap.  ff 
di?,  tom.  e. 
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trá  especie  de  Hemorragia,  sino  el  es- 
pasmo de  los  vasos  del  útero , y la  ra- 
refacción de  la  sangre  seca,  y acrimo- 
niosa : á lo  que  dirigiremos  los  reme- 
dios capaces  de  relaxar  los  vasos  tensos, 
y corregir  la  rarefacción  de  los  1 quidos 
circulantes;  con  cuyo  subsidio,  siendo 
la  circulación  mas  tranquila,será  la  dis- 
tribución de  la  sangre  mas  igual, y pro- 
porcionada á cada  parte. 

373  Los  remedios  de  que  el  cita- 
do Autor  se  vale,  responden  a nuestras 
ideas;  pues  los  hume&antes,  diluyen- 
tes  , y refrigerantes  son  los  favoritos 
Entre  ellos  tiene  la  preferencia  el  agua 
fría  de  fuente  (r),  y aun  la  llovediza 
bien  conservada;  todo  á fin  de  q>ue  be- 
bida en  cantidad  suficiente,  se  logren 
Jos  efectos.  La  relaxaciori  dé  fibras, que 
parece  contradictoria  con  el  espasmo 
que  acusamos, se  debe  entender  délas 
fibras  del  útero,  que  la  impetuosidad 

de 


(i)  Ibi  pag.  <276. 
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de  la  sangre  ha  dilacerado  , relaxado, 
y lastimado,  por  haber  sido  forzadas 
á ceder  áflas  violentas  distensiones  que 
sufrieron.  En  estas  mismas  fibras  es  en 
donde  obrarán  nuestros  remedios,  res- 
tituyéndolas su  primera  elasticidad  ; y 
blandura. 

3 74  Después  de  esta  exposición, 
en  que  hallamos  una  explicación  clara, 
y natural  del  mecanismo  que  causa  el 
desorden  menstrual , nos  parece  que 
será  fácil  remediarlo:  pues  atemperan- 
do el  orgasmo  de  los  humores,  y rela- 
xando el  espasmo  del  útero  , asegura- 
mos restablecer  las  funciones  naturales 
de  esta  viscera, y prevenimos,  ál  mismo 
tiempo  los  diferentes  males  que  sue- 
len seguirse  al  primer  desorden.  ? 

3 75  El  baño  que  en  el  dia parece 
el  especifico  seguro  de  untan  terrible 
desorden,  debe,  infundir  aliento  á los 
Médicos  pava  no  hacer  caso  de  las'  con- 
rietradades  que  suelen  presentarse  so- 
bre 
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bresu  uso.  Los  temerosos  no  le  em- 
plearán sino  en  los  intervalos  de  la  He- 
morragia , y por  este  medio  poco  á 
poco  también  alexarán  la  repetición; 
pero  los  animosos,  siníser  temerarios, 
superando  todos  los  obstáculos  para 
obtener  el  fin  con  mas  prontitud, harán 
uso  del  baño  en  el  mismo  acto  de  l|j 
Hemorragias,  sin  reparo  de  mal  suce- 
so , siempre  que  la  urgencia  haga  te- 
mer algún  otro  símptoma,.ó  la  Hemor- 
rágia  sea  de  prolongada  duración. 

376  No  pretendemos  establecer 
solamente  sobre  los  fluxos  periódicos 
inmoderados  nuestras  indicaciones  cu- 
rativas , sino  también  sobre  los  que 
siguen  al  parto  natural,  quando  salen 
de  los  límites  prescriptos  por  la  natu- 
raleza; pues  piden  los  mismos  .reme- 
dios quando  una  misma  causa  los  pro- 
duce. Esta  causa  es  común  á todas  las 
mugeres  sujetas  á vapores.  Esto  es, que 
la  natural  tensión  de  sus  fibras,  aumen- 


3 50 

tada  por  las  diferentes  irritaciones  que 
sufre  el  genero  nervoso  en  los  dolores 
del  parto,  causa  espasmos  y contrac- 
ciones violentas,  que  obran  con  des- 
igualdad sobre  los  fluidos:  les  empujan 
por  todas  partes}  y los  obligan  á tomar 
posada  en  donde  hallan  menos  resis- 
tencia, ó ¿extravenarse. 

377  La  aber  tur  a de  los  vasos  ute- 
rinos, ocasionada  por  la  dilaceracjon 
producida  á la  salida  de  la  placenta 
nos  presenta  un  vicio  mui  considerable 
para  dar  salida  á los  fluidos, que  se  es- 
caparán con  tanta  mas  celeridad, quan- 
to  la  fuerza  que  los  mueve  obrare  con 
mas  , ó menos  vigor}  y de  la  gradua- 
ción de  esta  acción  , tendrán  depen- 
dencia los  fluxos  inmoderados  de  que 
tratamos. 

378  El  estrago.funesto  de  un  buen 
número  de  paridas, nos  asegura  de  la 
impericia  de  las  Comadres,  que  se  ha- 
cen homicidas  de  tantas  vi&imas  como 

ss 
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se  les  confian:  siendo  el  mayor  moti- 
vo los  cordiales  que  siempre  tienen  á 
mano.  La  rarefacción  de  líquidos  que 
estos  remedios  ocasionan , y las  osci- 
laciones de  los  vasos  que  favorecen, 
aumentan  los  símptomas.Los  deliquios 
que  preceden  al  parto  , y la  síncope 
qiie  le  succede, pedirían  al  parecer  es- 
tos remedios  adivos  para  acelerar  el 
movimiento  de  una  circulación  que 
parece  lánguida  y retardada  ; pero  es 
engaño  conocido ; pues  todo  es  opre- 
sión que  con  agua  fría  se  cura. 

379  Seriamos  culpables  en  disimu- 
lar la  equivocación. Permítasenos  traer 
á la  memoria  la  funesta  pérdida  que  ex- 
perimentó Mr.  de  :::::  Capitán  deNar- 
vio  , de  dos  succesivas  mugeres  , que 
una  y otra  , después  de  un  parto  traba- 
joso, perecieron  por  una  furiosa  Her 
morragia,  sobstenida  con  los  cordiales 
mas  generosos.Estos  exemplos  tan  au- 
ténticos nos  enseñan  á huir  de  estos 
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remedios,  pues  solo  serian  útiles  en 
casos  de  conocida  relaxacion  de  sóli- 
dos, acompañada  de  espesura  de  líqui- 
dos, que  piden  estimulantes  adtivos. 
para  excitarlos  á moverse,  despertar  las 
oscilaciones  retardadas , desmenuzar 
los  líquidos  y avivar  la  circulación. 

380  En  estas  circunstancias  Solc 
les  conocemos  por  verdaderos  espe  íc 
fíeos,  como  veneno  en  las  de  nuestr- 
caso;  pues  por  su  acción  los  sólidos  ya 
tensos,  sufrirían  mayores  contraccio- 
nes, con  que  acelerarían  mas  el  movi- 
miento de  los  líquidos  , y les  obliga 
rían  á escaparse  por  las  vías  que  les  ha 
brian  abierto  los  remedios.  Hofman(i' 
huye  de  estos  remedios  , y recurre  a 
agua  fría;  cuya  eficacia  está  contestad; 
por  su  frecuente  uso,  en  un  clima  mu 
diferente  del  nuestro porsu  frialdad,} 
en  él  qual  las  mugeres  no  son  mena 
quietas  á los  vapores  por  sus  exceso 

' . . de 
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de  licores,  y cafe.  El  vino  agua  de  ca- 
ída, y toda  especie  de  elixires,  p cor- 
diales , sean  los  que  fueren  , son  otros 
antosincendarios  que  arráran  álos  lí- 
juidos, irritan  a los  solidos,  y promue- 
ven la  mayor  parte  de  males  que  suce- 
lená  las  paridas.  Hablen  los  hechos. 

HISTORIA  PRIMERA. 

83 1 T TNA  Señora  de  40  años, 
temperamento  caliente  y 
ico , había  dos  años  que  padecía  un 
nmoderado  fluxode  reglas.SuMedico 
tribuyó  este  desorden  á la  cercanía  de 
t total  cesación,  y no  hizo  caso;  pero 
>s  movimientos  vaporosos  que  sobre- 
inieron,  inflamación  de  visceras, y do- 
>res  agudos  de  caderas , y muslos,  pi- 
aron algún  socorro.  La  ordenaron  al- 
mos caldos  refrigerantes,  que  ligera? 
lente  la  aliviaron,  y después  la  pur? 
tron.  La  irritación  que  produxo  ¡este 
Z re- 
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remedio,  la  inmutó  de  tal  modo,  que 
los  primeros  accidentes  se  presentaron 
de  nuevo  con  mayor  fuerza,  y la  He- 
morragia mas  abundante j se  despera 
ron  los  dolores , y sei  cubrió  todo  e 
cuerpo  de  una  erupción  herpetíca.  E 
uso  de  la  agua  de  pollo  calmó  de- pron- 
to estos  símptomas,  pero  se  resistió  L 
hemorragia  de  módó,  que  fue  precisi 
recurrir  al  baño  tibio  que  usó  la  enfer- 
ma por  tres  meses, en  cuyo  tiempó's< 
halló  perfedamente  curada  de  su  fluxo 
í rj  =?  : .-o;"; 

HISTORIA  II. 

5 8 ¿ Tj'k  Dr.Gauthiér , Médico 
j"*  j Cirujano  de  Versalles,  e 
1761  bolviendo  delExcrcito  (de  Ve; 
phalia)  a Francia,  dice  fue  llamado  pí 
ra  sÓéóii6er  á una  vivandera  moribur 
da  de  una  hemorragia  uterina  con  e: 
pasmos,  y movimientos  cbnvulsivo 
Ya-habian  usado  de  cordiales,  y dispe 


man  darla  otros  mas  adivos,  quando 
Jlegué  á proposito  para  impedirlo: De 
pronto  me  valí  del  agua  fria,  que  tefe 
go  por  el  mayor  especifica  para;  seme, 
jantes  lances : y. asi  moribunda'  como 
estaba  la  hice  embolver  desnuda  en  una 
sabana  mojada  con  agua  fría,  á que  me 
ayudaron  quatro  Granaderos , que  ca- 
sualmente se  presentaron.  El  efedo  fue 
tan  pronto,  que  se  detuvo  la  hemorra- 
gia , y convulsiones  en  el  mismo  día, 
y pudo  continuar  su  marcha. 

é x. 

De  l a S upresion  de  loquios , y meses 

complicada. 

3 8 3 T^Vxamos  establecido  en  al- 
1_J  gunas  de  nuestras  Histo- 
,as’  5lleel  Amo  menstrual  suprimido^ 

7 el  inmoderado  son  produdo  de  una 
nisma  causa,  Por  la  misma  teoría  r y 
Za  ex- 
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experiencia  prá&ica  hallamos  demos- 
trado, que  la  misma  causa  obra  en  los 
diferentes  desordenes  del  fluxo  hemor- 
roidal; y asi  es  consiguiente,  que  la 
supresión  de  los  loquips  provenga  del 
mismo  vicio  que  las  demás  especies  de 
hemorragias  consideradas  como  inmo- 
deradas , ó como  suprimidas. 

384  Hemos  asignado,  que  la  cau- 
sa de  las  hemorragias  uterinas  era  el 
estado  convulsivo  del  genero  nervoso, 
y el  fogoso  ímpetu  con  que  los  dife- 
rentes líquidos  circulan  en  el  útero. 
Queda  también  insinuado,  que  si  la  fo- 
gosidad de  la  sangre,  y su  ímpetu  pre- 
valecen sobre  el  vicio  de  los  solidos, 
será  entonces  la  hemorragia  inmode- 
rada^ si  la  tensión,  rigidez,  ó inflexi- 
bilidad de  los  sólidos  prevalece  sobre 
esta  constitución  de  sangre  y humores, 
será  suprimida,  ó disimulada  la  hemor- 
ragia,con  respeto  a las  graduaciones  de 
una  y otra  prevalecencia.  Es  tanto  mas 
r adap- 
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adaptable  esta  teoría,  quánto  los  reme- 
dios indicados  corresponden  á las  mi- 
ras curativas  que  cstablecemos.Esto  es 
que  relaxando  el  espasmo  del  útero  po- 
dremos esperar  los  deseados  efedos  de 
provocar  la  purgación,  y remediar  los 
diferentes  símp tomas  que  suelen  so- 
brevenir á estos  desordenes. 

HISTORIA  PRIMERA. 


385  T TNA Corsesaná parió ocul- 
tamente  un  niño  muerto. 
Las  inquietudes  diarias  y familiares  á 
su  oficio , los  sobresaltos  y temores, 
acompañados  de’desesperacion,  fueron 
causas  principales  de  su  trabajoso  par- 
lo. La  sobrevino  fiebre,  y la  purgación 
se  suprimió.Se  llamó  al  Medico, quan- 
do  multiplicadas  las  confidencias  de  se- 
creto en  secreto , hicieron  pública  la 
enfermedad.  Se  sangró  del  pie,  la  fie- 
bre tomó  mas  buelo.  Repitiéronse  mas 
-:kj  Z3  san- 
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griaSí  y estas  en  Jugar  de  serenar  causa- 
ron delirio,  movimientos  convulsivos 
y pusieron  á Ja  enferma  ínaccesible.Dos 
Médicos- que.  Ja  vieron,  amenazados 
ímiohas  veces  de  esta  frenética  temie- 
ronrnire  atrevieron  á presentarse  mas; 

modo , que  se  vieron  precisados  á 
tener  su  consultad  .píe  de  la  escalera. 
La  sangraron  de  ambos  pies:  usque  ad 
nnitatmmíHlám.  Calmó  el  delirio; 
pero  por  una  casualidad  imprevista  mu- 

4 Mptpócm;  dias  despuei , con  su  cabal 
jucio. 

.386  .Queda  bien  manifiesto , que 
rviolen.tas  contenciones  de  espíritu,  sus- 
to'*, y fe  mores Irabian  precedido  alpar- 
•to  de  estar  infeliz,  y sin  disputa  fue  es- 
to la  causa  de  el  desorden.  En  efecto. 
Ja, gran  disipad  bn  de  espíritus  animales, 
lasvioléntas'contraccionesdeí-corazon 

jy  wasos  agítanoá  la  masa  de  Jos  líqui- 
*dos¿  Lü> ic j i cul a c i on  til  1: ba d a y desorde- 
naday -excitó  satíudimiéntos •*  sobre-  él 
£ S úte- 
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út  sro,  que  interesaron  tanto  mas  la  vi- 
da de  la  criatura , quanto  no  pudo  sos- 
tener el  choque  de  los  líquidos,  y sa- 
lió de  la  cavidad  del  útero.  Para  esto 
era  preciso  que  acompañasen  esfuerzos 
mui  dolorosos,  y fluxos considerables, 
que  desecando  los  resortes,  los  pusie- 
ron rígidos,  y mas  encogidos;  de  mo- 
do, que  desde  aquel  momento  queda- 
rían privados  de  su  uso. 

HISTORIA  II. 

5S  7 T TAbiendo  sido  llamado  á 
| | Macón  para  curar  á Mr. 
dcFranchelin,  declarado  incurable  por 
efedo  de  los  muchos  remedios  farma* 
ceu ticos  que  en  su  dilatada  curación 

había  usado,  eretizados  sus  nervios,  es- 
taba imposibilitado  de  menearse  ,.  ni 
aun  esperar  alivio.  Sin  embargo  em- 
preendíla  curación  según  mi  método, 
y quedó  restablecido.  Durante  mi  re- 
Z4  si- 
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sidencia  fui  llamado  pará  socorrer  á uní 
pobre  parida  de  un  mes , con  fiebre, 
ardor  de  orina,  y supresión  de  purga- 
ción desde  el  sexto  día  de  su  parto. Te- 
nia tenso  el  vientre , doloroso  y estre- 
ñido: padecía  tan  vivos  dolores  de  al- 
morranas , que  no  había  podido  dor- 
mir un  instante  desde  que  estaba  en  la 
cama. 

388  El  Boticario, que  asistía  á es- 
ta pobre  , atribuyó  estos  símptomas  á 
la  supresión  de  loquios, é hizo  quan- 
topudo  para  evocarlos.  Se  valió  de  di- 
ferentes vulnerarios, tipsanas  diuréticas 
cálidas  de  todas  especies  por  el  decur- 
so de  un  mes;  y por  solo  el  efeáo  de 
estos  pretendidos  específicos  iba  pron- 
tamente esta  parida  á ser  su  vi&ima, 
por  la  inflamación  general  del  vientre 
inferior  , si  la  casualidad  me  hubie- 
se conducido  á Macón.  Mudé  todo  el 
regimen , la  hice  salir  de  la  cama  con 
la  fiebre,  bebió  cpn  abundancia  de  una 

-i?  , . V*  . i- 
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tipsána  refrigerante  , se  la  dieron  fre- 
cuentes labativas,  fomentaciones  con- 
tinuas en  la  cama , y fuera  de  ella, y en 
pocos  dias  quedó  restablecida. 

HISTORIA.  III. 

$89  /T Adama Chiris  de 2 5 años, 

JL  parió  dos  niños  en  un 
parto  laborioso.Padeció  movimientos 
vaporosos  mui  considerables,  y desma- 
yos continuos , socorriéndola  en  cada 
instante  con  variedad  de  los  elixires 
que  pudieron  hallarse,  y al  fin  la  entró 
calentura.  Tenia  la  lengua  seca , y re- 
quemada la  garganta.  Añadióse  un  có- 
lico violento, supresión  de  loquios,  vó- 
mito que  imitaba  la  pasión  iliaca  , so- 
focación y delirio  , que  todo  anuncia- 
ba cercanos  ahogos,  atascamientos, y la 
muerte, si  no  se  socorría  con  prontitud. 

3 9o  El  baño  estaba  indicado,  el 
eretismo  del  canal  intestinal , y espas- 

. mo 
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mo  del  útero  , pedían  un  pronto  y pon- 
deroso socorro  de  humedantes.  El  ri- 
gor de  la  estación  fria  no  impedía  la 
eficacia  del  remedio;  pero  la  preocu- 
pación estaba  apoderada  de  los  intere- 
sados, pues  no  quisieron  consentir  si- 
no en  caso  quelosotros  remedios  que 
se  substituyesen  fueran  insuficientes. 
Fue  preciso  obedecer  ; y conciliar  la 
cura  de  una  enfermedad  tan  peligrosa, 
con  los  obstáculos  que  continuamente 
se  oponían.  El  agua  de  pollo,  labatibas 
frias,y  fomentos  emolientes  fueron  pre- 
feridos al  baño  tibio  La  bebida  fue 
abundante,  pues  diez  y seis  quartillos 
apenas  bastaban  desde  la  noche  al  día 
siguiente.  La  fiebre  calmó  á las  24I10- 
ras,  el  vómito,  y dolores  cesaron  al  día 
siguiente  , y al  terceto  se  restableció 
la  purgación. 

s9i  Este  expuesto  es  fácil  con- 
cluir, que  el  vómito,  el  cólico,  el  es- 
pasmo del  útero  , el  delirio  , y fiebre 
. ,,  . eran 
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eran  efe&o  de  los  cordiales, que  habían 
irritado  al  genero  narvoso  con  sus  par^ 
tes  adivas,  acres  y causticas  estimulan- 
tes; y asi  habían  alborotado,  y turba- 
do la  maquina.  ¿Pero  para  remediar  to- 
do este  aparato,  me  habría  sido  licito, 
ai  oportuno  hacer  recurso  á los  mis- 
mos cordiales?  ¿ó  libertarme  á la  aber- 
tura de  la  saphena?  ¡Qué  miserable  re- 
:urso  sería  este!  Es  cierto,  que  Con  la 
langria  se  disminuye  el  volumen  de 
ina  sangre  arranada,  asi  por  la  presión 
¡n  sus  vasos , como  por  el  estrechado 
:alibre,  originado  de  la  arrugación,  y 
icortacionde  las  fibras  que  componen 
:1  texido  de  sus  paredes;  y aun  de  este 
nodo  también  se  prevendrían  los  atas- 
:amientos , y las  inflamaciones. 

392  ¿Pero  cómo  remediaremos  la 
tensión  espasmódica  de  todo  el  genero 
lervoso,  y el  eretismo  particular  de 
os  nervios  del  útero  , autor  solo  de 
¡stos  símptomas?  Aqui  es  donde  la  Me- 
' > di- 
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dicina  titubea  , y calla.  Sin  duda  esta 
ba  reservado  para  los  mas  jovenes  , y 
mas  atrevidos  abrir  el  paso  y romper 
el  silencio.  El  agua  sola  triunfará  en  k 
venidero  del  error,  y de  la  preocupa- 
ción, en  vista  de  que  la  purgación  su 
primida,fluxos  inmoderados, reglas  de 
tenidas  , celebro  desordenado , peche 
atacado,  visceras  eterizadas,  y toda  1; 
máquina  desquiciada  cederán  al  cons 
tanteuso  délos  humectantes , y publi- 
carán las  maravillas  del  arte. 

HISTORIA  IV. 

3 9 3 1\  /T Adama  Baudrán  de  edac 
1Y1  de  30  años  , tempera- 
mento sanguíneo  y mui  melancólica 
parió  felizmente  el  lodejulio  de  1764 
El  quince  se  le  suprimió  la  purgación 
y su  refluxo  se  apoderó  del  celebro, } 
causó  un  delirio  maniaco  hystéríco.S» 
Medico  ordinario,  y yo  fuimos  llama 

dos 
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dosá  un  mismo  tiempo  para  socorrer- 
la. Yo  propuse  el  baño  frío  , pero 
mi  propuesta  fue  rechazada  con  des- 
precio de  parte  del  Medico  ordinario, 
y también  de  la  familia.  Se  empezó  por 
la  sangría  del  pie  , después  ordenó  la 
hipecacuana,  y no  contento  de  haber 
con  este  remedio  excitado  los  mayo- 
res furores , la  dió  á beber  una  mixtu- 
ra anti-hysterica  , en  la  que  entraban 
el  ambar,  y el  castóreo,  se  la  hicieron 
tragar  de  grado  , ó por  fuerza  , y la 
continuaron  hasta  que  los  movimientos 
convulsivos  del  estómago,  ydiafragma 
se  opusieron  impidiendo  la  deglución 
de  todo  líquido,  como  también  de  ali- 
mento. • 

39+  La  enferma  se  puso  furiosa, 
se  arrancaba  los  cabellos  y se  arrojaba 
sobre  quantos  la  rodeaban  para  mor- 
derles, lo  que  hizo  creer  que  estaba 
rabiosa.  Nuestro  Medico  quedó  des- 
concertado y aturdido>y  arrepentido  de 

lo 
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lo  pasado,  entrególa  enfermad  mi  cui- 
dado. Nuestro  único  remedio  fue  el 
baño  frió,  en  el  que  entró  la  enferma 
en  el  mismo  día , y fue  detenida  por 
fuerza.  Se  renovó  el  agua  fría  muchas 
veces  en  el  espacio  de  doce  horas  que 
en  él  Se  contuvo  por  la  primera  vez. 
Se  la  aplicaron  á la  cabeza  servilletas 
mojadas  en  agua  fría,  renovadas  ape- 
nas se  calentaban,  lo  que  se  continuó 
hasta  la  perfe&a  curación. 

HISTORIA  V. 

395  T TNA  muger  de  35  años 
en  4 de  Agosto  deT  7 6 6 
parió  un  niño  sin  que  saliese  purgación 
colorada, sino  una  especie  de  purulen- 
cia con  mucha  serosidad.  Tres  dias  se 
pasaron  sin  sospechar  el  peligro  á que 
estaba  expuesta.  Repentinamente  fue 
atacada  de  convulsiones,  y un  delirio 
frenético  , y fui  llamado.  Después 

de 
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de  los  ordinarios  informes  reconocí  el 
vicio  del  útero.  Un  pulso  compreso,  y 
convulsivo , el  vientre  tenso,  y suma- 
mente inflamado,  me  manifestáronlos 
símptomas,  lo  que  me  autorizó  (dice 
Mr.  Labrouse)  para  recurrir  á !a  prác.-- 
tica  de  Mr.  Pommé,  cuya  felicidad  en 
iguales  casos  me  ha  sido  muchas  veces 
confirmada. 

3 96  Reprobé  prontamente  la  san- 
gría del  pie,  que  ya  había  sido  pro?- 
puesta,  y los  cordiales.  Empleé  los  per- 
diluvios  calientes,  y las  fomentaciones 
emolientes,  cuyos  remedios  obraron- 
con  tanta  felicidad,  que  la  enferma  boU 
vio  á su  juicio  sin  acordarse  de  lo  par* 
sado.  Al  siguiente  dia  se  repitieron  los 
mismos  remedios, bolvió  la  purgación, 
y la  enferma  sin  otros  auxilios  se  res- 
tableció. 


HIS- 
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HISTOR  A VI. 

3 97  "|%  /FR.  Brun,  respondiendo  á 
1 Vi  una  Carta  de  Mr.  Coste 
contra  el  uso  de  la  aspersión  del  agua 
fría  , le  dice:  „miraiscomo  unapara- 
„ doxa  medica , que  la  aspersión  del 
„ agua  fria  en  un  ataque  de  epilepsia 
„ hystérica,  acompañado  de  supresión 
„ de  loquios,  haya  producido  buen  su- 
„ ceso.  Me  miráis  como  á un  empírico, 
„ que  á derecho  ó torcido  aplicó  un  re- 
,,  medio  experimentado.  Conozco  los 
„ principios  del  método  que  empleo,y 
„ no  sabría  deducir  aplicaciones  falsas. 
,,  El  ilustre  Autor  del  Tratado  de  Va- 
„ pores,  por  amistad  y por  bondad, me 
,,  había  explicado  con  claridad  quanto 
„ mis  débiles  luces  podrian  ignorar 
„ quando  tube  la  dicha  de  seguirle  prac- 
„ ticando  mientras  estuve  enArlés;<con 
„ tal  guia  podía  extraviarme  ? mirad 
„ ahora  mi  modo  de  proceder  en  el 
„ caso  de  esta  curación  que  criticáis. 

El 
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3 98  El  diá  15  de  Julio,  una  hora 
después  del  medio  día,  oí  desde  mi 
quarto  á las  mugeres  de  mi  vecindad, 
que  iban, y venían  gritando  ¡yá, es  muer* 
ta!  Alas  dosel  Cirujano  me  vino  álla-* 
mar, hallé  á una  parida  moribunda, tie- 
sa como  una  barra  de  hierro,  el  pulso 
casi  eclipsado, la  purgación  suprimida; 
ti  vientre  elevado,  la  garganta  ap réta- 
la, y con  accidentes  epilépticos,  que 
>e  succedian  unos  a otros.  Viendome 
•n  la  imposibilidad  de  poder  hacer  pe- 
letiar  nada  por  alto,  ni  por  baxo  por 
a convulsión  de  todas  estas  paites,  ni 
cniendo  al  pronto  tina,  con  la  urgen- 
ia  del  caso,  fundado  sobre  la  autori- 
ad  del  respetable  Autor  citado, mojé 
enzos  en  agua  fría,  y con  ellos  cubrí 
1 cuerpo  de  la  parida  desnuda , la  re- 
ae,  y 1 enove  los  paños  de  uii  niomen- 
a á otro. 

3 9 9 Después  de  dos  horas  de  tan 
>iduo  trabajo, no  viendo  mejoría, hice 
Aa  tra- 
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traer  agua  de  pozo  fría  en  Estío  casi 
como  de  nieve , en  la  que  mojé  una 
sabana  en  quatro  dobleces,  con  la  que 
cubrí  á la  parida  desde  la  cabeza  á los 
pies.  Al  instante  afloxó  un  poco  lo; 
dientes , y aprovechando  esta  ventaja 
la  hice  beber  bien,  y al  mismo  tiem- 
po se  la  echó  una  labativa  de  la  mism; 
agua  fifia,  que  laretuvo.Con  esto  anun 
cié  á los  asistentes  asombrados  el  res 
tablecimiento.  Todo  el  lugar  fue  tes 
tigo  de  esta  cura  : muchos  por  curio 
sidad  vinieron  á ver  una  parida  embuel 
ta  en  lienzos  mojados  en  agua  fria  d< 
un  País , que  como  en  otras  partes  s 
les  llena  de  licores  , y cordiales  ; lo 
que  en  mi  enferma  ya  habían  causad 
los  estraños  paroxismos  mencionado 
pues  supe  que  la  habían  llenado  d 
agua  del  Carmen. 

400  Por  mi  expuesta  narrativa  d( 
beis  compreender,  que  no  agravé  1< 
símptomas  por  los  primeros  medie 
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que  puse  en  uso  ; pues  había  sufrido 
ya  la  parida  otros  dos  insultos  de  epi* 
lepsiaquando  llegué  á verla.  El  agua  de 
pollo  ordenada  a mi  arribo  no  se  em- 
pleó  hasta  las  nueve,  pues  Con  la  turba- 
ción se  olvidaron  de  hacerla  hasta  las 
siete,  á cuya  hora  buelta  á ver,  la  ha- 
llé atacada  de  una  tos  violenta,  que  ca- 
ía&erize  por  convulsiva;  pero  á bene- 
ficio del  agua  de  pollo  se  calmó  la  tos 
aquella  noche.  Para  que  quedéis  mas 
tranquilo , añadiré  de  paso  , que  la 
aplicación  de  hielo  , baños,  labativas, 
y bebidas  de  agua  fría, que  halláis  opues- 
tas á la  sana  razón,  han  sido  empleadas 
á mi  vista  con  felices  sucesos.  Pues  es- 
tais  cerca  de  León  , informaos  de  las 
milagrosas  curas  de  Madama  de  Clyg- 
ny ; y de  Mr.  de  Franchelins,  Presiden- 
re  de  Macón,  y mejor  de  vuestra  pro- 
pria  experiencia,  si  os  humanáis  á ha- 
cerlo ; soi , &c. 

401  De  un  buen  numero  de  His- 
Aa  z to- 
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torias  de  la  obra  constan  los  gráves,  y 
culpables  daños  que  han  causado  á to- 
da casta  de  vapores  los  cordiales  y re- 
medios adivos  cálidos,  por  mas  espe- 
cíficos que  se  quieran  ponderar.  La 
novedad  impone  fácilmente  , pero  la 
reflexión,  y comparación  le  dá  posada, 
ó fácilmente  la,  desaloja.  Sin  ella  es  fá- 
cil preocuparse,  y con  ella  no  se  aco- 
modan los  desengaños  mas  palpables, 
ni  las  reconvenciones  mas  claras,  y pa- 
tentes. Asi  acaso  sucederá  con  la  doc- 
ta , y edificante  carta  que  Mr.  le  Te- 
llier.  Medico  experimentado  de  Pero- 
na,  escribe  á Mr.  Pommé  en  elogio,  y 
confirmación  de  su  método  de  los  hu~ 
medantes , y destierro  de  todo  reme- 
dio cálido,  en  que  le  dice: 

402  „ Habéis  visto  mis  ensayos, 

„ ahora  me  tomo  la  libertad  de  presen? 
„ tarps  mis  reflexiones  al  extrado  de 
,,una  obra  Inglesa  sobre  el  método  de 
„ curar  las  fiebres  con  el  agua  común. 

,,Cier- 
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,, Ciertamente  hai  en  ellaparticularida- 
”des  dignas  de  aprecio  , y que  mere- 
’’cen  la  mas  cuidadosa  atención.  Per- 
Emitidme  que  yo  vitupere  algo  mas 
„los  abusos  que  se  cometen  en  el  uso 
,,dc  los  remedios  cálidos  , que  es  uno 
”de  los  principales  puntos  que  ataca 
„el  Autor  Inglés. 

40  3 „Nada  hai  mas  notorio, y sa- 
.,bido  que  el  famoso  uso  de  los  cordia- 
les y remedios  espirituosos  en  las  mas 
ardientes  enfermedades,  como  virue- 
cas, sarampión,  fiebres  malignas,  pur- 
„puradas  , pestilenciales  , y aun  en  la 
,, misma  peste,  cuyas  enfermedades  es- 
,,tán  todas  revestidas  del  carácter  inflar 
„matorio,  y marcadas  (con  corta  pon- 
deración) con  el  cuño  de  la  piedra 
„ínfernab  <y  entre  racionales  subsiste, 
-,y  se  sobstiene  tan  funesta  práética5: 

^adonde  habrá  ido  á residir  el  principio 
., Medico,  de  que  los  contrarios  deben 
„curarse  con  sus  -contrar  ios  c ;y  dónde 
5 H Aa  3 
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„se  habrá  refugiado  la  constante  máxi- 
9,  ma  en  rebatir,  y aeprimir  los  furio- 
j,  sos  ímpetus  de  Jas  enfermedades? 

4°4  >5  El  terrible  estrago  que  ha- 

„ cenias  viruelas  en  las  Ciudades  asom- 
„ bra,  al  paso  que  admira  el  poco  rui- 
» do  que  causa  en  lugares  cortos, y ca- 
nsas de  campo, sin  mas  motivo  que  ser 
j,  curadas  con  menos  pompa  , menos 
«medicinas,  y menos  abrigo.  Quando 
,,en  estado  sano  se  senia  por  regla  sa- 
tisfacer con  parsimonia  las  necesida- 
«des  de  la  naturaleza,  se  arreglaban, 
,,y  comportaban  del  mismo  modo  en 
«tiempo  de  enfermedades.  Ecónomas 
j,Jas  madres , asi  en  remedios , como 
J>en  alimentos,  curaban  las  viruelas  de 
«sus  hijos  con  el  suero  puro  simple, 
«bebido  con  abundancia,y  casi  á todas 
«horas.  Parecía  que  gobernadas  al  gus- 
«to  de  la  naturaleza,,  mas  que  por  su, 
«capricho, poseían  por  instinto  laMe-; 
«dicina  quedes  con  venia.,  Pero  apenas 
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,,,sc  reformó  este  natural  remedio  del 
,, suero  , y se  introduxo  el  vino  , y la 
,, triaca,  se  amotinaron  las  viruelas,  y 
,’de  dóciles  y benignas  que  eran,  se 
’’  hicieron  malignas  y mortíferas.  Irri? 

” radas  por  los  remedios  incendiarios 
’ evocantes  , sudoríferos , bezoares,  y 
,, botafuegos,  fomentaron  el  incendio., 

” y todo  fue  carnicería  , y tocar  á de- 
guello. 

405  „Este  refrigerante, y humee- 

,,  tante  método  debería  merecer  pna 
” singular  recomendación  de  parte  de 
las  damas  , mostrándose  solícitas  en 
” su  observancia  > pues  solo  el  riego 
„ del  agua  mantendrá  frescossus  lirios, 
’’ y conservará  sus  gracias  y facciones} 
” porque  estando  su  sangre  menos  ap* 
” diente,  menos  cáustica,  y menos  corr 
„ rosiva,  será  el  pús,  o materia  ae  las 
’’  viruelas  mas  suave  , y no  dexara  so- 

’’  bre  el  cutis  impresiones  profundas, ni 

señales  de  sufuror.Todas  buscat\con 
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„ ansia  secretos  para  preservar  sus  ro- 
„ sas  del  veneno  de  esta  enfermedad. 
” SrUailta  Vocean  los  charlatanes, y elo- 
„ giansus  mantequillas,  acéytes’aguas 
” y otros  secretos  engañosos  siempre 
„ guando  el  mayor  , y mas  eficaz  sel 
” C1Xt&  es  dulcificar,y  corregir  la  acri- 
„ moma  déla  sangre,  calmar  su  a<dor 
* y moderar  su  aftiva  fogosidad  como 
” nabemos  insinuado.  Este  es  el  gran 
^secreto  y; medio  , como  las  gracias 
”de  la  cara  sé  pueden  preservar  de  la 
venenosa  mordedura  de  este  áspid 
„ que  asombra  á Jas  hermosas,  y causa 
S terror  a la  mas  preciosa  parte  del 
s,  mundo. 

4°6  „ Si  hiciéramos  enumeración 
de  las  enfermedades  que  han  asola- 
ndo al  universo,  hallaríamos  que  son 
»,  las  que  sé  han  querido  domar  con 
” remedios  adivos  , y cálidos,  tratan- 
„ ciólas  con  una  pomposa,  y explendi- 
” da  curatlva.Ia  peste  de  Marselía(quc 

con 
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„ con  tanta  insolencia  hizo  burla  de  los 
Médicos)  acaso  habria  perdido  su  fe- 
i,  rocidad  si  hubieran  bajado,  y reduci- 
,,  do  su  cura  á casera,  fácil,  y natural, 
„ sin  haberla  elevado  al  honor  deata- 
„ caria  con  pomposos  antidotos(que  de 
„ nada  sirvieron),  remontándola  sobre 
„ las  vías  ordinarias,  y extraviándola  de 
>,  las  indicaciones  acostumbradas.  Sin 
„ duda  , á imitación  de  losTurcos,in- 
¡,  finitos  habrían  evitado  el  fatal  golpe. 
,,  Intentaban  apagar  un  fuego  con  otro. 
, Calentar  los  cuerpos  ya  mui  recalen- 
, tados,  es  acabarlos  de  consumir. 

407  ,,  No  sería  mayor  el  riesgo 

„ echar  a los  apestados  en  un  rio,  que 
,,  hacerles  pasar  por  fuegos  tan  devora- 
, do  es:  pues  se  salvarían  á nado  mu- 
, chos  mas,  quede  entre  las  llamas  de 
, los  cordiales.  En  tiempo  de  peste  la 
, sangre  es  cosa  sagrada . Esta  y las  fuer- 
, zas  se  mandan  conservar  con  desprc- 
, ció  de  la  vida,  y con  perjuicio  de  la 
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„ curación  verdadera.  Se  permite  á U 
„ sangre  que  haga  toda  especie  de  sa 
„ lida,  ímpetus, depósitos, y congestio 
nes,  todo  esto  le  es  permitido,  y di 
„ simulado  en  estos  desventurados  dias 
,,  en  que  es  prohibido  reprimirla,  de 
„biiitarla,  ú disminuirla  el  exceso  d 
,,  su  volumen  , ni  contenerla  en  la  ra 
„ pidéz  de  su  curso.  Es  permitido  di 
,,xarla  atascar  en  las  visceras,  precip 
,,  tarse  , y darla  licencia  para  que  cor 
„ todas  sus  fuerzas  execute  sobre  Ja  ecc 
,,  no  mía  animal  el  golpe  mortal  que  ! 
„ prepara.  Si  se  pregunta  el  por  qué, 
„ responden,  que  con  las  sangrías  re 
„ trocede  la  materia  venenosa  al  cora 
„ zon ; ¡qué  preocupación! 

408  ,,  Sin  embargo,  la  peste  intré 
„ pidamente  camina  , la  acompaña , ; 
„ sigue  sus  pasos  una  desolación  gene 
„ ral.Los  remedios  pomposamente  ele 
„ gidos,  son  socorros  de  yesca , y azu 
„ fre,  quemas  le  enfurecen,  y fomei 

„tam 


„ tán;  y por  mas  claro  que  el  daño  se 
, manifieste, nadie  quiere  reconocerle. 
, El  medio  mas  proprio  para  oponer- 
, se,  y con  esperanza  de  desconcertar 
,este  azote,  sería  atacarle  mas  simple- 
, mente  , sin  aparatos , menos  expen- 
, sas,  y ruido.  Con  esta  mira,  las  san- 
,griasharian  maravillas,  y seguramen- 
, te  se  verían  correr  menos  lágrimas  si 
, se  derramase  mas  sangre. 

409  „EI  agua  también  sería  de  un 
, gran  socorro,  asi  para  la  curación, 

, como  para  preservarse.  Todo  está 
, bien  demostrado  en  el  extrado  de. 
, vuestra  Obra, que  generosamente  me 
, habéis  remetido  , y ha  dado  lugar  á 
, esta  disertacion.<Pero  cómo  podre-. 
, naos  reducir  al  uso  del  agua  á gran- 
, des,  y pequeños}  ^Contener  á un  ge- 
, ñero  de  vida  tan  miserable  á gentes 
|,  que  quieren  hacer  igual  figura  en  la 
i,  cama,  que  en  la  mesa}  < ni  á los  que 
, en  toda  situación  quieren  brillar, ha- 

,,cien- 
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,,  ciendose  tratar  con  esplendidez , asi 
en  enfermedad,  como  en  salud?  Cu- 
,,  rense,  trátense,  háganse  servir  como 
„ quisieren  , morirán  como  deben. 

410  ,,A  la  distinción  de  cada  cía- 
te , sería  indispensable  otra  prádica 
^distinguida.  Es  cosa  mas  noble,ydig- 
„na  de  los  Señores  morir  con  los  pom- 
„posos  remedios , y oro  potable;  que 
^escapar  de  la  muerte  por  el  socorro 
,,débil  del  agua.  Sería  mas  conforme  á 
„Ia  razón,  que  todo  el  gran  equipage, 
,,y  aparato  de  remedios  que  se  venden 
„por  su  alta  reputación,  se  compara- 
ren con  la  sencilla  prádica  de  refrige- 
rantes, humedantes  , &c.  del  gusto, 
„y agrado  déla  üaturaleza,de cuya  sim- 
plicidad vemos  tantos,  y tan  asombro- 
ros  efedos  , en  cambio  de  las  innu- 
„merables  vídimas  que  al  faustuoso 
„oropél  de  cordiales, antídotos, y alexi- 
,,pharmacos  funestamente  nos  presen- 
tan. Estas  son  las  reflexiones  que  ten- 
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L goelhonorde  comunicáros  sobre  el 
|„  abuso  de  los  remedios  cálidos,  y so- 
bre  la  excelencia  de  los  aqueosos,cal- 
¡„  mantés, diluyentes, y refrigerantes. La 
L prádica  de  los  primeros  me  parece 
L,  incierta  , estraña,  é infiel,  como  se- 
gura,  y arreglada  á la  economía  ani- 
mal  la  de  los  segundos.  Tengo  el  ho- 
„ ñor  de  ser , Se. 

CO  NCLU  SION. 

4í  i T'VE  lo  contenido  en  el  dis- 
1 3 curso  de  la  Obra  se  ha- 
lla probado  , y demostrado.  Prime- 
ramente: que  la  tensión  de  los  nervios 
es  la  que  se  debe  combatir  en  todas 
las  afecciones  vaporosas  , y que  la  re- 
laxacion  que  hasta  aquí  han  querido 
admitir  no  tiene  lugar.  Segundo:  tam- 
bién queda  probado  y demostrado, 
que  los  remedios  antiespasmódicos, 
eomo  el  almizcle,  castóreo , alcanfor. 
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asafétida  , aether  , y otros  semejantes 
son  muí  dañosos;  y que  hasta  el  nom- 
bre de  anti-espasmódicosseles  atribu- 
ye falsamente , porque  obran  efectos 
contrarios  á las  indicaciones  delMedi- 
co , pues  en  lugar  de  laxar  y suavizar, 
los  encrespan,  irritan,  y desordenan. 

412  Tercero  : queda  probado  y 
demostrado  que  los  relaxantes,  y los 
hume&antes  son  los  remedjos  favora- 
bles para  esta  enfermedad  quando  se 
hallare  complicada  con  otra  qualquie- 
ra,  como  producida  del  espasmo  pro- 
•priamente tal,  esto  es,  sin  materia,  ni 
otro  vicio.  En  fin,  queda  probado  , y 
demostrado  , que  el  agua  fría,  y agua 
caliente  hacen  igualmente  buenos  efec- 
tos en  semejantes  casos  ; y que  por 
consiguiente  debemos  emplearlas  co- 
mo á verdaderos  anti-espasmódicos, 
porque  ellas  solas  merecen  el  nombre 
y le  cumplen. 

413  Pero  para  esto  es  necesaria 

con- 
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condición,  que  el  Medico  que  las  ha- 
ya de  emplear  se  halle  en  estado  de 
distinguir  qual  de  las  dos  deberá  ser 
preferida.  Esto  lo  conocerá  fácilmente 
por  los  símptomas  que  acompañaren 
la  afección  vaporosa,cuyos  símptomas 
decidirán  qual  causa  será  la  primera 
que  se  deberá  combatir  , ó la  tensión 
preternatural,  ó la  rarefacción  interior 
del  ayre,  y de  los  humores.  En  el  pri- 
mer caso  emplearemos  los  relaxantes 
tibios.  En  el  segundo  , ios  relaxantes 
frios  serán  preferidos  . y para  no  dar 
motivo  á equivocaciones  repetiremos 
aqui  , que  estos  obrarán  condensando 
el  ayre  interior  mui  arrarado,  y aun- 
que momentáneamente  su  acción  obre 
en  perjuicio  de  la  fibra  , el  efedo  los 
hace  conocer  por  específicos , y radi- 
cales mui  en  breve. 

414  Para  mayor  claridad  debemos 
tener  presente  el  estado  de  las  fuerzas 
centrales  colocadas  en  la  región  epi- 

gas- 
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gástrica,  en  donde  el  diafragma,  y ca- 
nal intestinal  mutuamente  se  apoyan, 
y conservan  la  recíproca  acción  y reac- 
ción con  las  fuerzas  de  la  circunferen- 
cia, á fin  de  que  podamos  acudir  á en- 
mendar la  falta  de  equilibrio:  Si  estas 
exceden  , será  indicado  el  baño  tibio 
que  ablandando  y suavizando  al  cutis, 
restablecerá  la  transpiración,  dará  flui- 
dez ála  sangre  , y se  facilitará  la  cir- 
culación del  centro  á la  circunferencia. 
El  baño  fiio  en  este  caso  seria  dañoso, 
porque  como  es  un  poderoso  tónico 
acercaría  y reuniría  las  fiebrecillas  de 
nuestros  sólidos,  con  lo  que  se  aumen- 
taría la  fuerza,  se  condensarían  los  gló- 
bulos de  la  sangre  desunidos  por  la  ra- 
refacción , se  originaría  mayor  frota- 
miento entre  sólidos  y líquidos, se  avi- 
varía,y fortificaría  su  acción;  y se  ace- 
leraría el  movimiento  que  reanima  al 
calor.  Pero  si  las  fuerzas  centrales  ex- 
ceden con  señas  de  rarefacción,  sumo 
- .<  ar- 


rcíor,  sufocación  , &c.  sera  indicado 
1 baño  frió  , siempre  que  los  apo-; 
itos  parciales  fríos,  semicupios  y be- 
udas  de  igual  carácter  sean  suficien- 
es. 

4 15  La  notoria  utilidad  de  estos 
>años  nos  presenta  la  de  las  bebidas 
queosas  diluyentes , y dulcificantes 
[ue  sirven  de  baño  interior  , y produ» 
:en  en  primeras  vias  los  mismos efec- 
os  que  los  baños  en  la  superficie  del 
uerpo:y  asi  quando  se  haya  de  ;Com- 
•atir  tensión,  y sequedad  en  las  fibras 
stomacales  , se  preferirán  láí'bebidas 
ibias  con  la  prudepte  prevención  de 
vitar  el  exceso.  ^ pues  se  retarían  y 
ebilitarianlos  órganos  en  que  residen 
us  principales  apoyos*, de  las1  'fáetfzáv 
éntrales.  Las  bebidas  frías  tendrán  lúd 
;ar  en  los  casos:  en  que  láofiblabéste 
nul  reblandecida,  laxa  , y débil:  v.  g.» 
n la  flaqueza  de:  estómago,  (fantasma 
an  temido)  desmayoSj&c.  pues, como 
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tónicas  darán  vigor,  y resorte  á las  fi 
bras.  El  suero  aunque  reputado  reía 
Xante  es  un  poderoso  tónico  y astrin 
gente  tomado  frió,  y con  mas  especia 
lidad  bebido  en  ayunas. 

416  Los  pediluvios,  ó baños  me 
ñores  pueden  usarse  con  mas  prontitud 
y facilidad  que  los  baños  en  alguno 
casos  urgentes  de  las  afecciones  vapo 
losas,  baxo  las  mismas  condiciones  re- 
feridas, y discernimiento,  con  especia- 
lidad para  prevenir  los  refluxos  al  pe- 
cho, celebro  * &c.  pues  con  prontí 
eficacia  hará  el  efefto , porque  la  co- 
lumna de  sangre  que  remonta  á las 
partes  superiores  por  el  pediluvio  frió, 
será  Contenido  en  ,el  ímpetu  de  su  car- 
reray.Del  mismcu-nodo,  los  fomentos 
fríos  aplicados  solare  el  vientre  , ó er 
la  cabeza  obraran  con  la  misma  pron- 
titud, resultando  de  tódo  la  Doctrina 
general,  que  queda  en  varias  partes  re- 
petida, de  que  el  fin  fue  de  condensas 

los 
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os  humores  antes  de  atacar  á los  sóli- 
tas : y quando  el  calor  interno  ya 
e reconozca  atemperado  hasta  cier- 
o punto  , entonces  por  medio  del 
•año  tibio  lograremos  la  laxitud  de 
olidos  tan  esencial  á todos  nuestros 
asos, 

4 1 7 Las  mismas  Historias  nos  ma- 
ifiestan  , que  esta  tensión  de  sólidos 
Iguna  vez  es  excitada  por  alguna  ma- 
pria  que  constituye  complicación  hu- 
poral , y pide  otro  socorro.  En  estos 
asos  la  quina  puede  servir  con  utili- 
ad  , y los  otros  específicos  podrán 
artirla  gloria.  Pero  como  la  compil- 
ación de  la  materia  febril  ó otra  sera 
empre  sometida  á la  causa  primitiva 
sto  es;  á la  tensión  espasmódica  de 
>s  nervios,  nos  emplearemos  en  cor- 
igirla  con  los  relaxantes,  antes  de  usar 
stos  específicos:  y quando  estos  se  de- 
án emplear  no  sean  solos,  sino  bien 
iluídos  , y previamente  humedecida 
Bb  z co- 


copiosamente  la  máquina  ; con  cuyc 
doble  socorro  curaremos  con  seguri 
dad  de  todas  las  enfermedades  depen 
dientes  de  esta  causa  por  rebeldes  qui 
sean, 

FIN. 

Donde  éste  se  hallaran  las  Nue- 
vas utilidades  de  la  Quina , del  mis- 
ino Autor , aumentadas  en  la  según 
da  edicioa. 
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